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EL TRADUCTOR AL LECTOR.

Temerario, si no imposible, fuera escribir la historia de la 
literatura griega con el acierto y  habilidad con que lo ha 
hecho el Sr. Pierron, y  exponer tan admirablemente su na­
cimiento, desarrollo y  decadencia. Lá juventud que ansíe 
formarse una idea ámplia, clara y  distinta de las letras grie­
gas; la juventud que tenga hambre y sed de instruirse en 
aquella espléndida literatura, hallará en esta inapreciable 
obra un alimento sabroso y  un manantial pui'ísimo. Clari­
dad, precisión, sobriedad, apreciaciones exactas, crítica ele­
vada: tales son las principales dotes que adornan esta obra, 
la cual constituye uno de los mas hermosos monumentos de 
la literatura moderna.

Confieso que al emprender su traducción, que al tocar las 
primeras dificultades en que tropieza el traductor que cono- 
ce^y desea cumplir su deber de tal, -decaí profundamente de 
ánimo, no considerándome con fuerzas suficientes para salir 
airoso de mi empeño. La obra tiene páginas, y  no pocas, casi 
intraducibies. Con todo, temeroso de que álguien, aun mas 
inhábil que yo, acometiese tan difícil trabajo y  ofreciera al
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público ima copia desfigurada, raquítica, de tan hermoso y  
acabado original, cobré valor y  audacia, dediquéme á la ta­
rea, y con paciencia y  perseverancia logré darla cima, no sé' 
si mañosa ó desmañadamente. Lo que sí puedo asegurar, es 
que siempre trasladé con fidelidad el pensamiento del autor, 
lo cual no es muy común entre la caterva de traductores me­
mos que, sobre no entender bien el francés, ignoran las pri­
meras reglas de la gramática castellana.



PR Ó LO G O .

(1830.)

Las historias de la  lite ra tu ra  g riega, y hasta los sencillos 
m anuales p ara  el uso de la  juventud  estudiosa, suelen con­
tener mucho m as de lo que su título prom ete, pues en ellos 
vemos enum erados, juzgados y clasificados en su respectivo 
lu g ar, á todos los escritores que, desde los tiempos heró i- 
cos hasta  la  lom a de Consianlinopla por los turcos, se s ir ­
vieron de la  lengua griega; no solo à los poetas, oradores, 
h istoriadores y filósofos, sino á los gram áticos, juriscon­
sultos, geógrafos, médicos y  matemáticos.

No h a  sido mi pretensión componer semejante'enciclope­
dia. Muy felizmente para  m í, lite ra tu ra  y  escritu ra  no son 
voces sinónim as. Los sabios que solo son sabios no perte­
necen á la h istoria  de la  lite ra tu ra ; si en ella ocupa un lu ­
gar eminente el padre de la m edicina, débese á que Hipó­
crates pose íala  pasión de lo bueno y de lo bello, al par que 
el am or à io  verdadero; y en sus escritos vemos que toda-
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vía  cam pea alguna centella del fuego que encendía su alma. 
Por o tra parte , sobrado motivo tenia y o p ara  encerrar m i 
asunto en estrechos límites: confieso que me vería en un 
grande apuro si hubiese de em itir una  opinión cualquiera 
sobre el mérito científico de A rquím edes, de  Apolonio de 
P erg ia , ó de Claudio Tolomeo. Si he pasado por alto á los 
escritores del Bajo Im perio, es porque carecían de genio y 
hasta  de talento, y porque ninguno de ettps alcanzó una 
verdadera  notoriedad literaria. Al lector no le  im porta m u­
cho que yo le ayude á cargarse la  m em oria con los nombres 
oscuros de Teordacío Sim ocatta, de Teodoro Prodrom o, ó de 
otros veinte.

La litera tu ra  g riega propiam ente llam ada acaba con Pro- 
d o  y  la escuela de Atenas. Entre la  aparic ión  de la  Illada 
y  el edicto de Jusliniano, que acalló los últim os ecos de la 
A cadem ia y del Liceo, nótase un período de quince siglos. 
Los Padres de la Iglesia, y en especial los del siglo IV, te­
n ían  derecho á reivindicar para  sí m ism os un lugar distin­
guido; m as aunque los Basilios y los Crisóstomos, por ejem­
plo, no son menos grandes por su genio literario  que por 
sus trabajos en la  obra de la  trasformacion del m undo, no me 
h e  aventurado á ser poco respetuoso con aquellos veneran­
dos varones: hem e abstenido de trazar imperfectos y  su ­
perficiales bosquejos, p a ra  no desfigurar sus imágenes. Por 
o tra  parle , la lite ra tu ra  sag rada  tiene su carácter propio, 
sus orígenes particulares, su filiación y  su  desarrollo: hay  
que estudiarla  por ella misma; tiene su historia, y esta his­
to ria  difiere por cierto muchísimo de un  apéndice á la h is ­
toria de la  lite ra tu ra  profana.

Y á  esta litera tu ra  me he ceñido, á  la  profana; de ella
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sola, m e he propuesìo n a rra r  las vicisitudes: la rea  inm en­
sa y difícil, que he acometido con m as buena voluntad y  
ardor que esperanza de acierto! Juzgúese de ello á la m era 
enum eración de los hechos que voy á explicar y  de a lg u ­
nos de los escritores cu y a  v ida y  obras tenia que referir y 
juzgar.

En Grecia la poesía es tan an tigua como la  Grecia m is­
m a: nacida espontáneam ente del ejercicio na tu ra l de las 
facultades de un pueblo artista , después de uuos ensayos 
cuya huella no es invisible, b rilla  y a , en el siglo X  antes 
de nuestra era , con un esplendor incom parable; crea la 
epopeya hcróica, la epopeya didáctica, la epopeya religiosa, 
y  lega al m undo ios inm ortales nom bres de Homero y H e- 
síodo. Los hom éridas y los poetas cíclicos dejan decaer por 
un  momento en sus manos la  herencia del genio; pero créa­
se la  elegía, y  con ella Calino y T irteo ayudan á ganar 
batallas. Al mismo tiempo que la  elegía, nacían el y am ­
bo y la sá tira  m oral, y  con la combinación d é lo s  metros 
inauguraba Arquíloco las espléndidas m arav illas de la  poe­
sía lírica. M imnermo, Solon y Teognis im prim en sucesiva­
mente caractéres diversos á la elegía; Esopo difunde en 
Grecia la afición á los apólogos; H iponax inventa la paro ­
dia y  da á los narradores de fábulas el verso que constan­
tem ente usaron hasta los siglos de decadencia. Entretanto 
el lesbense T erpandro hab la  inventado ó perfeccionado la 
lira : es el prim er poeta lírico. Alceo, Safo y Arion, tam ­
bién lesbenses, continúan la  obra de T erpandro , y  à i a  par 
de ellos, los dorios Alemán, Eslesícoro, Ibico, y los jonios 
Anacreonte, Simóuides de Ceos y Bacquílides. Esta gloriosa 
lista  term ina con el g ran  nom bre de Pindaro.

__1
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La filosofia y  la  h istoria  ya han nacido, y con ellas la 
p rosa lite ra ria . Algunos filósofos dan nueva vida á la  epo­
peya  didáctica, y se valen de ella p ara  la exposición de los 
sistem as; pero al lado de los filósofos poetas, como Jenófa- 
nes, Parm énides y  Empédocles, oíros filósofos amoldan la 
lengua corriente de la  Jonia á la  expresión de los detalles 
de la ciencia. Al mismo tiempo los logógrafos, ó narrado­
re s  de leyendas hislóricas, la adaptaban al curso de la  re ­
lación seguida: doble progreso á cuyo térm ino aparecen los 
dos grandes prosistas jonios, el h istoriador épico y el m é­
dico filósofo, Herodoto é Hipócrates.

Atenas sucede à i a  Jonia en el im perio d é la  inteligencia. 
Ya en el siglo VI antes de n uestra  era , creaba Atenas la 
poesía dram ática. Después de algunos años de ensayos, el 
teatro  produjo sucesivam ente á Esquilo, Sófocles, E uríp i­
des y Aristófanes. La prosa ática se eleva á  la  m ajestad de 
la  historia; la  tribuna  del Pnyx (1) no se contenta ya con 
palab ras volantes, y  los oradores políticos escriben los d is­
cursos que han  pronunciado; la  Escuela de Sócrates y  los 
mismos sofistas emplean la  lengua hum ana en el análisis 
de las infinitas gradaciones del pensam iento. Aquí se am on­
tonan los grandes nom bres; pero en tre  todos descuellan a l­
gunos casi tan grandes, casi tan gloriosos como los de Ho­
m ero, P indaro ó los trágicos: Tucídides, Jenofonte, Platon, 
Aristóteles, Esquino, Demóslenes. La decadencia viene de­
m asiado pronto; pero la  comedia m edia y la  nueva suspen­
den durante un siglo la  ru ina  definitiva del teatro. A ntífa- 
nes, Alejo, y  especialmente Menandro y F ü em o n , no son

(1) Plaza sem ic ircu la r do a lg u n as  c iu d ad es  g riegas. {Bl Trad.)
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indignos de Aristófanes y  sus émulos. Con la verdad de los 
tipos y  con el in terés dram ático compensan su poco mimen 
sarcàstico y  su escasa pasión. Al mismo tiempo en queA te- 
nas desaparece del m undo político y  de la  lite ra tu ra , óyen- 
se el chasquido del látigo satírico de Timón el sillógrafo y  
los sublimes acentos de Cleanto.

En tiempo de tos Tolomeos asp ira  A lejandría á que la 
proclam en heredera de Atenas, y  los contemporáneos la sa­
ludan  con este titulo, que los siglos no han ratificado. Mas 
afortunada, añade la  Sicilia el nom bre de Tcócrito á los de 
los grandes poetas. M andan al fin los romanos en Grecia, y  
la  poderosa fecundidad del espíritu  griego dorm ila, pero 
no sin despertar por intervalos. En este período, nefasto 
por tantos conceptos, escribieron Polibio, h isto riador filo­
sofo, y los dos adm irables m oralistas Panecio y Posidonio; 
pronto empero no se oyó m as que la voz de los sofislas y 
de los falsos oradores, y los cantos discordantes de los falsos 
poetas.

E l siglo de los Antoninos asiste á  la resurrección  lite ra ­
r ia  de un pueblo que todos creian m uerto p ara  siempre. 
P lutarco escribe las Vidas de los grandes hom bres, y  deja 
obras m aestras también en otros géneros. Los nuevos estói- 
cos son dignos de los m aestros del Pórtico. Luciano rivaliza 
en genio, talento y estilo con los m as perfectos prosistas 
de la an tigua Atenas. La poesía no eleva m ucho sus alas; 
con todo, Opiano y  Babrio son m as que hábiles versi­
ficadores. A lejandría halla  por fin su cam ino, que buscara 
en vano por tanto tiempo: Piotino, Longino y  Porfiro p re­
sentan á la adm iración del universo altas y profundas doc­
trinas y talentos superiores. La escuela de Alenas, h ija  y

\ |
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heredera  de la  escuela de A lejandría, tiene tam bién sus es­
critores. Después de Temiscio y  Ju liano, todavía no está 
agotada; su  último esfuerzo fué sublim e; y  nació un hom­
b re , en el siglo V , en 'quien brillaba algo de Platón y  
Homero; Proclo, el último de los griegos, g ran  prosista y 
g ran  poeta.

E l órden que he seguido en la  obra es el mismo que aca­
bo de seguir en el sum ario; es casi el órden cronológico, 
salvo las anticipaciones que à veces reclam aban las re la ­
ciones naturales de filiación y consecuencia. No he estim a­
do conveniente d iv id ir los capítulos, como hacen algunos, 
con la nom enclatura de los géneros. La pa lab ra  epopeya, 
ó la  palab ra  elegía, no tiene en griego el mismo sentido 
que en francés; fuera  de que es ridículo dividir en tres 
ó cuatro á u n  poeta como Simónides, ó sacar de Jenofonte, 
prim ero un  historiador, en seguida un filósofo, luego un  e s ­
tratégico y  después o tra cosa. A veces he  formado grupos 
que en mi concepto n inguna sem ejanza tienen con los de los 
aficionados á  géneros. Ciertos nombres llevan capítulo ap ar­
te, y aun largos capítulos, pero no tan largos como yo h u ­
b iera  deseado. He procurado g u a rd a r la  proporción v e rd a ­
dera  entre los hom bres de genio y el vulgo de los hombres 
de talento. Homero llena un buen núm ero de páginas; tal 
h istoriador, cuyas obras cargan con un  peso enorme los es­
tantes de nuestras bibliotecas, no lieue veinte líneas; tal es­
critor, no menos voluminoso, es mencionado aun m as lige­
ram ente. En cambio, empero^ be recogido con cuidado las 
reliquias de algunos poetas in juriosam ente mutilados por el 
tiempo. En general, he hecho m uchas citas; tal vez eso dé 
valor al libro, si he sabido escogerlas. H ubiera  querido po-
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der muUiplicarlas m as, y  abslenerm e de lom ar con lanía 
frecuencia la  palabra; solo he disertado cuando lo exigía 
im periosam ente la  natu raleza del asunto. Mi única asp ira ­
ción consistía en ser ú til á  la  juven tud ; proponíam e avivar 
en su m em oria el recuerdo de los estudios clásicos, y  p re ­
sentarla las imágenes de los héroes del pensamiento, héroes 
tan  adm irables como los conquistadores de ciudades ó los 
gobernadores de pueblos que llenan las h istorias vulgares. 
P or lo dem ás, siem pre h e  tenido presente que m e d irig ía  á  
esa edad en que no es bien oir palabras ligeras; he obser­
vado rigurosam ente las leyes de aquel respecto de que h a­
b la  el poeta, y que no se debe menos á la juventud  que á  la 
p rim era niñez. ¡Dichoso yo si mis lectores vuelven de esta 
especie de viaje en busca de lo bello, con algunos nobles 
sentimientos m as en el corazón, y  con algunas provisiones 

m as p ara  el viaje de la  vida!
N . B. (1856.) El au tor no ha omitido cosa alguna para 

que la  segunda edición de esta obra m erezca, aun m as que 
la  prim era, la  benévola acogida del público. H a revisado 
todo su trabajo desde el principio hasta el fin, y  con la  m a­
yor escrupulosidad; h a  corregido todos los erro res que se le 
han  indicado, y aun enmendado otros que eminentes c ríti­
cos no habían advertido; h a  aprovechado algunos libros 
excelentes publicados en estos últim os años, p ara  modificar 
ó com pletar varios artículos; en fin, h a  rehecho páginas 
enteras para  que el lector participe de lo que él h a  po­
dido adqu irir  con el estudio y la  reflexión desde que salió á 
luz su obra. Las adiciones abundan; pero no se h a  alte­
rado el carácter general del cuadro. En ciertos casos el au­
tor dice con m as porm enores porqué h a  sido severo; en

\ :
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otros insiste m as que antes sobre el buen lado de los escri­
tores que tienen á la ■vez grandes defectos y cualidades ap re - 
ciables. De ese modo espera haber satisfecho las exigencias 
razonables de los que en F rancia y en o tras partes se han 
dignado fijar la atención en esta h istoria  de las le tras grie­
gas. E stá m uy léjos de creer que su obra haya  alcanzado la 
perfección; la  ha dejado sí, menos im perfecta, y ha  procu­
rado que sea una verdad el título, el cual anuncia una  ed i­
ción remta, corregida y aumentada.
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OBÍGEN p r o b a b l e  d e  l o s  g r ie g o s  T  d e  s u  LEJiGÜA. — c a r a c t e r e s  g e n e r a l e s  
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POETAS EN LA COMPOSICION DE LAS LEVENDAS RELIGIOSAS.

O ríg cu  p ro b ab le  d e los g rie g o s  y  d e su  le n g u a .

La raza helénica se creía autoctona, esto es, según la 
fuerza del térm ino,natural de la  m ism a tie rra  que ocupaba. 
Justam ente enorgullecida de los portentos de su brillante- 
civilización, rechazaba toda idea de parentesco con las razas 
menos favorecidas que cercaban sus fronteras, y las com­
prendía indistintam ente en la injuriosa denominación de 
bárbaras, sin que se lib raran  de tal proscripción algunos 
pueblos que hablaban su  mismo idiom a, pero cuya cultura 
la  parecía harto  im perfecta. Mucho después los macedonios 
y  los epirotas, dadas sus pruebas, fueron admitidos á par­
ticipar de los privilegios de la noble familia. Respecto de
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las naciones extran jeras, cuya lengua e ra  ininteligible pa­
r a  los helenos y sonaba á sus oidos como un  gorgoriteo, 
según se expresa un poeta antiguo, no suponian siquiera 
que pudiesen tener con ellas la m as rem ota comunidad de 
origen. Con lodo, eran parientes, y  parientes bastante pró­
xim os, no solo de sus vecinos, sino de otros muchos aun: 
éranlo de los frigios, de los lidios á quienes despreciaban, 
de los persas, al principio casi señores, y  después súbditos 
suyos; en fin, de -veinte pueblos cuyo nombre n i siquiera 
hasta  ellos hab ia  llegado.

La ciencia m oderna ha probado que los helenos, ó los 
griegos, como nosotros les llam am os según el nombre que 
les daban los rom anos, hablan  venido de léjos á  su país, y 
que aquella g ran  corriente de em igraciones cuyas huellas 
pueden seguirse del sureste al noroeste, al través del Asia 
y  de la Europa, les hab ia  llevado á aquella tie rra  predesti­
nada. Hase confrontado la lengua de Homero y  Hemóslenes 
con lo que resta  de las antiguas lenguas del Asia Menor; 
con el arm enio moderno, señal casi borrada de un tipo an­
tiguo; con la  lengua prim itiva de los persas, conservada en 
los libros atribuidos á Zoroaslro; y  con el sánscrito, tronco 
prístino de los idiomas indo-europeos. H ase averiguado 
que  todas esas lenguas al parecer tan diversas, tenían una 
m ultitud de voces cuyas radicales eran  evidentemente las 
m ism as, y  que todas ofrecían, en el conjunto, idéntica es­
tru c tu ra  gram atical é iguales modos de derivación é infle­
xión. Es dado pues inferir que m uchas naciones del antiguo 
m undo pertenecían á  la  misma fam ilia, atendido á que 
el parentesco de las lenguas prueba claram ente el de las 
razas.
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Los pueblos quo ocupaban el suelo de la  G recia en las 
épocas m as rem otas, pelasgos, driopes, abantos, lelegos, 
epeos, cancones y  o tro s , fueron pues llevados a l mismo 
en una  época desconocida, por el movimiento que al pare­
cer a rra s tra  á  la  civilización según el curso del mismo sol. 
¿Qué lenguas hablaban á  su  llegada? N adie puede decirlo; 
pero á buen seguro esas lenguas contenían ya en sí los ele­
m entos fundam entales del que m as adelante fué idioma 
griego.

He dicho lo que sabem os. Otro tanto hub ieran  podido 
saber los griegos; pero les cegaba el orgullo nacional. N un­
c a  quisieron-aprender m as lengua que la suya , n i adm irar 
m as pueblo que á  sí m ism o. Con lodo, algunas de sus tra ­
diciones domésticas podían instruirles: Homero no dice en 
parte  alguna que los griegos hablasen en el sitio de T roya 
un  idioma distinto del de los pueblos del Asia, íroyanos, 
licios, dardanos y otros, contra los cuales lid iaban. Es de 
suponer que se entendían m ùtuam ente, toda vez que Ho­
m ero les pone en conversación unos con otros; tenían pues 
un  idiom a, si no com ún, á lo menos m uy análogo. Según 
algunos, Perseo era  un  héroe griego y persa à  la  vez; los 
griegos le atribuían  la  fundación de Micenas, y  el gran  rey  
le reivindicaba como á  antecesor suyo. El poeta Esquilo 
adivinó como por instinto esa fraternidad de persas y grie­
gos tan tardíam ente dem ostrada por la  ciencia. He aqui 
cómo la  re ina Atosa, en la  tragedia de los Persas, refiere á 
sus ancianos consejeros el sueño que h a  tenido: « Me ha pa­
recido ver ante m i dos m ujeres magníficamente vestidas. La 
una  llevaba el vestido de los persas, y la  o tra el traje dó­
rico; su talla e ra  m as m ajestuosa que el de las m ujeres del

TOHO I .  s
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dia; su belleza, sin tacha: eran dos h ijas d é la  m ism a raza, 
eran  dos herm anas. La suerte había fijado á  cada una su 
patria : la  u n a  m oraba en la  tie rra  de Grecia, y la o tra en 
la  de los bárbaros. » Esas dos m ujeres, esas dos herm anas 
del suefio de Aíosa, son las figuras simbólicas de P ersia  y 
Grecia.

Las tradiciones recopiladas por los autores antiguos nos 
representan los prim eros pueblos de Grecia, no como ban ­
didos feroces y sanguinarios, sino como hom bres industrio­
sos, de sencillas y suaves costum bres, dados à i a  agricu l­
tu ra , y tributando á las potencias de la naturaleza un  culto 
nada bárbaro . Aquellos pueblos construyeron en los tiem ­
pos mas remotos algunas ciudades de im portancia; y esos 
que llamamos m onum entos ciclópeos á causa de sus colo­
sales dim ensiones, esas m urallas, esas puertas de ciudades 
y  esas torres de los griegos, pueden probar todavía que sus 
ascendientes no carecían del genio artístico y de los cono­
cimientos prácticos que  suponen un  largo pasado y  una ex­
periencia adquirida á copia de ensayos. En manos de aque­
llas poblaciones inteligentes prosperó d u ran te  dilatados si­
glos el fondo común im portado de O riente, y debió de ope­
ra rse  un inmenso trabajo en el decurso de aquel período 
p a ra  nosotros tan oscuro, de donde salieron radiantes de 
juven tud  la nación griega de la  edad heró ica , cuyas proe­
zas merecieron ser cantadas por Homero, y  el idioma g rie ­
go, cuyos prim eros monumentos escritos quedaron como 
tipos de g rac ia  y de herm osura

C a ra c te re s  g e n e ra le s  d e la  le n g u a  g r ie g o .

Un país como la Grecia, tan divido, tan corlado, por de-
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cirio así, y en donde las poblaciones, separadas po.r mon­
tes ó m ares, estaban condenadas á  v iv ir aisladas unas de 
otras; no podía tener por sí mismo, ni conservar mucho 
tiempo la unidad absoluta de nacionalidad é idiom a, que era 
el carácter dominante de las razas esparcidas en las vastas 
llanuras del alta  Asia. En los tiempos heroicos cuenta la 
Grecia una casi infinita m uchedum bre de pueblos ó tribus 
m as ó menos poderosas, que se distinguen todas así por el 
nombre como por tradiciones propias, por una  historia par­
ticular suya, y  probablem ente también por variedades de 
dialectos ó de pronunciación. Los habitantes de la  isla de 
Creta, según el testimonio de Hom ero, no form aban una 
población idéntica ni hablaban todos la m ism a lengua, y 
con mas razón habia de suceder lo mismo en las diversas 
partes de Grecia, unas respecto de o tras. Pero cum ple decir 
que en el fondo de esta variedad subsistía  la verdadera 
unidad , la  unidad m oral, la que herm ana los pueblos; y 
que las obras de su genio llevan, si no un sello uniform e, 
á  lo menos evidentes rasgos de semejanza.

En la abundancia de sus form as d iversas no perdía el 
idioma griego su esencia. Los dialectos no eran  gerigonzas, 
productos informes de una descomposición de la  lengua 
m aterna: esta estaba toda en cada uno de ellos, y alrévorae 
á  decir que cada uno de ellos no es m as que un aspecto 
particu lar de la  m ism a figura, v ista de frente 6 de perfil, 
pero siem pre adm irable y digna de contemplación, de cual­
qu ier lado que se la  considere. Todos los dialectos griegos 
que conocemos tienen este carácter; todos han  conservado á 
lo menos las cualidades principales de aquella lengua in­
com parable, tan herm osa y  tan r ic a , á  la  vez flexible y
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fuerte, capaz de pintarlo y  explicarlo lodo, y que se p res­
taba sin esfuerzo á todas las necesidades y aun i  los capri­
chos todos del pensamiento. Por lo dem ás, muchos de esos 
dialectos perecieron con las poblaciones que los hablaban, 
por falla de cu ltu ra  lite ra ria , sin la  cual las naciones son 
poco m as que som bras pasajeras; m uchos tam bién solo nos 
han sido revelados por ra ra s  inscripciones, ó por algunas 
notas esparcidas en los escritos de los gram áticos.

D ia le cto s có lico , d ó rico, jó u ico  7  ótico.

A quella m ultitud de dialectos se reducía á tres tipos, ó á 
ti*es fam ilias distintas: el eòlico, el dórico y  el jónico.

Los eolios propiam ente llam ados habitaban al principio 
la  llan u ra  que se extiende al Mediodía del rio Peneo y  las 
com arcas vecinas hasta el golfo Pagaséíico. Tam bién se les 
ha lla  en Calidon, en !a Etolia m eridional; pero m ientras los 
eolios de Etolia se funden en otras razas y  desaparecen de 
la  h isto ria , vese por el contrario  que los eolios de Tesalia, 
que llevaban propiam ente el nom bre de beocios, em igran 
dos generaciones después de la  guerra  de T roya, al país 
que se llam ó en adelante Beocia, y  ocupan luego con sus 
colonias una  parle de las costas é islas del m ar Egeo. En lo 
que resta  de los poetas líricos de Lesbos pueden estudiarse 
y  apreciarse  los rasgos que caracterizan el dialecto eòlico. 
L o q u e  desde luego so rp rendeos la  singular concordancia 
de sus form as y  de sus term inaciones con las de la  lengua 
la tina ; por m anera que no sin verosim ilitud se cree que 
de todos los dialectos griegos el eòlico es el m as antiguo, el 
m as inm ediato al tronco común de que brotaron los idio­
m as griego y  latino. Aquí m e refiero al eòlico puro , al
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eòlico de Lesbos, ó al beocioen su forma prim itiva, idèntico 
al mismo; pues com prendíase generalm ente en los dialec­
tos cólicos lodo lo que no era  jónico, ático, ni dórico, como 
el tesalónico, el eleo y  oli’os dialectos m as ó menos cono­
cidos por los monumentos epigráficos.

El dialecto de la raza dórica e ra  apenas una variedad del 
eolico: originariam ente confinado en una reducida parte  de 
la  Grecia del N orte, la  g ran  revolución que lleva por nom ­
bre el regreso de los H eráclidas lo propagó en el Pelopone- 
so y en otras com arcas. El dórico es notable en tre  todos 
los demás dialectos griegos por su robustez y am plitud , por 
el predominio de los sonidos abiertos y  por la  escasez de 
consonantes ásperas. H asta en los siglos m as cultos y en el 
seno de la civilización m as refinada, en Siracusa, por ejem­
plo, conservó su carácter antiguo y su robusta naturaleza, 
algo rústica , m as no sin g rac ia  ni herm osura. Digamos em­
pero que el gusto desdeñoso de los que no eran  dóricos se 
avenia poco con aquella m elopeya sencilla y aquellos te r­
m inas rudam ente acentuados, «Van á  fastidiarm e con tanto 
ab rir la  boca á cada palabra,»  exclam a un  extranjero en el 
idilio de Teócrito al oir hab lar á las dos siracusanas.

El dialecto jónico es m ucho m as diferente que el dórico, 
y  sobre todo que el eolico, de lo que puede considerarse 
como tipo prim itivo de la  lengua. Nacido e n e i continente 
de la  G recia, propagóse en el Asia Menor con las colonias 
procedentes de Atenas, y  allí sufrió todavía una  elabora­
ción ó una nueva depuración. E l influjo de aquellas afem i­
nadas com arcas se m anifiesta en la  tan rebuscada arm onía 
que constituye su rasgo distintivo. E l jónico abunda en so­
nidos suaves y líquidos, y  eu él es frecuente la concurren-
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c iad e  vocales, no de (odas indistintam ente, sino de aque­
llas sobre lodo cuya pronunciación exige menos esfuerzo. 
La a dom ina en los dialectos arcáicos: en el jónico es ra ra  
y nunca lleva acento en las sílabas finales. La eufonía rige 
no menos im periosam ente la disposición ó el cambio de las 
consonantes. .

A ntes de ser tal como le vemos en H ipócrates ó en Hero- 
doto, el dialecto jónico debia parecerse infinitamente al épi­
co, con el cual conservó siem pre estrecha semejanza. El 
dialecto épico fué du ran te  algunos siglos la  lengua común 
de la poesía. Contemporáneo de los prim eros ensayos de la 
m usa g riega, lodo parece p ro b a r que estaba ya fijado m u­
cho tiempo antes de Homero, y  quizás desde la época de la 
g u e rra  de T roya. Salvo pues las licencias autorizadas por 
las necesidades de la  versificación, es la  lengua que hab la­
ban los héroes celebrados después por Homero. Esos héroes 
eran  aqueos. Los aqueos al menos ocupan siem pre el prim er 
térm ino en los cuadros de la edad heróica, en los cuales no 
se ve á los dorios; los junios figuran en un órden del todo 
secundario, y  nunca como pueblos diferentes de los aqueos. 
Mas adelante prevaleció el nom bre de jonios; pero no por la 
sustitución de una raza á  otra; los jonios eran , digámoslo 
así, los segundogénitos de la fam ilia aquea. Y las dos len­
guas, la aquea y la jónica, eran verdaderam ente herm anas, 
como eran herm anos los dos pueblos. En las leyendas ge­
nealógicas, que son los rudim entos de la  h istoria  an tigua 
de Grecia, Jon y  Aqueo son herm anos, hijos ambos de H e -  
len, personificación de la  raza helénica.

E l jónico de la Grecia europea, el que se hablaba en el 
Atica, en vez de suavizarse y afem inarse como el jónico de
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Asia, lomó con el tiempo un  carácter cada vez m as severo, 
y  llegó á  ser lo que con bastante im propiedad se llam a dia­
lecto ático, que es la  m ism a lengua clásica. En efecto, si se 
exceptúa un reducido núm ero de formas de m ediana im ­
portancia, que solo usaron  los escritores de A tenas, y que 
son restos del jónico ó importaciones eóticas y dóricas, 
puede decirse que casi todos los griegos acabaron por adop­
ta r  el idioma ateniense, si no en todas partes como lengua 
usual, á lo menos como instrum ento de comunicación lite­
ra ria . Los escritores del siglo de Pericles, que lo hicieron 
triunfar d é lo s  dem ás dialectos, son los áticos puros; pero 
el aticismo no desapareció con ellos; lodos los siglos sig u ien -, 
tes contaron aticistas, y  algunos de estos descubrieron los 
secretos de la dicción de los m aestros, del mismo modo 
que en nuestros dias vemos hom bres de talento que, con 
un  esfuerzo de ingenio y de gusto, perm anecen fieles á las 
exquisitas tradiciones de nuestro g ran  siglo. Tal au tor hay  
del tiempo de los Antoninos, Luciano por ejem plo, ó aun 
ta l padre de la  Ig lesia , por ejemplo, S. Juan  Crisòstomo, 
que figura dignam ente al lado de los modelos de la lengua 
clásica. H asta los escritores sin número que se llam aban 
m eram ente helenos, eran  en el fondo m as ó menos áticos, 
toda vez que el idioma común de los letrados, prescindien- i 
do de las alteraciones que sufria  en manos inexpertas, les 
venia precisamente de los aticistas de que he hablado, ó de 
los verdaderos áticos que antes habian escrito en Atenas.

C u a lid a d e s lite r a r ia s  ilc  la  le n g u a  g r ie g a .

Considerada la  lengua g riega, ya en sí m ism a y  en sus 
condiciones esenciales y prim ordiales, ya en la  infinita va-
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riedad  de sus manifestaciones exteriores, distínguese entre 
todas las lenguas conocidas por aquella  cualidad que es 
esencialm ente la  del genio griego y  de sus producciones; 
hablo de la m edida, de ese agradable temperamento entre 
el rigo r sistemático y el excesivo abandono, entre la  se­
quedad y la  plenitud exuberante. No tiene una gram ática 
casi geom étrica, como lo oigo decir del sánscrito; tampoco 
es, como algún idioma m oderno, un agregado de términos 
incoherentes y m al unidos entre sí por las casualidades del 
uso. 0 a  desechado todas las combinaciones de vocales y  
consonantes que hubieran  sido harto  ing ra tas al oido, obli­
gando m uchas veces á la ortodoxia gram atical á ceder á las 
delicadas exigencias de la  eufonía. Apenas hay  irregu la ri­
dad  en las palabras ó en la  sintaxis que no se explique sin 
grande esfuerzo por alguna a lta  conveniencia de buen gusto 
literario . En el griego las vocales son num erosas, en espe­
cial las breves, y  ninguna lengua ofrece m ayor riqueza de 
diptongos y  de sonidos producidos por contracciones de vo­
cales: el griego estaba perfectamente precavido contra to­
do peligro de monotonía. Cierto que la  pronunciación mo­
derna reduce todos esos sonidos á un núm ero mucho menor, 
y  hace predom inar el de la  i de un modo bastante desagra­
dable; pero no creo que los griegos los distinguiesen en la 
palab ra  escrita p ara  confundirlos en la hablada: de seguro 
hubo un  tiempo en que cada una de esas vocales, cada «no 
de esos diptongos, cada uno de esos sonidos diversos tenia 
su  valor propio, como hubo un tiempo en que ciertas com­
binaciones de nuestra escritura, que desaparecen en la 
enunciación de las palabras, así atañían á la ortografía co­
mo á las articulaciones de la voz.
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En el idiom a griego, y  generalm ente en los idiomas de 
la  antigüedad, las palabras con sus inflexiones y las varia­
das desinencias de sus casos se presentaban, según la feliz 
expresión de Ollfried M üller, como cuerpos vivos, m ientras 
nosotros las vemos reducidas al estado de verdaderos es­
queletos en las m as de las lenguas m odernas. El mismo 
autor com para la  frase an tigua, cuyas parles se colocan si­
m étricam ente y  sin esfuerzo en v irtud  de su índole y d é la s  
conveniencias, con un  edificio bien construido, bien orde­
nado, y  cuyas ju stas  proporciones adm iran nuestros ojos. 
Tam bién dice que las lenguas que han perdido sus inflexio­
nes gram aticales, 6 adolecen de una invariable y monòtona 
disposición de las pa lab ras que impide la  v iva expresión 
del sentim iento, ó exigen del au to r una atención profunda 

•si se propone apreciar la  relación m utua de los diversos 
m iem bros de la frase. Este últim o defecto es, según confie­
san los mismos alem anes, el vicio capital de la  lengua ale­
m ana: el otro defecto es el de los idiomas neo-latinos. La 
lengua griega no tenia la  oscuridad del alem an, ni la  cla­
ridad  algo vu lgar de los idiomas hijos del latín: en ella 
ha llaba el escritor la disciplina que prohíbe las licencias 
harto  peligrosas, y  aquella libertad de construcción sin la 
cual n i aun el ingenio m as privilegiado puede conseguir 
siem pre la  traducción satisfactoria y completa de lodos los 
movimientos del corazón y (^el pensamiento.

Basta este ligero bosquejo p ara  recordar al lector las ad­
m irables perfecciones de la lengua griega; pero antes de 
pasar a! estudio de lo que form a propiam ente nuestro  asun­
to, fáltanos exponer algunas observaciones sobre un punto 
que no im porta poco a! conocimiento sano y verdadero de 
las prim eras obras del genio antiguo.
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n c  lo maraTlIlOAo poético.

Tiempo ha que está acreditado el e rro r de que la m ito­
logía g riega no es m as que u n a  m áquina m ontada por cier­
tos poetas p ara  la arm azón de sus composiciones lite ra ­
rias, un sistem a de alegorías ingeniosamente im aginado 
para  d a r  á  la epopeya el indispensable ornam ento que se 
h a  llam ado lo m aravilloso. La opinion de Boileau puede 
resum irse en esos térm inos. Los críticos sucesivos han ro ­
bustecido sus aserciones, y en la  m ayor parte  de los tra ta ­
dos destinados á la  juven tud  estudiosa, no deja de ensal­
zarse, en Homero por ejemplo, el m érito .de la  invención, 
de la creación rea l, allí donde precisam ente el poeta ape­
nas h a  hecho m as que tom ar y  escoger. Homero es un cre­
yente; su  supuesto m aravilloso lo son las tradiciones re li­
giosas que le han legado sus padres. La poesía g riega está 
viva, y la mitología es su  alm a; pues la  m itología no es un 
sistem a ni una m áquina fabricada expresam ente: es la  mis­
m a religión griega.

B ell$$io u  p rim itiv a  d e los g rie g o s .

El culto d é lo s  habitantes prim itivos de la  Grecia era 
sencillo, pero no tosco; no adoraban la p iedra ni la  m ade­
r a ;  sus dioses eran personificaciones’de las fuerzas que se 
m ueven y  obran en la naturaleza. En el prim er lugar colo­
caban áZ eo , á quien nosotros llam am os Júp iter, según el 
nom bre que le dieron los latinos: e ra  el dios del cielo ó 
del a ire , al par que del d ia y  de la luz. Estas dos ideas, cor­
relativas una  á  o tra , están contenidas en la raíz de la  p a -  
b ra , como se ve com parando los casos oblicuos d m  Dii y
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Lia, con los térm inos latinos dies y dium, uno de los cuales 
significa el dia y  otro el a ire  ó el cielo. A ese dios del cielo, 
que hab itábalas regiones superiores, débasele por esposa la 
T ie rra  divinizada con nom bres diversos, algunos de los cua­
les, como los de H era y  D am ater ó Demeter, solo eran  s i-  
nóminos ó ampliaciones de la  m ism a palabra tie rra : Deme- 
le r significa la t ie r ra -m a d re  ó la  tierra-nodriza . La unión 
de am bas divinidades e ra  la expresión simbólica de la  a c ­
ción fecundante de l a  lluv ia . Fiel Virgilio á las tradiciones 
antiguas, dice tam bién á  im itación de los griegos: «Enton­
ces el padre todopoderoso, el E te r, desciende en lluvias vi­
víficas al seno de su a legre esposa (1)»

Al lado del dios suprem o hab ía  otros dioses que á su vez 
eran  como personificaciones de algunos a tr ib u to s  de aquél, 
por quien derram aban los beneficios de la  luz, y  combatían 
las potencias maléficas y  tenebrosas. Tal era  Atenea, para 
nosotros M inerva, que nació de la  cabeza de su padre Zeo: 
protegía á las ciudades y  rep resen taba  á  la vez la sabiduría 
y  el valor. Tal e ra  Apolo, el conductor del sol, ó el sol 
mismo. La tie rra  tenia, como el cielo, sus divinidades su ­
bordinadas. Herm es hacia  salir de su seno lodos los tesoros 
de In fecund idad ; Cora, m as adelante llam ada Perséfona, la 
P ro se rp in a  d é lo s  latinos, hija de Demeter, alternativam en­
te perd ida y  recobrada por su m adre, e ra  el símbolo de esa 
fecundidad, cuya energ ía  pasa alternativam ente cada aflo 
del descanso á  la actividad y  de la actividad al descanso. 
No necesito observar que, desde los prim eros tiempos, otras 
potencias natu rales, o tros elem entos, como decían los anti­
guos, tuvieron sus personificaciones naturales. Así es que

(1) Geórgicas, lib . II, v e rs .  325, 326. *“
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el ag u a  e ra  una divinidad, por nom bre Posidon, à quien 
nosotros llamamos Neptuno, según los latinos; el fuego era 
o tra que se llam aba Hefesto, el Vulcano de la m itología la ­
tina. Emprendida ya semejante senda, la  imaginación no 
podia detenerse, y es probable que duran te  el período pri­
mitivo se consagraron casi lodos los nom bres de divinida­
des, en especial los d é la s  m as im portantes, y  que estos 
nombres correspondían al principio con los fenómenos mas 
perceptibles de la naturaleza.

Un nom bre simbólico: eso es lo que á  corta diferencia 
fueron al principio los mitos entre los griegos; pero ese es- 
lado rudim entario  cesó m uy pronto, y  aquellos nombres 
luego tuvieron cuerpo, alm a y  rostro: el antropomorfismo, 
como se dice, no tardó en ser completo. Cada dios tuvo su 
h isto ria , su  filiación particu lar, sus alianzas, ya con los de­
m ás dioses, ya con los hom bres: trasladóse enteram ente à 
los seres divinos la  vida hum ana con sus grandezas y su 
herm osura, pero tam bién con sus defectos y m iserias. La 
tie rra , digámoslo con P lutarco, se confundió con el cielo.

P a r te  q ue toiuurou los p oetas en la  foriuu ciou  d e la s  leyen d a s  

r e lig io s a s .

Los dioses paganos no nacieron pues del cerebro de los 
poetas. La poesía so limitó á  fijar definílivam enle sus he­
chos y  à determ inar con m as precisión su  representación 
respectiva y  sus caractères. Los poetas arreglaron  algún 
tanto el càos de las teogonias tradicionales ; sin duda aña­
dieron algo á las tradiciones, pero solo les prestaron ador­
nos, accesorios, sin in troducir innovación alguna en el fon­
do. Estoy en la persuasion de que algún poeta contó las
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M asas, esto es, las bellas artes, y  las hizo hijas de Mnemo- 
sina ó de la  memoria. La alegoría d é la s  P legarias, hijas 
cojas de Júp iter, que van en pos de la  In ju ria , es probable­
m ente una  concepción del genio de Homero; pero de seguro 
no fue Homero quien inventó la  leyenda de Hefesto ó V ul- 
cano, de aquel dios famoso por sus m alaventuras, que por 
haber querido calm ar las disensiones de la  m orada paterna, 
fué cogido por su padre  y  precipitado de lo alto del cielo á 
la  isla de Lemnos. Tampoco fue él quien pudo im aginar que 
Júp iter, cuyo poderío ensalza, se habia visto obligado en un 
momento crítico á reclam ar la  ayuda de no sé que m ónslruo 
de cíen brazos.

Los dioses de Homero pertenecen al m undo h u m an o , si 
así puedo decirlo, y  apenas se halla  en su leyenda algún 
rasgo , ó algún epíteto consagrado, que traiga á  la  mem oria 
su prim itivo y simbólico origen. Son su m orada hab ilua l las 
cum bres del Olimpo, en donde Júp iter tiene una córte, á 
semejanza de los reyes de la  edad heróica: parécese á Aga­
menón elevado á la inm orlalidad y  á la  omnipotencia. La 
esposa de Júp iter com parte como una re ina sus honores y 
preem inencia. L oslleraás dioses son m inistros no m as del 
dios suprem o, ó consejeros que le ayudan con sus dictám e­
nes en la  gobernación del universo. En el palacio de Júp iter 
hay  rivalidades, enemistades sordas ó paladinas; y  la  córte 
celestial ofrece el mfsmo cuadro de lucha, y á  menudo de 
confusión, que aquellos consejos en que los pastores de los 
pueblos, como les llam a Homero, nunca llegaban á entender­
se. Pero lo que principal y casi únicam ente ocupa á  los ha­
bitantes del Olimpo, es la  suerte  de las naciones y d é la s  
ciudades: ellos son los que hacen salir bien ó mal las em -
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presas de los héroes, y no es raro  verles m ezclarse perso­
nalm ente en los combates que se libran en la  tierra y expo­
nerse á los mas desagradables percances. Los héroes no son 
indignos de esa alta  intervención, p u es lo s  m as son hijos de 
dioses, ó descendientes de hijos d e  dioses, y forman la  ca* 
dena que une la raza divina con el rebaflo vulgar de la  es­
pecie hum ana.

A pesar de lodos sus esfuerzos nunca lograron los poe­
tas form ar de la  religión griega un  lodo sistemático y  bien 
trabado. La conciencia no hallaba com pleta aquella explica­
ción del gobierno del universo, y  hasta  obligó á in troducir 
principios de otro órden, subversivos de toda la  economía 
mitológica. El destino, fuerza m isteriosa y omnipotente, 
sirve p ara  dar razón de lo inexplicable. El destino está ya  
en Hum ero. Verdad es que por punto general sus decretos 
son, según el poeta, la  m ism a voluntad de Júp iter, ó con- 
cuerdan á lo menos con esta vo lun tad ; pero á veces tam bién 
hay  contradicción, y el dios m uy  alto , m uy glorioso y  m uy 
grande se ve reducido á resignarse , m al que le pese, aun  á 
los m as acerbos sacrificios. Júp iter no puede sa lvar de una 
m uerte p rem atura á su hijo Sarpedon. «Ayf exclam a, que 
desgracia p a ra  mí ! El destino h a  decretado que Sarpedon, 
el guerrero  que mas amo, sucum ba á ios golpes de P a tro ­
clo, hijo de Menecio (1).» Por o tra  parte , los cultos ex tran ­
je ro s, como los de Dionisio ó Baco, y de Afrodita ó Vénus, 
no depusieron, al naturalizarse en Grecia, toda su barbarie  
prim itiva, á  pesar de las elegantes leyendas aplicadas por 
el genio griego á aquellas d iv inidades Irasformadas. En fin

(<) lUada, c an to  XVI, v e r i.  433,434.
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en io secrelo de algunos santuarios se cultivaban altas doc­
trinas religiosas, cuyas vislum bres llegaban de vez en 
cuando m as allá  del circulo de los iniciados.

La prim era palabra d é la  filosofía esp iritualista , su p r i­
m er balbucencia fué un  grito de enérgica p ro testa  contra el 
antropomorfismo. Jenófanes reconviene severam ente á  H o­
m ero y Hesíodo por haber atribuido á  los dioses, no solo las 
cualidades y las v irtudes de los hom bres, sino hasta  acciones 
vergonzosas é infam antes, como el robo, el adulterio y la 
im postura. A o ir á  aquel filósofo, si los bueyes y  los leones 
tuviesen manos p ara  p in tar y fabricar obras de a rte  como lo 
hacen los hom bres, represen tarían  á  los dioses con formas 
y  cuerpos sem ejantes á los suyos; ios caballos les darían  
formas de caballo, y  los bueyes de buey. Un estudio m as 
profundo de la religión reconcilió á los filósofos con los sím­
bolos. La filosofía no se desdeñó de cub rir la  verdad con 
velos alegóricos. Los mitos de Platón son célebres, y  de 
Aristóteles son estas palabras profundas: «El amigo de la 
ciencia lo es en cierto modo de los m itos (1).»

(1) Metafísica, lib . I, c a p . II.
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CAPÍTULO n .

La poesía griega antes de Homero.

C a r á c t e r  d e  l o s  c a n t o s  p r im it iv o s . — e l  l in o . — e l  p e a n . — e l  h im e n e o . —

EL TRENO.— ARDAS PIERIOS.— ORFBO.— MUSEO.— LOS EUMÓLPIDAS.— OTROS 

AEDAS r e l ig io s o s . — AEDAS ÉPICOS.— TAM IRIS.— FEM IO.— DEMODOCO.

C a ra c tè re s  d e  los can to s prlm ltlTO S,

Antes de Agamenón vivieron m uchos valientes, y  antes 
de Homero cantaron tam bién m uchos poetas. No es imposi­
ble hallar algunos vestigios de esa poesia; al través de las 
tinieblas de las edades y en alas de la fam a han llegado 
hasta  nosotros algunos nombres.

Los prim eros poetas de Grecia, ó por valerm e del solo 
térm ino conocido de Homero, los prim eros cantores, los pri­
m eros aedas fueron sacerdotes; la  p rim era  forma d é la  poe­
sía fué un him no, un càntico religioso. No digo que antes 
de los aedas nadie hubiese cantado nunca: el canto y  la  m ú­
sica son contemporáneos de la  palabra m ism a y  de la  exis­
tencia del hom bre en este mundo; pero aquí solo se tra ta  de 
las que los antiguos llam aban obras de la  Musa; solo se traía  
dé los cantos inventados ó cuando menos compuestos por los 
aedas. Durante largos anos aeda y sacerdote son uno ; mas 
adelante los aedas tuvieron su vida propia: eran  artistas 
que trabajaban para  el pueblo, demiurgos, según la  vigoro­
sa expresión de Homero. Cantaban todavía á los dioses, 
pero celebraban principalm ente las proezas de los héroes.
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E l  lino.

Los pueblos del N orte, con sus climas nebulosos, ape­
nas conocían la  p rim avera  sino por su  fecha astronóm ica y 
por las descripciones de los poetas. En Grecia la p rim avera  
es una  realidad de cada año; pero la  estación florida es b re­
v ísim a, y  precede á  un  eslío abrasador. La belleza de la  
luz y  los ricos colores que adornan así la  tie rra  como el 
cielo, no dism inuyen en lo m as mínimo la  m elancólica tr is ­
teza que inspira el aspecto de aquellos áridos campos, de 
aquellos m architos follajes, de aquellas pálidas y agostadas 
flores. Los griegos representaban la constelación de Sirio 
bajo la  figura de un perro  furioso: e ra  el em blem a de la 
energía destructora del sol estival; deploraban en plañide­
ros cantos la desaparición de la  prim avera, y  el Uno e ra  
uno de aquellos him nos de duelo. Tal es à io  menos la  opi­
nion de ciertos críticos. No es im probable su conjetura, á 
ju zg ar por el carácter mismo de la  leyenda del personaje 
cantado por los poetas con el nombre de Lino. Según unos, 
e ra  este un gallardo jóven de estirpe divina, que hab ia  v i­
vido én tre lo s  pastores de la  A rgólida, y  fué despedazado 
por unos perros salvajes. Según otros, Lino fué uno de los 
aedas m as antiguos de Grecia: hijo de Apolo y de una  Musa, 
sobresalió en su arle , venció á Hércules en la c íta ra , y  pe­
reció en la  flor de su edad, m ortalm ente herido por su  rival. 
A caso el fondo de esas versiones no es m as que una  queja 
sobre la  m uerte de la  lozana estación. Como quiera, la  ex­
clam ación Ay! Lino! solia resonar en la poesía de los p rim e­
ros siglos. Dice Hesíodo que todos los aedas y citaristas se 
lam entan en los festines y  en los coros de baile, y que 11a-

TOMO 1. s
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m an ¿L ino al principio y  al fin de sus cánticos. Es decir que 
exclam an: aí A:v̂ . Áy! Lino! Con el tiempo la palabra Uno ó 
elino, que solo e ra  la  denominación particu lar del canto con­
sagrado al recuerdo d e lap rim av erí^ ó  al del pastor Argivo, 
ó al del hijo de U rania, se aplicó indistintam ente como nom- 
b regenérico  á lodos los cantos tristes. Di el elino, esto es, 
canta el him no lügub re , exclam an en varias ocasiones los 
ancianos de Argos en la  m agníficalaraentacion que fo rm a d  
p rim er coró del Agamenón do Esquilo.

Parece pues que el lino pertenece, á  lóm enos en sus ele­
m entos prístinos, á las épocas mas rem otas de la  civiliza­
ción griega y á la  an tigua religión de la naturaleza. Otro 
tanto puede decirse de todos los cantos análogos; del ialemo 
por ejemplo, que era  el lino mismo con otro nom bre, y  del 
escefro, del cual hab la  P ausáu ias, y del canto de Adónis, 
cuyo carácter simbólico aun podemos ap rec ia r en Teócrito. 
Todos esos cantos en que se llo raba tradicionalm ente la  
p rem atu ra  m uerte de algún hijo adolescente de los dioses, 
son al parecer el mismo mito con variantes, el mismo pen­
sam iento vestido según el país ó la  época.

E l  pean.

«La m ism a Tétis no profiere ya sus lam entaciones m ater­
nales, cuando resuena: i¿ Pean! ié Pean!»• Esas son palabras 
de Calimaco, que expresan con feliz viveza el sentido que se 
daba á  la  exclamación tan repetida en los himnos en honor 
de Apolo. U  Pean! era  por excelencia el grito de alegría. Es 
tanto m as precioso el pasaje, cuanto que en oposición á ese 
grito  recuerda el poeta, en lav o zg rieg aq u e  he traducido por 
lamentaciones «íxiva los cantos de duelo de que he hablado.
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No vacilo en contar ié Pean! por la  m ism a razón que 
ay! Lino! en tre  ios restos ó m as bien los vestigios de la  p ri­
m itiva poesía délos griegos. Pean(Tfat*v, Traiáx, Tíairítóv, según 
el dialecto), es el dios que cu ra  ó alivia; es el dios de la  luz 
y  de la  v ida, por otro nom bre Febo <pcós, p«?. es el sol bené­
fico. E l him no en honor de este dios se llam aba pean, como 
el mismo dios. En la  estación del año en que desaparecen 
las escarchas, en que la  naturaleza se reanim a á  los rayos 
del sol, en que por todas partes vuelve á c ircu lar la  vida 
con la  luz; se acostum braba can tar himnos que se llam aban  
de p rim avera , esto es, him nos de acciones de g rac ias  al 
dios que curaba á la  naturaleza, aletargada y casi m uerta  
duran te  los meses de invierno. Ved ahí el verdadero pean , 
el pean con su  forma original y en su relación con las a n ti­
guas tradiciones mitológicas, aquel cuya base fuó el grito 
de ié Pean, el cual le quedó siem pre por estribillo, por in­
dispensable acompañamiento. Con lodo, también hay  que 
a tr ib u irá  los tiempos anlehom éricos la invención de o tros 
peanes, que no tenian de religiosos m as que el nom bre. En 
los poemas de Homero llám ase pean lodo canto de jubilo , 
y  no solamente el himno dedicado al dios que cu ra ; pean 
fué el que entonó Aquíles después de su victoria sobre H éc­
to r, y el que invitó á s u s  compañeros á cantar con él: «Gran 
gloria  hemos alcanzado; hemos m uerto al divino H éctor, á  
quien ios troyanos en su  ciudad dirig ian  súplicas como á  un 
dios (1)!» Por una extensión de idea no menos fácil de con­
cebir en una  nación belicosa, el canto de g u e rra  también re ­
cibió el nom bre de pean: según Esquilo, los griegos can ta ­
ron un pean en Salam ina antes de em peñar el combate.

(<) ¡liada, c an to  X XII, v e ra . 393,394.
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E l  him ene«.

Al adm itir la a lia  antigüedad de o tra clase de cantos, 
aquellos con que se solemnizaban las fiestas m atrim oniales, 
no me fundo solamente en una conjetura. Describiendo Ho­
m ero los asuntos representados en el escudo de Aquíles: «En 
u n a  de las dos ciudades, dice, habia bodas y festines. Las 
novias salían de su m orada, acom pañadas por la ciudad, á 
la  luz de las antorchas. Resonaba un  ruidoso himeneo; jó ­
venes danzantes cantaban en ru ed a , y  en medio de ellos so­
naban las flautas y las forminges. Las m ujeres se m arav i­
llaban , en pié cada cual á su puerta  (1).» L a expresión de 
Hom ero, resomhaunruidoso himeneo, se ha lla  textualm ente 
reproducida en u n  pasaje análogo de la  descripción del e s ­
cudo de H ércules, a tribu ida á Hesíodo. Un canto así ca rac­
terizado no podia tener m ucha complicación, y no creo pe­
c a r  de tem erario diciendo que le  componían principalmente 
algunas exclamaciones sin cesar repelidas; por ejemplo: ó 
himeneo himen! himenS himeneo] y tam bién: íohimenl hime­
neo lo! lo himen himeneo! N inguna prueba tengo; pero se­
guro  estoy de que Cálulo, de quien tomo estos estribillos, 
no los inventó; los entresacó, sí, y  tal vez todo el epitalamio 
de Manlio y Ju lia , de uno délos poetas griegos que le gus­
taba  traducir, de Safo probablem ente; y Safo, ó quien quie­
r a  que fuese aquel poeta, tampoco los hab ia  inventado. Ese 
es también un legado de las edades m as rem otas, piadosa­
mente conservado por las siguientes generaciones.

( I )  c a n l .  X V l l I ,  v e r s .  4 9 0  y  s iR .
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E l tr«no.

Las lam enladones funerarias son de todos los países del 
m undo. Esta poesía no faltó k un pueblo jóven, enam orado 
de la acción y de la  v ida, para  quien las palabi’as gozar de 
la  luz eran  mucho m as que una m era metáfora. «Mas qui­
siera , dice el alm a de Aquiles á  Ulises, cu ltivar la  tie rra  ai 
servicio de algún lab rador pobre y  apurado, que re inar so­
b re  todas las som bras de los m uertos (1 ).»  Desde los tiem ­
pos heroicos, el treno (a?v¡vc5) como los griegos llam aban 
el canto dedicado á los m uertos, figura entre los actos so ­
lem nes de la religión g riega. Los aedas asistían siem pre á 
los funerales. En pié, jun to  al lecho en que estaba expuesto 
el cadáver, comenzaban el canto y daban el tono: las m u­
je res  acompañaban su  voz con gritos y gemidos.

A e d a s  p ie rio s.

Muy extrafío parece á  prim era vista que la  m ayor par­
te  de ios antiguos aedas fuesen naturales de I r a d a ; pero 
las tradiciones á ellos concernientes se refíeren en realidad  
á  la  P ieria , pa tria  de las m usas, según los poetas de todas 
épocas: y  deciase que en L ibetra, en la  P ieria , cantaron las 
m usas las lamentaciones fúnebres, sobre el sepulcro de O r- 
feo. Los pierios no eran  bárbaros como los odrisos ó los 
edones: eran  de raza g riega, como lo atestiguan los nom ­
bres griegos de sus ciudades, de sus ríos y montes. Concí­
bese fácilmente que los habitantes de la  Grecia meridional 
diesen á  los pierios el nom bre de Iracios, en el cual iban

(1) Oáiíea, cant. X I, vers. 488 y sig.
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generalm ente comprendidos los pueblos establecidos al N or­
este de Grecia. En tiempo de las em igraciones eólicas y  dó­
ricas , ó próxim am ente, habia en la  Eócida y  en la Beocia 
algunos de esos pierios ó tracios, que legaron su culto n a ­
cional á aquellos países, á  donde con ellos pasaron à m orar 
las m usas, en  el Helicón y  el P arnaso , cesando de llam arse 
exclusivam ente las Piérides. ¿Cómo ex trañar por o tra parte  
que algunos aedas griegos se llam asen Irados, cuando la 
tradición nos presenta un rey  tracio , aliado de Pandion, que 
reinaba en el centro de Grecia mismo? Según los poetas, las 
aven turas de Tereo con Progne y  Filomela tienen lugar en 
D áulis, a l pié del P arnaso. El mismo Virgilio, al hab lar de 
Euridice y  de Orfeo, ¿no aproxim a unos á otros el Peneo, el 
H ebro, el p a ís  de los cicones, los peñascos del Rodopo y del 
Pangeo, y  h as ta  los hielos hiperbóreos y  las nieves del T a ­
ñáis? A dm itida ya la idea de N orte, los antiguos daban li­
b re  vuelo à  su  im aginación. Los aedas tracios eran pues 
pierios, hom bres del país de las m usas, hijos de aquella ra ­
za poética que en los cantos del ruiseñor oia á una m adre 
que  lloraba la  muerte de su querido hijo, repitiendo sin ce­
sa r; Ilysl Itys! .

Orfco«

El m as famoso de todos los aedas de la  época antehom é­
rica , es sin disputa el tracio Orfeo. Su leyenda se conserva 
en todas las m em orias, y  han quedado im portantes obras con 
su  nom bre;pero no hay  testimonio alguno que pruebe su exis­
tencia. Ni Homero ni Hesiodo le conocen, y la  prim era men­
ción que le concierne, en un fragm ento de Ibleo, tiene cinco 
ó seis siglos de posterioridad á la  época en que se le considera 
haber vivido. Las obras que se le atribuyen son producciones
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de los Últimos siglos de la  lite ra tu ra  griega, casi todas con­
tem poráneas de las desesperadas luchas de la  teología pa­
gana contra el cristianism o. El nom bre de Orfeo era  en ellas 
un  señuelo para  el vulgo. Cumple empero decir que mucho 
antes de aquella época corrían ya poesías órBcas, y  que v a ­
rones entendidos .creían en su alta  antigüedad. Si el au to r de 
la  carta  sobre el Mundo es Aristóteles, el mismo Aristóteles 
es de este núm ero. El fragmento d é lo s  OrficosqüQ h a  tr a s ­
crito, se ha lla  en efecto bastante conforme Con lo que debió 
de ser la poesía religiosa de los prim eros tiempos. Son sim ­
ples letanías, un  nom bre m uchas veces repelido, con nue­
vos epítetos y calificaciones. «Zeo es el prim ero; Zeo el ter­
rib le  es el últim o. Zeo es la cima; Zeo es el centro; lodo ha 
nacido de Zeo. Zeo es la base de la  tierra y del cielo estre­
llado. Zeo es el principio varonil; Zeo es una ninfa inm or­
tal; Zeo es el aliento de todo lo que resp ira ; Zeo es la  vio­
lencia del fuego incansable; Zeo es la raíz del m ar; Zeo es el 
sol y la luna. Zeo e s  rey ; Zeo es dueño de todas las cosas; 
m anda al rayo: todos ios seres quehahecho  desaparecer del 
m undo, del fondo de su corazón sagrado los resucita  á  la  
luz alegre con su poderosa actividad.»

En tiempo de Ibico, Orfeo apenas es todavía m as que un 
sim ple nom bre: pero este nom bre tiene luego su h istoria, y 
una  historia llena de m aravillas. El Orfeo de la  leyenda es 
el prim er cantor de la  época heróica, el compañero de los 
conquistadores del vellocino de oro, el vencedor de las po­
tencias infernales; y gracias á los poetas, que le sublim an 
á  porfía, llega á ser el Upo del genio poético, al par que el 
tipo poético del am or fiel y  de la  desventura.

Lo que sin mucho escrúpulo puede adm itirse, con los m as
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doctos críticos, es que un aeda religioso, por nombre Orfeo, 
im portó ó fundó en Grecia el cuito místico de un  dios su b ­
terráneo que se apodera de las alm as de los m uertos, y  per­
sigue incesan temente á lo s  vivos; y  que este jerofante expuso 
sus doctrinas particulares en unos teletes froxtraí) ó cantos de 
iniciación, pero sin dejar de hab lar también al vulgo con 
himnos en honor de los dioses universalm ente reconocidos.

M useo.

En las tradiciones de los atenienses el nom bre de Museo se 
enlazaba con las iniciaciones de los m isterios de Eléusis, esto 
es, con el culto secreto de Demeter ó de Céres, la  tie rra  no­
driza. A Museo se le tenia por tracio, por discípulo de Orfeo, 
y  se le atribulan num erosas obras. Es tan desconocido como 
Orfeo de los poetas de la alia  antigüedad. Su nombre no es 
probablem ente m as que un símbolo: significa el hombre ins­
pirado de las musas. Este símbolo nunca ha llegado siquie­
ra  al estado de mito completo: este tracio, este iniciador, 
este hom bre inspirado de las m usas, no tiene h istoria; es 
una  casia, una  familia quizá, pero no un hom bre. Cierto que 
el gracioso poema de Hero y Leandro es de un poeta que 
llevaba realm ente el nombre de Museo; pero este poeta flo­
reció mil doscientos años á lo menos después de Homero, ha­
biendo escrito según toda probabilidad algunos siglos des­
pués de Jesucristo.

1.08 Eu m ó lp ldas.

La fam ilia sacerdotal de los Eum ólpidas, de Eléusis en 
A tica, que ejerció desde los tiempos rem otos los m as im ­
portantes cargos del cuito de Dem eler, y de cuyo seno salla
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aun en la  edad histórica de jerofante de los m isterios, p re­
tendía descender de un aeda tracio, de Eumolpo, personaje 
por o tra parle absolutamente desconocido. Pero el nom bre 
de Enmólpidas, ó de buenos cantores, no es verosímilmente 
patronímico. En su origen solo h a  de verse una m era ca­
lificación, un dictado que prestó el carácter poético del em ­
pleo de los individuos de la  familia: estos sacerdotes eran  
ante todo aedas religiosos, cantores de him nos sagrados. Su 
llam ado antecesor tal vez no es m as que el símbolo de una 
herencia de poesía religiosa, trasm itida al Atica por los ae­
das de la  Pieria.

O tros a ed a s r e lig io s o s .

EnEléusis cantaban himnos atribuidos á Orfeo y  á Museo; 
tam bién los cantaban de otros aedas, y en especial de Pam- 
fo, cuyos him nos se distinguían por un carácter de tristeza 
y  melancolía, á  ju zg ar por la  única tradición que á él se re ­
fiere. Dicen que Pamfo fuó el prim ero que cantó el elino so­
bre el sepulcro mismo del hijo de U rania. El hecho es en 
sí una fábula; pero la  tradición atestigua á lo menos la  pre­
dilección de este aeda por los cantos lúgubres, puesto que 
se le a tribu ía  la invención del elino.

El santuario  de Délfos, consagrado á  Apolo Filio, no podía 
dejar de tener sus aedas. Conservábase en él la  m em oria de 
F ilam on, inventor de los coros de vírgenes que cantaban el 
nacimiento de los hijos de Latona y las alabanzas de su  m a­
dre. Contábase en el mismo que el cretense Crisotémis fué 
el prim ero que cantó el himno á  Apolo Filio, vestido con el 
magnífico traje  de cerem onia que llevaron después los cita­
ristas en los juegos píticos. Délos tenia tam bién, como Dél-

A
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fos, SUS cantores religiosos. Según la  leyenda, el mas céle­
b re  era Olen, licio ó hiperbóreo, esto es, n a tu ra l de un  país 
donde Apolo se complacía en resid ir. Oleo pasaba por a u ­
to r  del himno en honor de las vírgenes Opis y A rgea, com ­
pañeras de Apolo y  Diana. Decían que habia-ido de Licia á 
Délos, y compuesto la  m ayor parte  de los him nos antiguos 
que  en aquella isla se cantaban. También se le atribuían 
unos nomoSy que eran  probablemente una  especie de estan­
cias m uy sencillas, com binadas con ciertas arias fijas, y 
buenas para  cantarse con acompañamiento de coros. En fin, 
algunos atribuyen à  Olen la invención del verso épico, ó 
dactilico hexám etro. Si esta opinion tiene algún fundamento, 
Olen seria  an terior á los mismos aedas tracios de que mas 
a rrib a  hemos hablado, pues lodos los versos que han c ir­
culado con el nom bre de los mismos son cabalm ente hexá­
m etros, y  auténticos ó no, prueban que se servirían de ese 
m etro. Pero apenas es lícito establecer alguna cronología 
sobre unas palabras tan vagas como las de la sacerdotisa 
Beo, citadas por Pausánias: primer aeda de vmos épicos 
(51TSCÙV.) El epos, ó verso épico, que m as adelante dió su nom­
b re  á la epopeya, es tan antiguo, según toda verosim ilitud, 
como la m ism a poesía griega: fué el único verso que se usó 
duran te  algunos siglos, y para  todo género de poesía, no 
solo antes de Hom ero, sino hasta el tiempo de Calino y 
Tirteo.

La Grecia había tomado de la  F rig ia  algunos instrum en­
tos de m úsica, entre otros la flauta, y  melodías de un ca­
rác te r m uy pronunciado, que participaban del culto o rg iás­
tico de los coribanles y de la  Gran M adre de los dioses. La 
leyenda frig ia  a tribu ia  la  invención de la  flauta al sátiro
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M ársias, desdichado riv a l de Apolo, y la de los famosos 
nomos al mismo M ársias, parlicularm enle á  su discípulo 
O limpo, y en fin al músico Hiagnis. La Grecia agradecida 
adoptó esos nom bres m as ó menos fabulosos, y  hasta en los 
últim os siglos M ársias y  Olimpo fueron los símbolos de la 
m úsica misma. No podíamos pasarles por alto en esta re ­
v ista  de las tradiciones relativas al desarrollo del genio 
griego antes.de Homero.

A e d a s  hípicos.

En tiempo d é la  g u e rra  de T roya, lapoesía no es ya el pa­
trim onio exclusivo de los hom bres del santuario , y  los paí­
ses vecinos al P arnaso, ni la  P ieria , no son y a  los únicos 
que prestan aedas al resto de Grecia. La inspiración poéti­
ca  sopla en todas parles; no hay  comarca que no tenga sus 
aedas; cantan aun- á  los dioses, pero celebran ante todo la 
g lo ria  de los héroes: encan tan  con m aravillosas narraciones 
à  los convidados de  los reyes, é inauguran  y a  las espléndi­
das creaciones de la  epopeya. Todos los ánimos se abren á 
esos delicados goces: los pueblos no son menos sensibles á 
ellos que los pastores mismos de los pueblos. E l aeda no es 
y a  un  dios, ni el hijo de un  dios: ya no crea los prodigios 
de los aedas de otro tiem po; pero aun es un hom bre divino, 
y  el favorito de Apolo y de la s  m usas se concilia un respeto 
universal, ü líses m ata á  todos los amantes de Penèlope y  á 
los criados infieles; pero deja la v id a  al aeda que cantaba 
en los festines donde se devoraba el patrimonio del ausente. 
Al partir Agamenón p a ra  T roya , deja á C lilem neslra al cui­
dado de un aeda adicto; y  Eglslo no logra seducir á la es­
posa de Agamenón, sino alejando al custodio de su v irtud .
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Después de los reyes y  los héroes, después de los sacerdo­
tes y los adivinos, in lérpreles de las voluníades divinas, 6 
m as bien al lado de ellos, los aedas dom inan, desde toda l a ' 
a ltu ra  del genio y  del pensam iento, la  tu rba  de los hom bres 
libres y de los esclavos. Los sencillos instrum entos con que 
entonces se acom pañaban los acentos de la  voz, esto es, la  
c ítara  y la  forminge, que aun no eran  com pletam ente l a b ­
ra ,  no parecían indignos de la  mano de los héroes. Aquíles 
no se rebaja haciendo para  su propio placer lo que los ae­
d as  para el ajeno. Cuando se trató  de sacarle  de su funesta 
inacción, los diputados que se le enviaban « le  hallaron re ­
creando su alm a con la forminge a rm on iosa ...; y cantaba 
las gloriosas hazañas de los guerreros. Palroclo guardaba 
silencio, sentado en frente, y  esperaba que Eacídes cesara 
de cantar (1).»

Sé m uy bien todo lo que en esos cuadros se debe á la 
fantasía del poeta que los ha trazado; sé que  Homero veia 
ya la  época heroica en una lontananza favorable á la  pers­
pectiva: él creía que el mundo hab la  degenerado; y á  los 
hom bres á  quienes p inta tres ó cuatro  veces mas vigorosos 
que los de su  época, naturalm ente los p in ta  también mas 
virtuosos, m as inteligentes, m as apasionados por la música 
y  la  poesía. Con todo, bajo la  exageración épica palpita 
u n a  realidad verdadera , una sociedad no destituida de cul­
tu ra , donde aun re ina , según dice Fenelon, la am able sen­
cillez del m undo naciente. Ni siqu iera  pienso que los aedas 
nom brados en los poemas de Homero sean personajes de 
p u ra  invención: ellos han existido y si no toda su leyenda, 
á lo menos su nom bre debe figurar en la  historia.

(1) l i t a d a ,  c a n t o  I X .  v e r s .  186 y  s i g .  *
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T a m ir is .

Uno de esos aedas, T am iris, á  quien cita Homero al ha­
b lar de Dorion, una de las ciudades de N éstor, es también 
tracio, pero ya no m inistro de los dioses: no difiere de los 
cantores que frecuentaban los palacios de los reyes, y cuya 
alm a caia m uy á menudo en el orgullo , corrom pida por los 
aplausos populares. «Al encontrar à T am íris el tracio cuan­
do regresaba deO Ecalia, de casa del cecaliano E urito , las 
m usas pusieron fin á  sus cantos; pues se hab ia  jactado pre­
sum idam ente de vencer, aunque las que cantaran  fuesen 
las m ism as m usas, las hijas de Júp iter, que tiene la  égida. 
A iradas contra él, le  cegaron; luego le a rrebataron  su 
canto divino, y  le hicieron olvidar el a r le  de tocar la  cí­
ta ra  (1).» Según algunos, T am iris era hijo de F ilam on, lo 
cual debe entenderse probablem ente en sentido figurado: 
T am iris era  el discípulo y Filam on el m aestro; pero de este 
solo habia tomado aquél los secretos de la ciencia poética y  
m usical, y  llevaba sin duda á la  córte del rey  de QEcalia 
unos cantos de carác ter m as m undano, si así puedo decir­
lo , que los himnos en honor de Lalona y  d esú s hijos. T a­
m íris es el lazo que une con los antiguos aedas religiosos 
à  los que yo llamo aedas épicos, m aestros ó á  lo menos 
precursores de Homero.

F em ío .

Femio, el aeda à  quien los pretendientes de Penèlope 
obligaban á cantar en sus banquetes, solo se parece al sa -

(1) ¡H a da ,  c a n t o  I I ,  Tors. y  sig,
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cei’dole de otro tiempo en la  voz arm oniosa y  en la c íta ra . 
E ra  sin duda  un  aeda épico, de quien  hab laba Homero en 
los siguientes términos: «P ara ellos cantaba un ilustre aeda; 
y le escuchaban, sentados y  en silencio. Cantaba el funesto 
regreso de los aqueos, cuando volvieron de T roya, expues­
tos á la  cólera de Palas Atenea. E l canto divino va á  lla ­
m ar en el piso de encima la atención de la h ija  de Icario , 
de la d iscreta Penèlope, quien baja  la  a lta  escalera de su  
habitación; tra s  ella van dos de sus doncellas. L legada 
cerca de los pretendientes, la m u jer entre todas divina se 
detiene en el um bral de la sala artísticam ente construida, 
y cúbrese la  faz con su  brillan te v e lo ... Luego, anegada en 
llanto, dirígese a l inspirado aeda: «Fem io, tú  sabes o tras 
m uchas relaciones capaces de enajenar á  los m ortales, los 
hechos de los guerreros que celebran los aedas. Canta a l ­
guno à tus oyentes, y beban vino én silencio; pero no con­
tinúes ese canto funesto que to rtu ra  m i corazón (1).»

D cm odoco.

Los cantos atribuidos por Homero á Demodoco, aeda de 
los feacios, alcanzan el grado m as em inente del carácter 
épico; no parece sino que  son los argum entos dé los poe­
m as ilíacos que Homero tenia á la  v ista , ó si se quiere, en 
su memoria. Demodoco es ciego como T am íris; pero no ha 
olvidado, como él, el a rle  de a rran c a r  de la  lira  sonidos 
melodiosos: es m as que nunca el predilecto de las m usas. 
«La Musa in sp ira  al aeda cantar la  gloria  de los guerreros, 
m ateria de cantos cuya fama sub ía  entonces hasta el in -

(1) Odisea, c a n t o  I ,  v e r s .  32 í)’ y  s i g .
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menso cielo. Refiere la  disensión de ü líses y  de Aquí:- 
l e s , hijo de P e le o ; cdmo un d í a , en un  espléndido 
feslin en honor de los dioses, se trabaron de palabras. Aga* 
m enon, caudillo de los guerreros , se regocijaba en el alm a 
de ver que reñían  los m as bravos^aqueos. Q ue eso e ra  lo 
que le había predicho Febo Apolo en Pito la  san ta, cuan­
do hubo traspuesto el um bral de p iedra p ara  consultar al 
oráculo, al momento en que iban á caer las prim eras cala­
m idades sobre los troyanos y  los hijos de Danao, en v irtud  
de los decretos del g ran  Júp iter (1)» O tra vez, á invitación 
del mismo ü líses , canta Demodoco la famosa estratagem a 
del caballo de m adera y la  toma de Ilion, después tantas ve­
ces celebrada. «Cuenta prim ero cómo se tra s lad á ro n lo s  
argivos á bordo de sus naves de sólida cubierta , y  navega­
ron  después de incendiar sus tiendas. Los dem ás, con el 
famosísimo ü líses , estaban ya en medio de la plaza pública 
de T roya, encerrados en los flancos del caballo; pues los 
mismos troyanos lo hab ían  arrastrado  hasta  la  ciudad alta. 
El caballo pues estaba en pié, y  sentados en derredor suyo, 
los troyanos deliberaban sin andar m uy acordes. Tres eran 
los parecei-es de la ju n ta ; ab rir con el filo del bronce desa­
piadado las cavidades de aquella m adera; a rra s tra rla  hasta 
el punto culm inante de la  cindadela, y  p recip itarla  peñas 
abajo; ó dejarla  allí como una  magnífica ofrenda, buena 
p a ra  enajenar á  los dioses. Prevaleció este últim o parecer, 
pues el destino h ab ía  decretado que la  ciudad pereciese 
cuando tuviera iu term uros el g ran  caballo de m adera lleno 
de lodos los argivos m as valientes, quienes traían  á los

{<) O d ia ta ,  c a n t o  V I H ,  v .  7 2  y  s í g .
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troyanos la  carnicería y la  m uerte. Cantaba cómo saquea­
ron  la  ciudad los hijos de los aqueos que, derram ados á 
torrentes por el caballo, salieron de la  profunda ca’íerna  en 
que estaban emboscados. Cantaba el ím petu con que en to­
das partes se lanzaban los agresores p ara  asolar la ciudad 
espléndida; y luego á TJiíses que cual otro M arte avanzaba 
hácia la m orada de Deifobo, acompañado de Menelao, que 
equivalía á  un dios. Allí ü líses , decia, em peña b izarra­
m ente un  terrible combate y  alcanza la  victoria con la 
ayuda de la  m agnánim a Atenea (1)»

Verdad es que Demodoco canta una vez á los dioses; 
pero está léjos de hacerlo p ara  conciliarles el respeto de 
los hom bres. N a rra  los amores de Vénus y  M arte, y  la  es­
tratagem a de Vulcano para  sorprenderles; asunto m uy po­
co místico, que el aeda trata  con un estilo nada grave; á 
buen seguro no es un  himno por el estilo de los de Orfeo.

Aun cuando se hubiese averiguado que Demodoco, 
Fem io y  T am íris son nombres de capricho y  personajes de 
la  invención de Hom ero, en lo que por m i parte no puedo 
convenir, no dejaría  de ser un hecho incontestable y vale­
dero para  la h istoria  la  existencia de epopeyas m as ó m e­
nos Completas, ó si se quiere de em briones de epopeyas, 
anteriores á las composiciones hom éricas, y  por consi­
guiente la existencia de aedas épicos anteriores á Homero. 
Pero este hecho tiene aun otras pruebas, además de los 
cantos que el poeta pone en boca del aeda de Itaca ó del de 
losfeacios. Dígase que hemos de entender por estas pala­
b ras que pronuncia el alm a de Agamenón en la llanura de 
Asfodelo, después de la llegada de las alm as de los preten-

(2] Odisea can to  VIH, t . 500 y sig.
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dientes m uertos por Ulíses: «Los inm ortales inspirarán  á 
los habitantes de la  tie rra  un  canto gracioso en honor d é la  
prudente Penèlope. E lla no h a  m aquinado, como la  hija de 
T indaro , odiosas m aldades. C litem nestra ha m uerto  á  su 
esposo, al compafíero de sus tem pranos afios; pero se rá  en­
tre  los hombres un lem a de cantos lleno de ho rro r, y  la  
vergüenza de su fama pesará  sobre todas las m ujeres, hasta 
sobre la m ujer v irtuosa (1). » ¿No es este un testimonio bas­
tan te  claro? ¿Y el pasaje en que dice Helena que la  posteri­
dad tom ará por asunto de sus cantos las faltas que P áris y 
ella han cometido, llevados de un mal destino (2)? ¿Y esto­
tro  pasaje en que aprueba Telémaco la venganza de O réa­
les: «Oh N éstor, hijo de Neleo, brillante g lo ria  de los 
aqueos, ha hecho bien en castigar al m atador. Los aqiieos 
difundirán á lo léjos su  g loria , y  sus cantos la  trasm itirán  á 
la  posteridad (3)?» ¿Qué es en fin el algo extraordinario  
epíteto con que caracteriza Homero la nave de los a rgo­
nau tas, Argos por quien todos se interesan ( í ) ,  sino una alu­
sión á los cantos de los aedas sobre la  conquista del vello­
cino de oro?

No agoto estas consideraciones: dejo todo lo que excede- 
r ia  los lím ites de lo cierto, ó á  lo menos de lo probable. 
Cúmpleme haber m ostrado que la  litada y la Odisea h a ­
bían tenido antecedentes y  hum ildes prototipos en las poé­
ticas inspiraciones de los aedas. Por m anera que, no solo se 
hablan fijado las tradiciones religiosas á la venida de H o-

(1) Orfweo, c an to  XXIV, V. 196 y  sig ,
(2) Uí^da, c a n to  V I, v . 357 y  358.
(3) O áí«a, c an to  III, v . 202 y sig . 
fi) Id., c an to  XII, v. 70.

TOHO I.
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m ero; no solo se h ab ía  inventado el m etro épico, con un 
idiom a que el uso hab ía  suavizado y  amoldado á todas las 
necesidades de la  m usa: existia ya el arle  épico, cuando no 
la  epopeya. Homero no hizo lo que Dios: no creó de la  nada; 
pero todo se trasformó bajo su poderosa m ano . Puso en ór« 
den y dió unidad á elementos confusos, d isparatados, inco­
herentes, legado de las edades p rim itivas; dotóles de be­
lleza, vida y duración inm ortales. No nos sorprenda pues 
y a  el profundo olvido en que yaceron á su  aparición los 
aedas y sus obras. Decía Lucrecio, h ab lan d o  de Epicuro: 
«Su genio ha eclipsado todas las estrellas, como el sol 
cuando se levanta y  sube por el espacio (1 ).»  Esa m agní­
fica im ágen, tan falsa en la  aplicación que de ella hace el 
poeta, hubiera caracterizado adm irablem ente el efecto por 
Homero producido.

CAPÍTULO III.

Los rápsodas.

La cítaba, u  porminge t la liba.—recitación poética.—los rápsodas.—
LA RAPSODIA.— DECADENCIA DE LOS RAPSODAS.— TRASMISION DE LAS COMPOSI­

CIONES POÉTICAS.— ANTlGUEDAn DE LA ESCRITURA ENTRE LOS GRIEGOS.

L a  c it a r a , la  fo rm iu g c y  la  lir a .

Los aedas cantaban acompañándose con un  instrumento 
de cuerda, el cual e ra  una  especie de laúd , sum am ente sen­
cillo. A juzgar por las descripciones de H om ero, ó mejor 
por los rápidos rasgos con que lo caracteriza, este laúd  lenia

(ü) De la  n a tu ra le za  d e  la s  co sas , lib. III, v . 1057.
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dos m ástiles, cuya parte superio r se encorvaba hácia fuera 
y  caía redondeándose; la  caja, en la  cual descansaban los 
m ástiles, e ra  oblonga y  de form a rectangular , perm itiendo 
poner el instrum ento en pié; un yugo ó Iravesaño de m a­
d era  unia por a rrib a  los dos m ástiles, y abajo hab ia  otro tra ­
vesano análogo; las cuerdas se tendían por medio de clavi­
ja s  colocadas en el yugo. Homero da habitualm ente á este 
laúd  el nom bre de cítara; pero lo q u e  dice de la  form inge 
p rueba que ambos instrum entos se diferenciaban poco uno 
de otro; atendido su nom bre, parece que la  form inge era  
u n a  c itara  mas portátil. Homero hasta confunde sus nom ­
bres, de modo que ordinariam ente dice citarizar con la 
forminge, si me es lícito traducir así su expresión; y  dice 
tam bién, una vez á lo m enos, formingear con la citara. ■ 

En los poemas de Homero no se menciona la  lira . El 
Himno á Mercurio, en que se h ab la  de ella por p rim era vez, 
es posterior á  la / / Í a í /a  y la Odisea, y por lo tanto, m al 
puede atribu irse al cantor de ülíseg y de Aquíles. P or lo 
dem ás, la lira  venia á ser lo m ism o que la citara ó la  for­
m inge perfeccionada; tenia también dos m ástiles, pero me­
nos torcidos que los del instrum ento  piim ilivo; y  su caja en 
vez de ser p lana y rec tangular, estaba redondeada en form a 
de escudo, y  era convexa como la concha de una  tortuga. 
Las m ism as palabras que en griego y  en latin significan 
to rtuga , son sinénimos poéticos de la lira . Al principio tuvo 
esta cuatro  cuerdas; después T erpandro la  dió siete, y  por 
consiguiente es probable que el laúd  de los aedas era  ape­
nas un  instrum ento lelracordio. Pero por m as sencillo que 
fuese este instrum ento satisfacía las necesidades de! canto, 
el cual doran te  mucho tiempo apenas fué m as que una
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recilacion r itm ic a , una declamación m as ó menos m u­
sical.

n e e ita c lc n  p o è tic a .

Los aedas encantaban á  los hom bres con sus invenciones 
poéticas, con su dicción arm oniosa y  con los acordes de la  
form inge y de la cítara . Muchas veces im provisaban, por 
ejemplo en las contiendas entre aedas rivales, y daban al 
viento las palabras volantes; pero m uchas veces también 
sus cantos eran  verdaderas composiciones, m aduram ente 
escritas de antem ano, que no perecían con el instante de la 
recitación. El aeda reproducía cien veces un  asunto favori­
to, ó ante diversos auditorios, ó ante el mismo auditorio, 
que  pedía su  repetición. Este canto se g rababa pronto en 
todas las m em orias, y nada im pedía que aun asi se con­
servase algunos siglos, y  se trasm itiese, m as ó menos in­
tacto, m as ó menos alterado, à una  lejana posteridad. La 
colección de los cantos que producía el ingenio de los aedas 
e ra  un  tesoro que aum entaba de generación en generación; 
y  los aplausos del público no recibían con menos favor una  
repetición acertada de algún fragm ento famoso de los m aes­
tros antiguos, que la  recilacion de un canto recien bro ta­
do de la imaginación de un aeda del dia. Tengo para  mí que 
los mismos oyentes, no m uy satisfechos de lo que se íes 
daba, ó solo por v aria r  sus placeres, no dejaban de obli­
g a r  á los aedas, de buen ó mal grado, á bacer ancho lugar 
en sus cautos à la m usa anügua.

L o s ráp so d as.

H abíanse gloriado siem pre los m aestros del canto de for­
m ar discípulos dignos deellos; m as si bien les era  fácil tras-
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m itir á  oíros los secretos de la  recitación cadenciosa y  del 
acompañamiento m usical, ó las reglas de la versificación y  
de la  composición poética; el espíritu de invención no era 
siem pre la  dote de aquellos herederos de sus trabajos. Por 
o tra parle, muchos hallaban m as socorrido apelar á su m e­
m oria que to rtu ra r una imaginación rauchas/veces rem isa. 
Todo el esfuerzo poético de aquellos aedas degenerados casi 
se lim itaba á la composición de hreyes proemios, Típcoítiia, 
esto es, preludios, en forma de him nos religiosos; y  estos 
proemios no tenían las m as veces relación alguna con los 
cantos que les seguian. El m ayor núm ero de los himnos 
atribuidos á Homej'o no son m as que introducciones de este 
género, que servían p ara  lodos los fines, y  muchos te rm i- 
nan  con una fórm ula m uy  significativa; «Me acordaré de 
otro c a n to .» Los recitadores poéticos de que hablam os, que 
y a  no eran  poetas, á  lo menos com unm ente, se les llamó 
rapsodas, y rapsodia á  su método de decir los versos.

1 .a  ra p so d ia .

Llama Píndaro á  los hom éridas, ó rapsodas homéricos, 
cantores de versos épicos continuos. Los términos de que 
se vale no son m as que una diéresis de la m ism a voz rá p -  
soda, y contienen ciertam ente su definición paTTTtóV ¿7CÍUV áciíoí 
(4). Muchos em pero entienden de otro modo este pasaje. 
Según ellos, la rapsodia e ra  m as que un  método de recita­
ción: los rápsodas eran  costureros de cantos épicos; unian 
unos á  otros con transiciones de su invención los diversos 
fragm entos que recitaban en la  m ism a ocasión. No necesito 
observar que esa era  una  tarea á menudo imposible, y casi

(1) M em as  oda III, v. I .

/
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siem pre de som a dificultad, ám en o s  que los rápsodas se 
contentasen con transiciones del género del final de los proe­
mios que he citado, en cuyo caso la costura no seria  m uy 
d igna de su  nombre.

Admito por un momento el trabajo de enlace atribuido á 
los rápsodas; basta adm ito, si se quiere, que aquellos artis­
tas eran  hombres de ingenio. Lo que salía de sus manos 
podía tener m érito, lo concedo; pero en sum a, solo eran 
mosáicos, en toda la  extensión de la palabra, verdaderas 
piezas de taracea. Sus obras carecían de un idad , del pen­
sam iento prisíino que constituye el alm a de un poema, y 
que b rilla  con mas ó menos fuerza, peresiem pre vivo, hasta 
en los episodios, hasta en los caprichosos porm enores que al 
parecer no dependen sino de la fantasía. En todo caso, los 
poemas homéricos no se form aron con fragm entos así r e ­
mendados: en  la  Iliada y  la  Odisea la anidad es tan c lara 
como la luz del dia.

Pero la  rapsodia no era  realm ente m as que la recitación 
de una série de versos de igual medida, enlazados, ó mejor, 
cosidos unos á otros de un modo uniforme.

Así es que  este nom bre se aplicaba, no solo á la rec ita ­
ción de las poesías épicas, sino á lodo lo que reunía condi­
ciones análogas de regu laridad . Todos los cantos compues­
tos en versos hexám etros, lodos los cantos compuestos en 
yam bos, tenían su rapsodia. En fin, la palabra rápsoda era 
á  menudo reemplazada en e! uso por la de esticoda, como 
quien dice cantor de versos simples,, no combinados en sis­
temas, y puros de toda mezcla con versos de m etro distinto.
El mismo Homero, en este concepto, e ra  un  esticoda y  un 
rápsoda; y  Platón pudo decir que recorría  el m undo rapso-



DE LA LITERATURA GRIEGA. Bo

dando sus versos. Los que han  establecido la division de la 
¡liada y  de la  Odisea en veinte y  cuatro parles, dando á 
cada una de ellas el nom bre de rapsodia, no trataban de 
significar con esta palabra un sistem a particu lar de compo­
sición literaria; no vieron m as que el modo de recitación y 
el curso continuo de los versos, que corren del principio al 
fin de cada canto, de cada poema, siempre semejantes, siem ­
pre conformes con el mismo principio, como una  onda si­
gue á o tra  onda y  la  im pele delante de sí.

D e ca d e n cia  d e  lo s  ráp so d as.

Si los antiguos rápsodas se preciaban aun de poetas, esta 
pasión m as ó menos feliz no tu rbaba  ya mucho el corazón 
d é lo s  rápsodas del tiempo de Sócrates y  de Platón. A la 
sazón e ra  casi completo el divorcio entre la  m usa y los in ­
térpretes de sus obras. El rá p so d a y a n o  es m as que una 
especie de cantor, un  histrión en su género. Ion de Efeso 
es el eco de la voz de Homero, y un  eco armonioso; pero 
nada m as. Sócrates le pinta adm irablem ente lo poco que es, 
á  costa de lo que él mismo se cree. «El talento que tienes, 
dice al rápsoda (1). de hab lar bien sobre Homero, no es en 
tí un efecto del a rle , como ahora mismo decía; es una fuerza 
divina que le arreba ta , sem ejante á  la  de la  piedra que Eu­
rípides llam ó m agnética, y  que los m as llam an heracle- 
sa  (2). Esta p iedra no solo a trae  los anillos de h ierro , sino 
que les com unica la  v irtud  de producir á eu vez un efecto 
parecido, y  de a trae r otros anillos; por m anera que algunas

(1) P la to n , Ion , c ap . V , p. ÍS3.
(2] £ 1  im án , q u e  s e  h a lla b a  c e rc a  de M agnesia y d e  H e rac lea , c iu d ad es  

d e  L idia.

<r- 1
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veces se ve una la rga  cadena de pedazos de hierro  y de 
eslabones suspendidos unos á  oíros, los cuales loman todos 
su  v irtud  de ia p iedra. No de otra suerte  inspira la  m usa al 
poeta; este á  su vez comunica á otros la  inspiración divina, 
y  así se forma una  cadena de hombres insp irados.» Y mas 
adelante: «¿Ves ahora cómo el oyente es el últim o de los 
eslabones que reciben, como decía, unos de otros la  virtud 
que la  p iedra de Heraclea les comunica? Tú, rápsoda y ac­
to r, eres el eslabón del medio: el prim er eslabón es el poeta 
m ism o .»

TrosmiBion de los com posiciones poc'tlcas.

Los cantos de los aedas religiosos no eran m uy largos; 
las narraciones de los aedas épicos eran  m as extensas, pero 
tam bién se reducían á m uy estrechos límites. N inguna di­
ficultad hay pues en creer que los aedas componían mental­
m ente, sin necesitar el auxilio de la  escritu ra p ara  fijar su 
pensamiento. Sus poemas estaban en la  m em oria de los 
oyentes, y pariicnlarm enle en la  de los discípulos; la escri­
tu ra  no era  indispensable p ara  conservarlos y trasm itirlos 
á las generaciones futuras. ¿Q uiere eso decir, em pero, que 
nunca se consignasen por escrilo, ó que no se conociese la 
escritu ra  en tiempo de los aedas, y aun después? ¿Es po­
sible sobre todo explicar sin la  intervención de la  escritura, 
no solo la conservación y trasm isión de poemas larguísim os, 
como la  ¡liada y la  Odisea, sino hasta su  composición?

Con razón se afirm a que el canto, y  en particu lar el 
canto épico, e ra  el pasto m oral de los contemporáneos de 
Hom ero, y como su pan de cada dia. Afírmase tam bién, pero 
m uy gratuitam ente , que la  curiosidad apasionada de los
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pueblos, la vigorosa im aginación de los poeias y  su memo­
ria  no menos enérgica, el conjunlo en fin de los m aleriales 
poéticos acum ulados de edad en edad, bastan para  explicar 
el nacimiento de u n a  lllada y de una Odisea. El poeta, Ho­
mero por ejemplo, ejecutaba u n a  tras o tra , con a rreg lo  á 
un plan rápidam ente concebido, las diferentes parles de una 
vasta epopeya; recitábalas à  compás, ajustándolas siem pre 
al mismo plan, y  asi se continuaba á si mismo en una sè­
rie de d ias, interesando hasta el fin á  los oyentes, cautiva­
dos por el enlace de la narración y  por los encantos de la 
poesía. H asta se dice que asistían á ella los discípulos, tam ­
bién poetas, dóciles á  la inspiración del maestro y fieles á 
su voz, los cuales recogían los cantos á  m edida que bro ta­
ban de su s labios, los repetían después en las solemnidades, 
y  se los trasm itían unos á otros según el órden por él esta­
blecido, como una herencia sag rada , como el título de su 
misión poética.

Incluyo esas hipótesis en el sistem a de los que niegan, 
contra toda evidencia, la unidad  de la Ilíada y de la  Odi­
sea. P a ra  ellos Homero es un  nom bre simbólico, y  los poe­
mas homéricos u n a  colección tardíam ente- com pilada de 
los cantos délos acdas y los rápsodas. No habiendo cuellos 
epopeya, tal como la  entendemos, sino solamente fragm en­
tos épicos, no hay  p ara  qué atribu ir facultades sobrehum a­
nas á los inventores. Los discípulos, á su  vez, dueños de 
elegir en tre  las inspiraciones de los m aestros, podían alige­
ra r , cada cual á  su  talante, su carga poética, y  satisfacer 
con un corlo núm ero de cantos bien escogidos, y  sobretodo 
recitados con acierto , todas las exigencias de un auditorio 
que sin cesar se renovaba, y á  quien no desagradaba la
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repetición de las obras m aestras. Pero desde que se admite 
la  unidad de composición en las epopeyas hom éricas, es 
preciso de toda precisión amontonar im posibilidades sobre 
im posibilidades, ó bien confesar que Homero no era  única­
m ente un cantor. Sin el auxilio d é la  escritu ra , nunca h u ­
bieran existido los poemas hom éricos, à no ser en bosquejo 
ó en embrión; la  Iliada no hub iera  sido m as que un  canto 
por el estilo del en que celebra Demodoco la  querella de 
A quíles y  Ülíses; y la  Odisea h ab ría  enriquecido con algu ­
nos centenares de versos, en la m em oria de los aficionados 
y  de los rápsodas, la  colección de aquellos cantos sobre el 
regreso  de los héroes que á Femio le gustaba repetir, pero 
que  desgarraban el corazón de Penèlope.

A u tig u ed a d  d e  la  e s c ritu ra  en tre  los g rie g o s.

Es que la  escritu ra , se dice, no se conocía en Grecia, en 
tiem po de Homero. H é aquí las principales razones que en 
apoyo de esa paradoja se alegan:

Las leyes de Licurgo eran  rhetras, ó edictos verbales, y 
se conservaron mucho tiempo por la  tradición oral; las pri­
m eras leyes escritas entre los griegos fueron las de Zalen­
co, m uy posterior á Homero. Poquísim as son las inscripcio­
nes griegas de un tiempo anterior al de Solon; y las mo­
nedas griegas m as antiguas, ó no tienen leyenda, ó los ca­
rac tè res que llevan son ra ro s y mal formados. N i en la 
época de las g u e rra s  m edas tienen las le tras griegas rasgos 
perfectam ente determ inados: todo en ellas denota una  estre­
cha  afinidad con el alfabeto fenicio de que derivan; prueba 
de la  poca antigüedad de esta im portación, y  prueba cor­
roborada por el hecho notable de que en aquellos tiempos

C...
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los siglos de la escritura se llam aban caractères fenicios. 
En fin, el silencio de Homero sobre el uso d é la  escritu ra a l­
fabética es el argum ento capital que dem uestra, según los 
críticos, que este uso no se introdujo hasta pasada la  época 
en que vivia Homero.

No es imposible responder á esas razones especiosas.
Si Licurgo no escribió sus leyes, fué porque solo quiso 

escribirlas en el alm a y en las costumbres de sus conciu­
dadanos. La palabra rhetra significa propiam ente oráculo. 
Licurgo hablaba en nom bre de la  divinidad: sus leyes eran  
oráculos, ó à lo menos por tales las daba. Hizo e x p re sa ­
m ente un viaje à Délfos p ara  autorizar con el nombre de la  
P itia  su rhetra fundam ental, citada por P lutarco, relativa á  
la  institución del senado y á la convocación d é la s  jun tas del 
pueblo entre el Babicio y  el Cnacion. Escribir las leyes h u ­
biera sido, según él, qu itarles su divino carácter y  red u ­
cirlas al estado de palab ra  hum ana. Mal podía ignorarse la 
escritu ra  en tiempo de L icurgo, puesto que las tradiciones 
recogidas por los historiadores nos representan al mismo 
Licurgo copiando, duran te  sus viajes, los poemas deH om e- 
ro , y  algún tiempo antes de su m uerte, escribiendo de Dél­
fos à sus conciudadanos p ara  participarles el juicio de Apo­
lo sobre sus leyes. Pero lo que refuta term inantem ente el 
aserto de los críticos, es que una  de sus rhetras, citada 
tam bién por P lu tarco , prohibía precisam ente que se escri­
biese ley alguna.

Consignáronse por escrito las leyes de Zalenco, por una 
razón contrapuesta à  los motivos que decidieran á Licurgo á 
no e sc rib ir la s  suyas. Zalenco era  filósofo: sus leyes no salían 
del santuario de un  templo, sino de la escuela de un sábio.
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El preám bulo de estas leyes es u a  tratado de m oral: el le ­
gislador se dirige à la conciencia de los hombres; no para 
imponer la obediencia, sino para  obtener el asentimiento; no 
aspiraba, como Licurgo, á cam biar la  naturaleza, ó á  cam­
biar sus instintos, sino á reg irla , poniendo la pasión ciega 
bajo la dirección de la razón ilustrada; en fin, no tem ía que 
se discutiese sobre su obra, sino que lo deseaba lleno de 
confianza.

No queda ningún monumento epigráfico del tiempo de Ho­
mero; dem asiadas causas explican la desaparición de estos 
antiguos testigos de la historia. N ada queda tampoco délos 
monumentos de la  escu ltu ra , de la cinceladura de aquella 
época; y con todo, nadie preteuderia que entonces no se co­
nocieron las artes del dibujo, y  que las descripciones de 
Homero no corresponden à n inguna realidad. Por otra par­
te , ¿fuera irrazonable creer que el mismo pueblo hiciese 
uso de la  escritu ra  en m aterias portátiles, y no se cuidase 
de g rabar en la piedra?

La prim era idea de acuñar moj^eda pertenece á  un  rey  de 
Argos, del siglo VIH antes de Jesucristo , posterior por 
consiguiente á Licurgo. La falta de signos alfabéticos en 
piezas casi contem poráneas d é la  inyencion, 6 el escaso nú­
mero de aquellos, ó su tosca conformación, solo prueba la 
infancia de un a rte  difícil que poco à  poco se fué perfec­
cionando. Nada hay  en eso de qué in ferir iegilimamente la 
ignorancia do la escritu ra  en tablillas de m adera, en pieles 
curtidas, ó en papiro.

Q ue los caractères de ciertas inscripciones griegas se ase­
m ejan mucho á los de las inscripciones púnicas, es incon­
testable; y de eso solo se sigue que la  form a prim itiva de
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los signos de la  escritura subsistió mucho tiempo entre los 
griegos, m as ó menos conocida. No niego que en tiempo de 
las guerras medas se conociesen aun las le tras con el nom­
bre de caracléres fenicios; pero los griegos nunca tuvieron 
palab ra  especial para  designar los caracléres del alfabeto: 
valíanse de términos generales, como elementos, dibujos, etc. 
No es de ex trañar que para  hacerse entender añadiesen epí­
tetos; y  en tanto que no emplearon m as que las diez y  seis 
c ád m eas , esto e s ,  hasta m ediados del siglo V antes de 
nuestra era , el epiteto de cádm eas correspondía perfecta­
m ente à aquellas letras: el desuso en que cayó esa califica­
ción, ya como sim ple adjetivo, ya tomada sustantivam ente, 
se explica por la  invención de las nuevas letras, que aum en­
taron  en una tercera parte, paulatinam ente á la  verdad , el 
pobre alfabeto procedente de Fenicia. La fecha de la  im por­
tación es problem ática; pero la  tradición, según la  cual ocur­
rió  tan notable acontecimiento en tiempo de Cadmo, esto es, 
en  el* siglo XVI antes de .Tesucrito, tiene m as verosim ili­
tud , á m i entender, y  m erece m as crédito que un sistema 
arb itrario  que lo atribuye á una  época posterior al principio 
de las O lim piadas. Si no todo es históricam ente cierto en 
la  tradición re la tiva à Cadmo, el fondo de la  leyenda es ir­
refutable; y  la idea que constituye el fondo de esta leyenda, 
es la  alta antigüedad de la  importación de las le tras fenicias 
en Grecia.

No se pretende que el silencio de Homero sobre la escri­
tu ra  sea absoluto; seria  imposible: hay  á lo menos un pasa­
je  en que se tra ta  ciertam ente de escritura; pero sostiénese 
que no de una escritu ra  alfabética. He aquí este pasaje fa­
moso, y  lo traduzco tan literalm ente como puedo: ^Proto
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envió à  Belerofonte à Licia, y  le dió signos funestos, h a ­
biendo escrito en una tablilla bien plegada m uchas cosas 
que habian de hacerle perder la  v ida; y  le  encargó que 
presentara la  m isiva á su suegro Jobales, para  que Belerò- 
fonte pereciese (1). »

Nunca he podido ver en esas palabras sino lo que vió to­
da la  antigüedad: trá tase  de u n a  carta  en buena y debida 
forma, m uy detallada y bastante explícita para  determ inar 
á Jobates á  un  crim en contra las leyes de la  hospitalidad. 
No me parecen decisivas las palabras signos funestos, las 
cuales no significan m as que un medio de reconocimiento, 
como así se manifiesta cuando Jobates, poco después, pide 
ver el signo llevado de parte  de P roto , y  Belerofonte le en -  
sefía el signo fatal. El signo era  la m ism a carta , la  ta ­
blilla bien plegada en que Proto escrib iera tantas cosas de­
testables. A rgum entar sobre la  vaga expresión signos fu­
nestos, es pues salirse de la cuestión, es hab lar del conti­
nente y no del contenido. Dícese que la  ca rta  estaba escrita 
en caractéres simbólicos, ideográficos; pero dicese única­
mente á causa de la  palabra signo m al in terpretada, que aquí 
menos expresa unos caractéres simbólicos que una escritu ra  
fonética. T rátase de saber si la la rga  carta  de Proto e ra  una 
representación figurada á la m anera de los jeroglíficos, ó un 
escrito en el sentido común de esta pa lab ra . Afírm ase g ra ­
tuitamente que eran  jeroglíficos. ¿Porqué no tendría yo 
el derecho de afirm ar, aun sin p rueba , que era  un  escrito 
en letras alfabéticas?

No solo es gratu ita  la hipótesis que im pugno, sino contra­
r ia  á toda probabilidad, y  hasta á toda verosim ilitud. Cómol

(I) llia ia , e an lo  VI, v. 167 y 6ig.
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lodos los pueblos congenéricos de la nación griega se valen 
de la  escriíu ra  fonética desde bá miles de años, y la  Grecia 
lo ignorai Cómol un sistem a completo de símbolos, capaz de 
expresar todos los sentim ientos, todas las ideas, y de satis­
facer las necesidades de una correspondencia entre parientes, 
desaparece de súbito, sin dejar un vestigio, ni siquiera la 
m enor memoria! Toda la  Grecia deja de pronto un antiguo 
uso, en cierto dia, p a ra  adoptar sin reclamación alguna un 
uso extranjero! Los pueblos que se sirven de una  escritu ra 
sim bólica, la dejan m uy difícilmente, cualesquier que sean 
sus inconvenientes. Los egipcios consej'varon sus jeroglí­
ficos con invencible obstinación, aun á despecho de la con­
quista, desechando el alfabeto púnico de los hicsos, el cunei­
form e de los persas, y  los alfabetos perfeccionados de los 
griegos y  de los rom anos: acabaron sí por escribir como lo­
do el m undo, cuando ya no hubo Egipto ni pueblo egipcio, 
á  no ser en la h istoria. Los chinos no piensan, ni rem ota­
m ente, cam biar sus innum erables letras por un alfabeto mas 
sencillo y  racional. Cómo! d iré tam bién, los fenicios se es- 

.tablecieroD desde tiempo inm em orial en todas las costas de 
Grecia, com unicaron à  los griegos el culto de A slarlea, que 
tan graciosa llegó à  se r en tre  los poelas con el nom bre de 
A frodita; tuvieron con los griegos perpétuas relaciones de 
vecindad y  comercio : y  al cabo de m as de mil años 
echaron de ver los griegos que podían lom ar de los fenicios 
algo mas precioso que sus géneros y que la  m ism a púrpura 
de Tiro! y  estos griegos, que durante tantos siglos no se 
curaron de trazar á los ojos las palabras de su idioma, es­
peraron á  que Homero hubiese cantado y á que su poesía 
llegase á  tan adm irable a ltu ra , p a ra  aprender en la escuela
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de los bárbaros las letras del alfabeto! Por lo que á  m í hace 
p refiriera cien veces, hipótesis por hipótesis, adm itir que 
los pueblos prim itivos de Grecia, aquellos pelasgos cuyos 
monumentos aun nos adm iran , no carecieron del conoci­
miento y uso de la  escritu ra  alfabética, de este maravilloso 
y  potente vehículo del pensamiento.

T erm inaré con u n a  m uy sencilla observación. En aquellos 
tiempos en que la escritu ra  alfabética era  desconocida, co­
mo se h a  dado en suponer, hab ia  una especie de poesía que 
precisam ente no estaba hecha para can tarse , y solo podia 
co rrer m anuscrita de mano en mano. Hablo de los yambos. 
Las violentas sátiras en que Arquiloco desahogara su  ira  
contra Licambes, declam adas en público por el poeta,.ó por 
u n  rápsoda, hubieron de ta rd a r  en pasar al dominio de la 
rapsod ia , cuando ya no eran  p a ra  los oyentes sino her­
mosos versos, cuando ya no existían Licambes y  Arquiloco, 
y el tiempo se habia llevado consigo las violentas pasiones 
que insp iraran  al poeta yámbico.

Léjos estoy de haberlo  dicho todo sobre una cuestión tan 
controvertida, y siento no haber llenado fructuosam ente es­
tas páginas. Quizás hub iera  debido lim itarm e á  declarar 
inadm isible la  paradoja que m e he tomado la pena de reba­
tir; paradoja que, en definitiva, es un eco del escepticismo 
histórico del último siglo. Concíbese que los que niegan la 
aulenlicidad del Pentateuco hayan aplicado sus teorías á las 
obras de la antigüedad profana: p ara  ellos la civilización 
e ra  en el mundo una  recien venida, la  h istoria  del alto 
O riente un tejido de fábulas, y los monumentos del genio 
de las viejas razas, im pudentes supercherías de falsarios. 
Ni las m aravillas del Egipto de los Faraones podían con-
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veDcerles de que la hum anidad tuviese desde hacia tiempo 
el doD de realizar grandes cosas. A Dios gracias, pasó ya 
aquella m iserable crítica que quitaba dos mil años de exis­
tencia á  las pirámides de Mémfis; que sostenía que Manelon, 
Sanchonialon y Beroso eran  nombres im aginarios, y  sus 
obras tan citadas por los historiadores, cuentos caprichosos 
forjados p ara  dar pábulo á  la credulidad del lector. H e­
mos visto salir de la  nada á N ínive, que desapareció veinte 
siglos antes, y  contemplado las obras del arle asirio; sabe­
mos la fecha de las pirám ides, y  de monumentos m ucho 
m as antiguos que las pirám ides; podemos leer con nuestros 
ojos y tocar con nuestras manos papiros perfectamente au ­
ténticos, que contienen una escritu ra m uy bien form ada, y 
son anteriores de m as de mil afíos al nacimiento de Moisés. 
E l sistema de escritura no im porta; son m anuscritos. Moi­
sés nos parece algún tanto m oderno, atendida tan prodigiosa 
antigüedad. ¿Qué dirémos pues de Homero, que vivió tan­
to tiempo después de Moisés? Y si Moisés, hom bre del d e­
sierto, jefe de una raza erran te , dejó escritos, y  no soto una 
tradición oral, ¿cómo afirm ar que cinco siglos y  m as des­
pués de Moisés, y en una nación donde florecían las arles, 
siem pre establecida en ciudades, relacionada con todos 
los pueblos del mundo entonces conocido, cubriendo con sus 
colonias en Grecia y Asia una inm ensa extensión de costas; 
cómo, digo, se tiene valor para  sosteaerque entre los grie­
gos, ya tan cultos, y aun tan adm irablem ente civilizados, 
el a rte  m as indispensable de la  civilización era  ignorado, 
no solo del vulgo, sino de los hom bres que profesaban la 
poesía y  consagraban su vida al cultivo de las m usas; y  que 
los niños de T iro ó de Jerusalen hubieran podido dar lec-

TOMO I .
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ciones sobre los elementos mas sencillos á los incom para­
bles genios cuyo esplendor brilla  todavía en el universo?

El buen sentido es el pico que descárga los golpes m as se­
guros sobre el edificio de los sistem as harto  ingeniosos. No 
lo ignoraba por cierto el agudo filólogo que se negaba á  to­
da discusión sóbrelos problemas suscitados con respecto á las 
epopeyas de Ilom ero, y respondía con el poeta cómico á 
unos argum entos rechazados por la  razón: «No me persua­
d irás, aunque m e hayas persuadido (1).»

CAPÍTULO IV. 

Homero.

B o d a s  s o b r b  l a  e x is t e n c ia  d e  h o m b r o . — a n á l i s is  d b  l a  i l ía d a .  a n á l is is

DE LA ODISEA. — ¿LA ILÍADA Y LA ODISEA SON OBRAS DEL MISMO POETA?—  

NO HA HABIDO MAS QLE ON HOMERO.—  FECHA PROBABLE DE SU EXISTENCIA. 

— HOMERO ERA IONIO. — TRADlCiONES VULGARES ACERCA DE SU VIDA.— CA­

RÁCTER DE LOS DIOSES DE HOMERO.— CARÁCTER DEAQOILES. CARÁCTER DE 

ÜLÍSE3.— CARÁCTER DE LOS DEMÁS HÉROES DE HOMERO. — HEROÍNAS DE HO­

MERO.— íENXILLEZ DE LA POESÍA DE HOMERO.— SUBLIME DE HOMERO. SUS 

DESCRIPCIONES. — HOMERO JUZGADO POR LOS MORALISTAS. ESTILO D E HO - 

HERO.— SU VERSIFICACION.— TRASMISION DE LAS EPOPEYAS HOMÉRICAS.—  

OBRAS DE LOS CRÍTICOS ALEJANDRINOS.— DEL CANTO XI DELA ODISEA.— CON­

CLUSION.

DuilaM sobre Is  existencia de  llom cro .

o ¿Quién creerá , dice Fenelon (2), que la  IHada de Home­
ro, ese poema tan perfecto, nunca se h ay a  compuesto por 
un esfuerzo del genio de un gran  poeta, y  que, revueltos

(1) A risló fanes, Pinto, v . 600.
)2) De la existencia de Dios, p a r le  1, c ap . 1.



confusamcDle los caracléres del alfabeto, una casualidad, 
un albur, haya reunido todas las letras precisam ente en la 
disposición necesaria para  describir en versos llenos de a r ­
m onía y  variedad tantos y  tan grandes acontecimientos, pa­
r a  arreglarlos y coordinarlos con tanto esm ero, para  pintar 
cada objeto con lodo lo m as gracioso, m as noble y  m as paté­
tico, y  para  hacer h ab la r á cada persona según su carác­
te r, de un modo tan ingènuo y apasionado? Raciocfnese, 
sutilícese cuanto se qu iera ; nunca se persuad irá  á un hom­
b re  sensato de que la  Ilíada no tenga m as autor que la 
casualidad.»

Irrefutable parecía esa argum entación en el siglo XVII, 
hasta  á Fenelon, esto es, á  uno de los hom bres m as cono­
cedores de la antigüedad. Nadie entonces ponía en tela de 
juicio  la unidad de la Ilíada y de la  Odisea, ni el a rle  que á 
la  composición de estas obras presidiera. Después, empero, 
todo h a  cambiado. El argum ento de Fenelon no hubiera de­
m ostrado á Vico la existencia de Dios, puesto que Vico ne­
gaba  precisamente la personalidad de Ilom ero. Mucho menos 
aun hubiera convenido á Federico Augusto W olf, según el 
cual los griegos lardaron en aprender á form ar un conjunto 
poético, á componer verdaderos poemas. Todo era  casual 
en el nacimiento de la Ilíada y de la Odisea, las cuales se 
habían formado sucesivam ente de la reunión de cantos al 
principio distintos, y compuestos por los varios individuos 
de una misma familia de aedas; por obra de los siglos, y 
sobre lodo p o rla  compilación hecha en tiempo de Pisístralo, 
habían llegado á ser lo queson . Lachm ann, uno de los d is­
cípulos de W olf, ha intentado determ inar el número de 
los fragmentos prim itivos que sirvieron p ara  fabricar la
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íliada. De ellos ha reconocido diez y seis nada menos, y en 
v irliid  de su descubrimiento propone o tra división del 
poema en diez y seis cantos, para hacer ju stic ia  à los diez 
y  seis Homeros que pueden reivindicar su parte  respectiva. 
M uy pocos son en el d ia los wolíistas puros, sobre todo en 
F rancia; pero no faltan persohas, hasta en nuestro pais, 
que aun tienen por articulo de fe tal ó cual de las paradojas 
en que se basa el sistema. ¿Pues no hemos visto al bueno 
de D ugas-M onlbel, traductor de Homero, casi pedir per- 
don á Dios por haber llegado al principio à creer que 
hubo un verdadero Homero? ¿No hemos visto al célebre 
erudito F aurie l enseñar en la Sorbona, y hasta  exagerar 
el woltianismo? ¿No leemos cada dia en f ie m ío í literarias 
y  en sábias diseidaciones, que y a  solo son los pobres de es­
p íritu  los que se figuran que cierto poeta llam ado Homero 
concibiese y escribiese la  Iliada y la Odisea‘i Q uedan, d igá­
moslo asi, algunas dudas en el a ire , en órden á la persona 
de Homero y al carácter de las poesías homéricas. Convie­
ne pues ante lodo probar que Homero no es m eram en­
te un nom bre, esto es : conviene probar que las epope­
y as hom éricas son poemas en toda la  extensión de la pala­
b ra , hechos de mano de obrero, y compuestos, como decia 
Fenelon, por un esfuerzo del genio de un gran  poeta. Los 
am onleñadores de nubes se han despachado tan á  su gusto, 
que en nuestro tiempo cumple dem ostrar lo que era en otro 
siglo la evidencia m ism a, lo que servia para  dem ostrar á 
Dios. Felizmente para  m í, la  tarea es de las mas fáciles. 
Basta hacer el sum ario exacto de la Iliada y  de la Odisea, 
y  contar sencillamente estos dos poemas como historias 
m aravillosas de que solo se recordasen los principales ra s ­



gos. Así lo conocen W olf y los suyos, y por eso se han abs­
tenido siem pre de traernos á  la  m em oria, con una sencilla 
exposición, el orden y sucesión de las parles de que se 
componen am bas epopeyas. Juzgan de la p in tura , como dice 
ingeniosamente M. Ernesto Ilavel, por una deposición de 
testigos, por los vistos de no sé qué autos de justic ia , y se 
niegan á  la  confrontación del mismo cuadro.

A n á lis is  d e l a  llia d a .

La lliada comienza en el momento de estallar la querella 
entre Agamenón y Aquilea. Enojado del rap to  de su cau­
tiva Briseida, retírase Aquíles á sus naves, y  condénase á 
una inacción absoluta; por mediación de su m adre Télis, 
reclam a la ira  del señor de los dioses contra el ejército en­
tero. Júpiter engaña á  Agamenón con m entidas esperanzas, 
y el jefe de los confederados lib ra  el combate á los troya- 
nos. Desde aquel dia se conoce la  ausencia de Aquiles: los 
griegos, antes victoriosos, y que tenían estrecham ente ap re­
tados á sus enemigos en los m uros de Ilion, vense reduci­
dos á tem er por su campo y sus bajeles. Ajustase una corla 
tregua, sepultan á los m uertos, y ios griegos, p a ra p re se r-  
yarse  de una  sorpresa, rodean su campo de un m uro y un 
foso.

Espira la  tregua, y empéñase de nuevo la  lucha. Los 
Iroyanos derrotan á  los griegos; Héctor persigue ú ios fu­
gitivos hasta  el foso, donde se detiene a l anochecer. De­
salentados y  llenos de terro r, los griegos solo ven .su salva­
ción en Aquíles: envían diputados para aplacar al héroe; 
pero Aquíles perm anece inexorable.

Al salir el sol, vuelve á  trabarse la  pelea. Los griegos 
m as esforzados salen heridos de la  refriega, y  este desastre
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hace alguna impresión en el alm a de Aquíles; pero este se 
lim ita á env iar á  Patroclo para que examine de mas cerca 
lo que pasa. Entretanto Héctor salva el foso, escala el m uro, 
y  los griegos se refugian en sus naves. Vuelven con todo 
al enemigo, y durante mucho tiempo queda dudosa la  vic­
toria, hasta que  los griegos son por segunda vez vencidos, 
viéndose reducidos á defenderse en el campo mismo, y en 
los bajeles. A irado y condolido, reg resa  Patroclo al lado de 
Aquíles, à quien suplica que socorra en fin à  los griegos, ó 
cuando m enos que le perm ita tom ar sus arm as y  conducir 
á los m irm idones al combate. En ese momento hiere los 
ojos un resplandor siniestro; es el buque de Protesilao que 
arde , incendiado por mano de los enemigos. El héroe aun 
no está  aplacado: persiste en su inacción; pero perm ite que 
Patroclo lidie en su lugar. Toma este las arm as de Aquíles 
y co rre  à su perdición, m al protegido contra la cólera de 
una divinidad poderosa, por los consejos y à ruegos de su 
amigo. Apolo le despoja de sus arm as, Euforbio le h iere y 
Héctor le m ata. La batalla se reanim a con furor en torno 
de su cadáver. Antíloco va á anunciar á Aquiles que P a iro - 
cío ya no existe, y que los griegos no pueden rechazar de 
las trincheras á  los troyanos. Concíbese el dolor de Aquíles, 
su rab ia , sus gemidos, las terrib les am enazas que contra el 
m atador profiere. No tiene ya sus arm as; no puede correr 
á la pelea; sale sin em bargo; pero se detiene cerca del foso, 
sostenido por las palabras de Iris , y  cubierto con la ég ida 
de Pálas. «T res veces, dice el poeta, el divino Aquíles da 
un g ran  grito  por encima del foso, y  tres veces se llenan de 
espanto los troyanos y sus ilustres aliados (1).»  Por fin los

(1) Bíík/«, canto XVIIl, vers. 228. 229.



DE LA LITERATURA GRIEGA. 71

griegos resp iran , y  el cadáver de Palroclo es trasladado á 
lugar seguro.

M ientras los troyanos celebran consejo duran te  la noche 
no léjos de las naves, convoca Aquiles por su parle  la asam ­
blea de los griegos; y aspirando por completo á la  vengan­
za, renuncia á su inacción y depone sus resenlim ientos con­
tra  el hijo de Atreo. V ulcano, á ruegos de Tétis, le h a  for­
jado nuevas arm as. Cúbrese con ellas, y  precipitase sobre 
los troyanos. No es una  batalla, sino una m ortandad. Pronto 
no queda en pié en la  llanu ra  sino H éctor, víctima reser­
vada  á  los destinos. En fin, el mismo H ed o r cae bajo la 
mano de Aquiles. El vencedor hace á Palroclo magníficos 
funerales. Entretanto el anciano Príam o, conducido por un 
dios va á ver á  Aquiles en su tienda, para  rescatar el ca­
dáver de H edo r. E l hijo de Tétis no es insensible al dolor 
n i á  las súplicas del anciano: Príam o lleva á Troya los tris­
tes restos de su hijo , y los troyanos celebran afligidos y llo­
rosos las exequias de su noble héroe.

Basta ese relato. H ubiera podido extenderlo; pero no he 
abrigado la pretensión de m ostrar lodo lo adm irable del 
plan y  composición de la  Iliada. Solo he querido probar 
que la  Iliada tiene un  plan, y que la  composición de este 
poema no falla á las m as severas prescripciones d é la  razón, 
aunque esta sea exigente. La unidad  de la  Iliada, el pen­
samiento que resp ira  del principio al fin, y con el cual se 
enlazan m as ó menos estrecham ente todas las invenciones 
que contiene el poem a, es la ira  de Aquiles. Convengo en 
que esta ira  no se ha lla  en lodos los sucesos; pero se halla 
debajo, como dice OUfried MüUer: suprim id esta idea, y 
todo el poema se cae, y  todos los acontecimientos pierden
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SU significación. Ni los episodios son nunca, por m as que 
se haya dicho, parles accesorias: quítese, por ejemplo, la  
despedida de Andrómaca y  H éctor, y aun subsistirá la  epo­
peya, pero flaca, harto reducida, y  ya  desfigurada. Los epi­
sodios por o tra  parte no tienen la  menor semejanza con 
pequeñas epopeyas que hubiesen existido por sí m ism as 
antes de in tercalarse en la  Ilíada: nunca forman un  todo 
com pleto ; y  á cada paso, casi á cada v e rso , abundan en 
alusiones á  los hechos que se han  debido leer antes de lle­
g a r  á  esos supuestos poemas. Sin los episodios, la Ilíada 
aun  seria la  Ilíada; sin la  Ilíada, nada son los episodios.

Así es que ni siquiera necesitamos recu rrir  á la hipótesis 
im aginada por el historiador Grole. La Ilíada es lo que de­
be ser, lo que siem pre h a  sido, y no una Aquileida aum en­
tada m as adelante con una docena de fragmentos en tresa­
cados de a lguna  o tra epopeya, cuyo argum ento era propia­
m ente el sitio de Troya. M. Grote com para la Ilíadacon un 
edificio construido prim eram ente sobre un plan reducido, 
y  que se h a  agrandado con adiciones sucesivas, En el p lan  
original no adm ite m as que el p rim er canto, el octavo, el 
undécimo y  siguientes, hasta el vigésimo segundo inclusive, 
y  en rigor el vigésimo tercero y el vigésimo cuarto. Así la  
Ilíada ñsur\ Louvre óunF on ta ineb leau  y el edificio supone 
la  mano de m as de un arquitecto.

La H arpe, que no siempre m erece citarse cuando escribe 
de los antiguos, halló á lo menos una  vez acentos dignos 
de la  m ateria  al hablar de la  ¡liada y del arte  incomparable 
que en ella despliega Homero.

«Yeia con pesar, lo confieso, dice el crítico, que los com­
bates iban á  empeñarse de nuevo después de la em bajada
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de los griegos; y decía p ara  mi que e ra  m uy difícil que el 
poeta dejara de im itarse, trabajando siem pre sobre un m is­
mo tema; pero al ver que de repente se hacia superior á 
sí mismo, en el canto undécimo y siguientes; que se eleva­
ba con raudo vuelo à una  altura que a l  parecer crecía de 
continuo; que daba á su  acción un nuevo aspecto; que su s­
titu ía  algunos combates parciales con el espantoso choque de 
dos grandes m asas,precipitadas nna sobre o tra por los héroes 
que las m andaban y los dioses que les an im aban; que equi­
lib raba mucho tiempo con un arte  inconcebible una  victoria 
que los decretos de Júp iter al valor de H ed o r prom etieran: 
parecióme entonces que el nümen del poeta a rd ía  con todo 
el fuego de ambos ejércitos: lo que hasta entonces había leído, 
y  lo que estaba leyendo, me ofrecía la  idea de un  vasto in­
cendio que, después de devorar algunos edificios, aparenta­
r a  extinguirse por falla de pàbulo, y  que, atizado por un 
vendabal furioso, hubiese envuelto de pronto en las llamas 
una  ciudad entera. Yo seguía sin poder resp irar al poeta 
que me arreba taba  consigo; me hallaba en el campo de ba­
ta lla : veía à  los griegos estrechados entre las trincheras que 
habían construido y  las naves que eran  su postrer asilo; á 
los troyanos que se precipitaban en tropel para  forzar aque­
lla  b a rre ra ; à Sarpedon que arrancaba una  alm ena de la 
m uralla ; à Héctor que lanzaba una  roca enorm e contra las 
puertas que la  cerraban , haciéndolas astillas, y  pidiendo á 
grandes voces una lea p ara  incendiar los bajeles; casi á to­
dos los jefes de G recia, Agamenón, ü líses, Diómedes, Eurí- 
pilo y Macaonle, heridos y fuera de combate; al solo Ayax, 
últim a defensa de los griegos, que les cab ria  con su valor y 
su  escudo, abrum ado de cansancio, sudoriento, impelido
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hasta  su  buque, y  rechazaba siem pre al enemigo vencedor; 
en fin, las llam as que se elevaban de la incendiada flota, y 
en este momento la  grande é imponente figura deA quiles, 
arm ado en su  nave, m irando con fruición tranquila  y  cruel 
la  señal que Júpiter prom etiera, y  que su venganza a g u a r­
daba. Detúvem e casi á  despecho mio para  entregarm e á 
la  contemplación del g ran  genio que habia construido aque­
lla  m áquina, y que cuando yo le c re ia  rendido, se levan ta­
ba y crecía de tal modo á mis ojos: yo experim entaba uno 
como inefable éxtasis; creí haber conocido por prim era vez 
todo lo que era  Homero; tenia un secreto é indecible placer 
a! ver que mi admiración se igualaba á su genio y nom bra­
d la, que no en vano habían consagrado su nom bre treinta 
siglos; y e ra  para mí una  doble satisfacción ballai tan g ran ­
de á un hom bre, y  tan justos á los demás. »

A n á lis is  d e la  O disea.

En el Arte poética de Horacio , después de citar el au tor 
un  verso del principio de no sé qué epopeya sobre la  g u e rra  
de T roya , cita al lado , como contraste, los dos prim eros 
versos de la  Odisea, alabando altam ente su claridad , su sen­
cillez, su entonación perfecta y su exquisita propiedad. Poco 
después añade: « P a ra  n a rra r  el regreso de Diómedes, no se 
rem onta el poeta á  la  m uerte de Meleagro, y  no refiere la  
g u e rra  de T roya comenzando por los dos huevos de Leda; 
siem pre se apresura , y  corre al desenlace; lleva desde lu e ­
go al lector al corazón mismo de las cosas, suponiendo que 
y a  sabe de qué se tra ta ; lo que no confia que brille en sus 
m anos, lo deja, y  pone tanto a r te  en sus ficciones, entreteje 
tan hábilm ente lo cierto con lo falso, que nunca hay  discor­
dancia desde el principio á  la  m itad , desde la m itad al fin
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del poema (1)!» Por consiguiente, no habría  para  qué hacer 
á Horacio esta pregunta, que en efecto es bastante extraña: 
«¿La Odisea tiene plan? es obra de un solo poeta?» Verdad 
es que Horacio no leyó los Prolegómenos de W olf. Y con 
todo, á  despecho de W olf y  de sus Prolegómenos, la  Odisea, 
lo mismo que la  Iliada, y  mucho m as aun que la  7/íaífa ,es 
p rueba de un poeta, como el un iverso  lo es de un Dios.

En la  Iliada las p a r le s  se siguen sencillamente, según el 
órden cronológico, m ientras dura la acción referida. No es 
el poeta solo quien nos cuen ta  el regreso deU lises: por boca 
de! héroe sabemos la s  vicisitudes que han agitado su vida 
desde que partió de la  is la  de Calipso. Guarido comienza el 
poema, ha  y a  m uchos años que se lomó à T ro y a , y  que 
Ulíses se esfuerza en vano para a rrib a r  á la costa de su 
querida Itaca, y p ara  ver elevarse, como dice el poeta, el 
hum o de la  tie rra  natal ; Penèlope ya no sabe cómo resistir 
á  las im portunidades de los pretendientes, quienes la inti­
m an que por fin elija esposo; su hijo Telém aco, alentado por 
M inerva, convoca la  asam blea del pueblo , y denuncia en 
presencia de los mismos pretendientes las indignidades que 
en el palacio de Ulíses se cometen; parle en seguida para 
Pilos y Lacedemonia, á donde va á inform arse con Néstor y 
Menelao de si se h a  oido hab lar de su padre; hasta entonces 
Telémaco había sido niño: en adelante ejercítase en las a c ­
ciones viriles; y Ulíses, á su regreso, h a lla rá  á  un hijo digno 
de él y  capaz de prestarle  útil auxilio, cuando haga sen tirà  
los pretendientes la fuerza de su brazo.

Consúmese entretanto Ulíses en la isla deO gig ia, donde

(l) H oracio, Arte poética, v e rs .  <46 y sig.
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le delìene Calipso, iéjos de su pa tria  y del comercio de ìos 
hom bres, hasta  que los dioses se compadecen de su infor­
tunio : abandona una mansión ab o rrec id a , embarcado en 
una  alm adía por sus propias manos fabricada; pero N eplu- 
no, cuyo odio no se ha am ortiguado, se acuerda de que tie ­
ne un bijo por ’vengar. La tempestad rom pe la  balsa, y Ulí- 
ses se lib ra  sin em bargo del peligro, aportando m uerto de 
ham bre y  cansancio á  la  costa de la  isla de Scheria (1), 
afortunado país de los feacios. Alcinoo, rey  de la isla, r e ­
cibe en su palacio al suplicante nàufrago, y  en pago de tan 
generosa hospitalidad cuenta Ulises á lo s  feacios sus mara^ 
\iIlosas aventuras: dice que los vientos tempestuosos le han 
llevado sucesivam ente á  las costas de los cícones, al país de 
los lotófagos y à la com arca habitada por los cíclopes; que 
Polifemo le tuvo cautivo en su antro , á él y sus compañeros; 
describe los sanguinarios festines del horroroso hijo de Nep- 
tuno, la ru idosa venganza de tantas m uertes, y la  estra ta­
gem a que salvó á los cautivos que sobrevivieron; traslada 
consigo à sus oyentes al palacio del hospitalario rey Eolo, 
quien empero no sufre que se abuse de sus mercedes y  se 
desprecien sus consejos; à la  región de los lestrigones, g i­
gantes antropófagos; á  la isla en que la  encantadora Circe 
convierte á los hom bres en bestias; al país de las tinieblas, 
donde el héroe evocara las alm as de los m uertos, ávidos de 
probar la sangre del sacrificio; evita la  seducción del canto 
de las sirenas, el abismo de Escila y C aríbdis, é incurre  en 
la  indignación del Sol, cuyos bueyes han  sido degollados 
por sus compañeros; finalmente, la  tem pestad estrelló su 
nave, y de la  isla del Sol le arrojó  à  las costas de Ogigia.

(Bl tradttctor.J(!) C orcira.
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Deleitados los feacios con la  narración de ü líses, cólman- 
le de presentes y  danle p ara  reg resar á su patria  uno de sus 
buques, los cuales andaban sin desviarse nunca de su rum ­
bo al través de las ondas. M ientras dorm ia, la nave llegó 
à  la  costa de Itaca: los feacios le dejan dormido en su tierra 
natal, con los tesoros que eran  su riqueza. Despierta, y cer­
ciorado de qne los feacios no le  han  abandonado en alguna 
costa desconocida, trasládase á casa del porquero Eumeo, 
el m as fiel de sus servidores, y sabe por él cuanto h a  pasa­
do duran te  su la rga  ausencia. A todo esto Telémaco había 
vuelto de su viaje y  librádose de las asechanzas que para  
hacerle perecer le arm aran  los pretendientes de Penèlope; 
v a  tam bién á casa de Eumeo, y  encuentra á su padre, ü lí-  
ses se descubreá Telémaco; pero exígele el secreto m as pro­
fundo, así sobre su presencia como sobre sus designios.

Eumeo introduce á ü líses en la  ciudad, y  hasta  en el 
palacio donde los pretendientes devoran su patrimonio. Na­
die conoce al rey  de Itaca bajo los harapos del mendigo y 
bajo las a rrugas con que Minerva le ha surcado la frente. 
D ig o m a l: un  perro viejo, medio m uerto en el estiércol, 
meneó la  cola y agachó las orejas así que sintió aproxim ar­
se el amo que le habla criado. La anciana Euriclea conoce 
tam bién à ü líses, pero en una  señal del todo ex terio r,y  Ülí­
ses la  impone, como á Telémaco, un silencio absoluto.

A Penèlope se la ocurre, por último expediente, prom eter 
que se casará  con el pretendiente que venciere á todos sus 
rivales en el combate del arco; pero hay que tender el arco 
de ü líses,y  todas las manos son harto  débiles para  conseguir­
lo. El mendigo pide que se lo dejen probar, y se lo conceden 
á  instancias de Telémaco; tiende el arco sin esfuerzo, y  da
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en el blanco; en seguida, ayudado desu  hijo, de Eumeo y de 
otro servidor leal, hace pagar à los pretendientes y  sus 
cómplices el precio de su  insolencia y de sus crím e­
nes. Ulíses, recobrada ya su p rim era form a y gallard ía, 
dase á conocer á Penèlope; al d ía  siguiente sale de la ciudad 
p ara  evitar el furor de los parientes de los que han sufrido 
su venganza, y para visitar á  su anciano padre Laertes en 
su  casa de campo. Acométele el enem igo hasta  en aquel re ­
tiro; pero después de una  breve lucha, ajúslase la  paz entre 
ambos partidos, m erced à  la intervención de les dioses.

¿ L a  l l ía d a  y ia  O disea son o b ra s  d el m ism o poetad

Quien h a  compuesto la  Iliada es un  poeta, y un poeta de 
genio; y quien ha compuesto la  Odisea es también un poeta, 
y  un poeta no menos grande. Eso no ofrece duda alguna. 
Pero el poeta de la Odisea y el poeta de la  llíada son el m is­
mo poeta? En otros términos; ¿no hay  m as que un Homero, 
ó hemos de adm itir dos? Cuestión es esa desde b á  tiempo 
debatida, y  sobre* la cual no andan acordes algunos hom­
bres de claro talento. H asta en la  antigüedad hubo críticos 
que opinaban que la llíada y la  Odisea no eran  del mismo 
au to r, y á  los cuales se daba el nom bre de comoKíes, esto es, 
separadores, por la diferencia de la separación que preten­
dían establecer entre ambos poemas. Los motivos que alega­
ban en apoyo de su opinion pecan en general de m uy ligeros, 
y casi de pueriles. Observo que todos los corizoutes eran  
gram áticos de la p rim era escuela de A lejandría, de aquella 
escuela que se fijaba infinilamenle m as en las palabras que 
en las ideas, y m asen la  versificación que en la poesía; pero 
creyera in juriarles si les juzgase por lo que de ellos refie­
ren  los escoliastas de Homero. Según estos, los corizontes
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negaban que el mismo au tor hubiese dicho en un poema 
que Casandra e ra  la hija m as herm osa de Pi-íamo, y en el 
otro que e ra  Laodicea; no menos extraño hallaban que la 
isla  de Creta tuviese cien ciudades en la  Iliada, y  noventa 
no m as en la Odisea. Creo que semejantes nim iedades no 
son para  discutidas.

Algunos modernos han  intentado, especialmente en estos 
últimos tiempos, hacer que prevalezca la idea d e  los cori- 
zonles, y  darla  un carácter sábio y  sistemático. Y á la v e r­
dad, sus argum entos son de m as peso que los de los a le­
jandrinos: derivantes del exám en profundo de ambos poe­
m as, y de lo que llam an su extraña diversidad. Así que la 
Iliada es m as patética y m as sencilla, y la  Odisea m as mo­
ra l y m as complexa; en la  una  dom ina el entusiasm o, y 
p ara  el interés basta el movimiento de una narración a rre ­
batada; en la  o tra, la combinación de las partes suple la 
rapidez de la acción: e! poeta sondea m as profundam ente 
los pliegues del corazón hum ano, con pulso mas seguro y  
con m as reflexiva conciencia. Según los modernos corizon- 
tes, la  Iliada, epopeya de g u e rra s  y  batallas, hubo de 
componerse en tiempos bastante próximos á  la época heró i- 
ca, cuyo espíritu  resp ira, y no léjos de los lugares que h a ­
bían sido el escenario de sus proezas, y que con tan sencilla 
fidelidad se describen en el poema. La Odisea es el cuadro 
de una civilización m as perfeccionada, y m as curiosa de las 
artes que proporcionan el bienestar de la  vida: es en m a­
chos conceptos una epopeya de comerciantes y  de explora­
dores de léjas tierras; por consiguiente, da tará  de aquella 
época de dichosa actividad en que las ciudades jónicas die­
ron el prim er im pulso á  su comercio é hicieron sus prim e-
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ros ensayos de navegación. H asta el idiom a, á  pesar de la  
uniform idad del dialecto épico, tiene diferencias notables 
d e  uno á otro poema: m as sencillo y  m as aproxim ado á las 
form as cólicas en la Iliada; m as sábio y  y a  m as inclinado 
al jónico en la  Odisea.

Tales son las principales razones por que ios corizonles 
del dia consideran la  Iliada y la  Odisea como obras de dos 
poetas distintos que, ni fueron contemporáneos, n i tal vez 
vivieron en los mismos lugares. H elas resum ido fielmente 
conforme con M. G uigniaul, el mas hábil apologista de la  
doctrina.

He aquí algunas objeciones á  que los anteriores a rgu­
mentos están m uy léjos, en mi sen tir, de haber contestado 
de un modo concluyente.

Mo h »  h ab id o  m as q ue un H om ero.

La diferencia de los dos asuntos explica la  de carácter 
que se manifiesta en ambos poemas; y el a rle  mas sábio, si 
se quiere, en la  Odisea que en la Iliada, solo prueba que el 
au to r de la Odisea hubo de recu rrir  á su genio mucho mas 
que el au tor de la Iliada, para  sostener hasta  el fin la aten­
ción del lector siempre tan próxim a á desm ayar. Es de todo 
punto falso que los sentimientos de los héroes y heroínas de 
la  Iliada sean de un órden menos elevado, de una pureza 
menos ideal que la  que en la Oí/fsea adm iram os. Tengo para 
m í que Andromaca no cede á  Penèlope; y la  Helena de la 
Iliada no es indigna, ni por asomo, de la amable m ujer 
que  recibe á  Telémaco en su palacio. Los guerreros de la 
Iliada no son s iS ip re  saqueadores de ciudades y m ata­
dores de hom bres; no todos los m ortales m as pacíficos de la



DE LA LITERATÜHA GRIEGA. 81

Odisea son dechados de v irlud , y en ellos, hasta  en los mas 
prudentes, sorprendem os pasiones no m uy cultas, y ape­
titos un tanto feroces. En conclusión, es el mismo hombre 
en ambos poemas, pero vislo bajo dos diferentes aspectos, 
allí en su vida g u erre ra , aquí en su vida social. Cierto que 
en la Odisea el estudio moral del hombre es m as extenso, 
m as profundo, mas reflexivo quizás; pero extrañaríam os 
que no fuese así, y que una epopeya como la  íliada , en la  
que lodo es acción, y la que abunda en descripciones de ba­
ta llas, contuviese todas las enseñanzas de que está llena la  
epopeya del hogar doméstico y de la paz. Por o tra  parte , 
nada nos impide adm itir, con la tradición an tigua, que la 
Iliada fué la producción de la edad viril del poeta y la Odi- 
sea la  obra de su poderosa vejez, cuando habla vivido m u­
cho, cuando había vislo, como su héroe, las ciudades de 
m uchos pueblos y estudiado su espíritu; cuando debía com­
placerse en las meditaciones interiores y en las h istorias sin 
térm ino. ¿Pudiérase afirm ar que los hom bres de la  Odisea 
conocen artes de que no hay  indicio en h  Iliada, ó que 
las artes mencionadas en ambos poemas están m as perfec­
cionadas en uno que en otro? De ningnn modo. Léase por 
ejemplo en la Iliada la descripción del palacio de P ríam o, ó 
la  del escudo de Aquíles, y dígase si hay algo en toda la  Odi­
sea, hasta  las m as ra ra s  m aravillas de ítaca, ó de E sparta, 
ó de Scheria, de donde inferir una manifeslacion m as com ­
pleta de la industria  hum ana, ó una ejecución mas hábil ó 
m as b rillan te. Los bajeles que llevaron de Grecia ai Asia 
el innum erable ejércilo m andado por Agamenón, prueban 
que la navegación no e ra  cosa nueva en tiempo de la g u e r­
r a  de T roya, ni por consiguiente las exploraciones de líe r -

TONO I. fi
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ra s  m as Ó menos apartadas, y que el poeta de la Biada, 
cualquier que fuese el tiempo en que v iv iera , pudo si tal 
era>su antojo componer una epopeya de m ercaderes, co- 
m n se dice, y  de viandantes aventureros. En el siglo X  a n ­
tee-de n uestra  era, cuando cantaba el poeta de la  Biada, 
hacia ya algunas centurias que los argonau tas hab ian  efec­
tuado su viaje aven turero  y  conquistado el vellocino de oro.

Así, pues, la  confrontación im parcial de ambos poemas, 
en punto á  las artes de toda clase, es la m ejor im pugnación 
contra los corizontes. L a /íía c ía  y la  Odisea se completan 
una á o tra , sin contradecirse. Por lo que m ira  al carácter 
de arcaísm o notado en la Biada, es cosa m eram ente im a­
g inaria , y no fuera tem erario desafiar á  todos los filólogos 
del m undo á fundar ia  supuesta diversidad lexicológica en 
o tra  cosa que ilusiones y sistem as preconcebidos. Los in d i­
cios de eolismo no son menos visibles en la Odisea que en 
la Biada, y en uno y  otro poem a germ ina, digám oslo así, 
el jónico futuro. Tanto la Biada como la Odisea están escri­
tas en aqueo, en el dialecto interm edio en tre  las lenguas 
eòlica y jónica.

[Y el estilo, los giros, el órden y movimiento de las 
ideas! y la  versificación! y las fórm ulas consagradas! y los 
epítetos tradicionales! Eso esdo que los corizontes no se cu­
ran  de com parar en ambos poemas, y ese es el punto don­
de m as claram ente resalta  la  sem ejanza. Cien versos loma­
dos al acaso del uno no se parecen menos á cien versos 
tomados del otro, ya en la  es tru c tu ra , ya en el eslilo, ya 
en el movimiento general, que estos á  todos los versos an­
teriores y  siguientes. «El estilo es el hom bre,»  dijo Buffon, 
y bien podemos decir aquí: «El mismo eslilo es el mismo
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hom bre.»  Luego uo hay  mas que un Homero. El estilo no 
se roba, y á  pesar de lodos los esfuerzos, nadie loma los 
gil os de ingenio de otro: nadie escribe sino consigo mismo, 
mejoi ó peor que otro, tan bien quizá, pero siem pre con e s­
tilo disíinto. Sin duda es g ran  m aravilla  que el mismo 
hom bre que compuso la / / ía r fa  fuese también el au tor de 
la  Odisea; pero aun es m as inaudito el fenómeno de sem e­
janza adm itido por los corizonles. El pitagórico Ennio se 
había figurado que el alm a de Homero babia pasado á  la  
suya, y lodos sabemos qué Homero era Ennio. Esta es la 
meíempsícosis que hubiéram os de suponer p ara  fallar en 
favor de ios modernos pitagóricos. H ay un prodigio mil 
veces m as extraordinaido que la existencia de un Homero 
único, y es la existencia, sucesiva ó no, de dos Hom eros.

El ilustre  Ottfried M üller, que rechaza la hipótesis de 
los corizonles, propone o tra  mucho m as inadm isible todavía. 
Según él, Homero concebirla el plan de la Odisea, encar­
gando á uno de sus discípulos que diese colorido y vida á 
sus concepciones. No creo que n inguna iU eralura ofrezca 
un solo ejemplo de que inferir siqu iera  la sencilla posi­
bilidad de un fenómeno como el que M üller supone; fuera 
de que basta leer la Odisea para  conocer que la compuso 
el mismo que la  concibiera. E l estilo del cantor de Uiíses 
no es de escuela y de práctica; y la  uña del león, el divino 
sello del genio, se manifiesta en él tan claro, si no tan a r ­
diente, como en el estilo del cantor de Aquites.

P e ch a  pi-oboble d e la  e x iste u cia  de ilo m e ra .

En o tra  parle he dirho que el poeta de la Ilíada y  de la 
Odisea veia á los^hombres y cosas de la edad heróica á  una
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distancia favorable á la perspectiva, y  que se figuraba vi­
v ir en un m undo degenerado, atendidas las m aravillas y 
proezas de los antiguos dias; pero si Homero no era  con­
tem poráneo de los gi’andes sucesos que referia , vivió sin 
em bargo en un siglo en que aiin se recordaban m uy bien: 
hecho que á  m i entender no necesita dem ostrarse. «Calculo, 
dice Herodolo (1), que Homero y Hesiodo vivían solo cua­
trocientos años antes de m i .» Según esta Opinión, Homero 
se ria  contemporáneo de L icurgo, y  tres siglos posterior á la 
tom a de IVoya. Estoy convencido de que su fecha se h a  de 
a tra sa r  algo m as que la  época de Licurgo, y tal vez hasta 
el año 1000, poco m as ó menos, antes de n uestra  era. Las 
tradiciones relativas á Licurgo nos dicen, como y a  lo he 
observado, que e! legislador de Esparta recopiló y  copió los 
poemas homéricos, famosos en toda el Asia Menor. Y cuan­
do se compusieron esos poemas estaban florecientes las 
m onarquías; la Grecia e ra  aun gobernada por reyes h e ­
red itarios, descendientes de los antiguos héroes, y Homero 
can taba’ para  que pasaran  agradablem ente sus ratos de 
ocio, como T am íris, Femio y Demodoco habían cantado con 
igual objeto respecto de los soberanos antecesores. Si se ha­
ce v iv ir á Homero en una época m as adelantada, hay  mil 
cosas en sus poemas que no es dable explicar. «El mando 
de m uchos no es bueno: hay a  un solo jefe, un solo rey  (2).» 
No h ab ría  hablado así un poeta bajo un régim en dem ocrá­
tico, ni aun por boca de Ulíses.

(1) Lib. U, cap . LUI.
(2) litada, c an to  li ,  v. 204.
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n o iu cro  e ra  jonio.

Siete son las ciudades que se han disputado la honra de 
haber dado nacimiento à  Hom ero, y en un verso famoso 
van  enum eradas por el drden siguiente; E sm irna, Cbios, 
Colofon, Salam ina, los, Argos y Atenas; pero cum ple decir 
que las m as alegaban en apoyo de su pretensión títulos 
prestados, ó bien m as que sospechosos: así es que Atenas 
reclam aba á Homero como suyo, porque era  la metrópoli de 
Esm irna, y  los de Colofon pretendían que los de Esm irna se 
lo hablan cedido: de donde venia, según ellos, el nom bre 
de Hom ero, ou.vifo;, que significa, en efecto, rehenes. La 
cuestión verdaderam ente formal está entre E sm irna y 
Chios. En Chios florecia la escuela de los rápsodas lla­
m ados hom éridas, quienes pasaban por descendientes de 
aquel poeta; y Simónides le apellida el hombre de Chios. 
El poeta que habla en e l . Himno á Apolo Delio dice à 
las h ijas de Délos que es el ciego que m ora en la m on­
tuosa Chios; y Tucidides hasta considera aquel himno como 
obra de Homero. Prescindiendo de la autenticidad del him ­
no, nada  impide suponer que si Homero no nació en Chios, 
pasó en ella parle de su vida, llegando á ser ciudadano 
de la m ism a, y que cualquiera que fuese su verdadera p a ­
tr ia , podia tom ar ó dejar quele  diesen el dictado de hombre 
de Chios. Eso también basta p ara  explicar la existencia en 
aquella ciudad de la grande escuela de los hom éridas, y la 
creencia bien ó mal fundada de que estos rápsodas eran 
descendientes de Homero. E sm irna, por su parte, m ostraba 
el templo que habia levantado en conmemoración del poeta 
y  en el cual le honraba como á un héroe; alegaba el nom -
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b re  de Meónida que le daban, esto es, hom bre del país de 
E sm irna , y sobre lodo el de Melesígenes, apellido aun m as 
significalivo; Melesígenes es el hijo de E sm irna mismo, el 
hijo de la ciudad bañada por el Méles. La tradiciiyi de los 
esm irneses tiene adem ás la  venlaja de concordar con la  de 
los atenienses, y hasla con la  de Colofon. Por lo dem ás, no 
nos im poría mucho que Homero naciese en Esm irna ó en 
Chios; lo que aparece manifestó, á la sencilla lectura de su s 
poem as, es que pertenece á  la Grecia de A sia, á  la región 
afo rtunada en donde se desarrollaron con tan poderosa 
energ ía los fecundos elementos llevados por todas las fam i­
lias de la raza helénica. Homero era  jonio de nacim iento, á 
ju zg a r por mil hechos significativos; sabido es, por ejemplo, 
e! im portante papel que en los poemas homéricos desempeña 
M inerva, ó Pálas Atenea, la g ra n  diosa de los jonios; no hay  
en Homei-o indicio alguno de ciertas costum bres, de ciertos 
usos introducidos en Grecia por los dorios, m ientras regis­
tr a  otros particu lares á las ciudades jónicas, como la d iv i­
sion en [ratrias y la existencia de la clase de los thetas. Un 
espaiMano observa en las Leyes de Platon que Homero des­
crib ió  una sociedad jónica, mucho m as que el modo de vi­
v ir  de losñacedemonios. P or otra parte , véase con qué exac­
titud  geográfica habla el poeta, aunque de paso, de lugares 
situados en la Jonia del N orte y en la  Meonia vecina, esto es, 
en  las com arcas donde nació , según la tradición de los es­
m irneses. «Los meonios tenían por jefes áM estles y Anlifo, 
am bos hijos de Talémenes, ambos engendi’ados por el lago 
G igeo, quienes acaudillaban á  los meonios que nacieron al 
p ié de Tmolo ( i  ). »Y en otro lugar; «Tu raza vive cerca del

(1; íOorfa, c an to  II. v. 864 j '5 ig .
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lago de Gigeo, allí donde se halla lu dominio paterno, no 
léjos del piscifero Hyllo y del undoso Hermo (1 ).»  Y tam ­
bién: «A hora, en a lguna  parte enire las peñas, en los de­
siertos montes, en el Sipilo, allí donde están, según dicen, 
las m oradas de las ninfas divinas que danzan á  lo largo  de 
las m árgenes del Aqueloo; allí, por mas que sea toda de pie­
d ra , Niobe sufre los dolores con que la afligieron los dio­
ses (2).» Todos esos nom bres, lodos esos pormenoi-es que se 
acum ulan como por sí mismos, todas esas imágenes que 
sirven par caracterizar los objetos, atestiguan que Ho­
m ero conocía aquellos lugares mucho mas que como sim ­
ple viajero. En ellas veo uno como retorno involuntario 
á  las escenas del país natal, y  uno como recuerdo de las 
im presiones de la infancia. Pudiéram os justificar con un 
sin núm ero de ejemplos la  feliz sentencia de Aristarco: «En 
el pecho de Homero la te  un corazón jónico.»

T ra d ic io n e s  v n ig a r c s  d e la  v id a  d e Hom ero.

La vida de Homero es desconocida; quiero decir que no 
existe un solo escrito antiguo en que fundarnos para sentar 
sus porm enores. Las supuestas Vidas de BomeroqnQ posee- 
mos son compilaciones de fábulas mas ó menos ingeniosas, 
allegadas por autores sin crítica en el fárrago de los g ram á­
ticos y comentadores de los tiempos de la decadencia. Esas 
re lac io n es , algunas veces agradables y á  menudo r i­
d iculas, no sufren el exám en; y nada tienen, absolutamente 
nada histórico ni auténtico. Q uédense pues para los aficio­
nados á novelas y cuentos. Todo lo que podemos conceder,

(1) Ili'ada, c ao lo  XX, v. 390 y sig.
(2) c an to  XXIV, V. 614 y  sig .
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eg que el verdadero Homero, como el de la leyenda, habla 
viajado y visto mucho, y experim entado los caprichos de 
la  fortuna y  la injusticia de los hom bres. Las tradiciones, 
si á estos términos nos atenemos, nada tienen que no sea 
natu ra l y verosím il. La vida de Homero hubo de asem ejar­
se á la de los aedas, cuyos hechos nos describe él mismo. 
Dícese que cegó en su vejez, y que, como Demodoco, no 
cesó de cantar hasta su último dia. Los escultores y los pin­
tores griegos solian representarle bajo la figura de un v e­
nerable anciano de ojos apagados, pero de frente radiante 
de pensam iento. A la verdad, no es ese el arrebatado poeta 
de la Illada, el pintor de Aquiles y de A yax; pero ¿quién 
im pide conocer en esa noble im ágen al maravilloso n a rra ­
dor que al declinar de su vida h ilaba la ingeniosa tram a de 
las aventuras de ülíses? Casi no conocemos sino al Homero 
ciego, y este es el único que á  nuestros artistas Ies g u s­
ta  reproducir; y sin em bargo, nos quedan monumentos an­
tiguos en que Homero apai-ece vivo de ojos y joven, ó al 
menos en el v igor de la edad, como en las monedas de los 
esm irneses, como en ciertas m edallas contorneadas, como 
en varios bajos relieves y cuadros reproducidos por Millin 
en su Galeria mitológica. Una de esas represenlaciones me 
llam ó sobrem anera la atención: el poeta, levantados al cielo 
los ojos, es llevado léjos de la tie rra  por un águila; la Iliada 
y  la  Odisea asisten á su apoteósis: ia una con el casco y  la 
lanza, símbolos gueri-eros que caracterizan bien la  epopeya 
de las batallas; la o tra con un remo y el píleo, ó gorro de 
los m arinos símbolos no menos caracleríslicos de la epope­
ya de los viajes. Por lo dem ás, casi todas las imágenes de 
Homero son apoteósis: casi todas, hasta  las que no son m as



DE LA LITERATURA GRIEGA. 89

que sim ples cabezas, nos le m ueslran con el esírofio, diade­
m a ó cinta que era  el distintivo de la divinidad. Respecto 
de los dos poemas, se les figuraba como hemos dicho, ó 
bien con dos símbolos jeroglíficos, esto es, la espada para 
ìàlliada, y el píleo p a r a la  Odisea.

C a rá c te r  d e lo s  d io ses d e Hom ero.

No repetirem os aquí lo que ya llevamos dicho de los 
orígenes de la poesía de Hom ero. Este no creó á  sus dio­
ses , ni á sus h é ro e s , ni los acontecimientos consignados 
en sus p o em as: hab lar asi no es rebajar su divino genio. 
Juzgúese por lo que vamos á decir si no respetam os al 
príncipe de los poetas.

Júp iter e ra  adorado en Grecia mucho antes del nacim ien­
to de H om ero ; pero desde que este hubo cantado y a  no se 
ofreció Júpiter á la  im aginación de los hom bres sino con 
los rasgos con que trazara el poeta su figura. « Dijo , y el 
hijo de Saturno hizo con sus negras cejas una señal de con­
sentim iento ; los cabellos del m o n a rca , perfum ados con 
am brosía , agitáronse en su inm ortal cabeza , y estrem eció­
se el vasto Olimpo (1). » Ese es el señor de los dioses y  de 
los h o m b res ; ese es el Júp iter á  quien consagró en el san­
tuario  de O lim pia un artista  digno de Homero. Ante ese 
Dios vivo , ante esa realidad te r r ib le , ¿ qué es , por ejem ­
plo , el Júp iter de los Orficos , esa abstracción vaga , ese 
nom bre que lo es todo , y  que perm anece abismado en la 
nada de su absoluta existencia sin llegar á  ser mas que un 
nom bre ?

l o  que de Júp iter d ec im os, aplícase m as ó menos á to-
( I ) lllada , c a n to  I , v. 528 y  sig.
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dos los dioses que inlervienen aclivam eole en las epopeyas 
hom éricas. Homero fué m ucho tiempo para la  Grecia el 
teólogo por excelencia ; su g loria religiosa no comenzó á 
oscurecerse sino ante el verdadero Dios, el que los filósofos 
hallaron  en el fondo de la conciencia hum ana, el de A naxá- 
g o ra s , Sócrates y Platón ; y solo fué eclipsada por la luz 
del cristianism o.

Respecto de los h é ro e s , Homero puede reclam arlos como 
suyos aun con m as razón que sus dioses.

C a rá c te r  d e A qu ilea.

El carácter de Aquíles es el triunfo de! genio de H o­
m ero. Aquíles es á un tiempo héroe y hom bre , y esto 
constituye el profundo interés de l a / / Í u d í í ; la  pasión le 
ciega ; ju ra  á los griegos un  odio im placable ; su desespe­
ración  á la  m uerte de Patroclo , el fu ror de venganza que 
le a rreb a ta  , su encarnizam ienlo contra Héctor , todas esas 
debilidades de un alm a im perfecla , germ inan en el cora­
zón hum ano , y los acentos del poeta que las n a rra  vibran 
hasta  el fondo de nuestras e n tra ñ a s ; pero desde el princi­
pio hasta  el fin del poema , el alm a de Aquíles va purifi­
cándose , y se engrandece progresivam ente : la  porción d i­
v ina de aquella poderosa naturaleza se desem baraza poco 
á  poco de las nubes de la pasión y  de la ira  , y brilla  al fin 
con toda su natu ra l esplendidez. Desvanécese el hom bre, y 
solo queda el héroe.

En el prim er día de la  desavenencia , m irando Aquíles 
ca ra  á  ca ra  al rey  de los reyes , le dice : « Borracho de 
ojos de perro  , de corazón de ciervo , nunca has tenido el 
valor de arm arle  para la  g u e rra  a l mismo tiempo que el
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p u e b lo , ni de ir  de em boscada con los mas valientes 
aqueos ; eso te parece la  m uerte m ism a. C iertam ente vale 
mucho m as ir  con el grande ejército de los aqueos á quitar 
el bolín de los que han podido contradecirte . Rey que de­
voras al pueblo ; pero  ¡ si m andas à villanos ! A no ser así, 
A tr id a , tu  u ltra je  de hoy hub iera  sido el ültim o (1). » 
Vuelto después en sí por el exceso del dolor , Aquíles re ­
conocerá lealm ente su cu lpa: « Atrida , lo que hacemos en 
este  momento , hnbiéranos sido m as d til á tí y á m í , h a ­
cerlo cuando a m b o s , con el corazón lleno de am argura , 
nos entregam os por una  jóven  á las devoradoras disensio­
nes y  á la cólera (2).»  Y m as adelante: «Gloriosísimo Alri- 
da , Agamenón , caudillo de los g u e rre ro s , tú puedes, á tu  
discreción , ofrecerm e estos p resen tes , como lo exige la 
equidad , ó guardarlos ; pero por hoy pensemos solo en 
com batir cuanto a n te s , pues no conviene que perdam os 
aquí el tiempo hablando ó no haciendo cosa alguna : aun  
hemos de llevar á cim a grandes obras ; véase de nuevo á 
Aquíles entre los prim eros com batientes, destruyendo con 
su lanza de bronce las falanges troyanas; y vosotros, como 
é l , pensad todos en pelear denodadam ente (3). »

En la  em briaguez de la  victoria , cuando acaba de ven­
g a r  á Patroclo , y  Héctor está  tendido á sus p ié s , su  pen­
sam iento se tu r b a , y  sus feroces instintos estallan con toda 
su  salvaje ru d e z a , insultando de pa lab ra  los insensibles 
restos de su enemigo : « Pues qué I H ed o r , tú  le lisonjea­
bas , al despojar á  Patroclo , de preservar tu vida ; y  no

(  ̂) litada  , c an to  I , t . 225 y  sig .
( 2 ) Ib id . , c an to  X IX , v . 56 y  sig .
(3 )  Ibid, c an to  X IX , v. 146 y gjg.
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me te m ía s , porque estaba ausente. ¡ Insensato ! quedábale 
yo en los profundos bajeles , yo, vengador preparado, m u­
cho mas fuerte que é l ; yo, que te he derribado. Los per­
ros y  las aves rapaces le despedazarán ignominiosamente, 
y  á  él los aqueos le harán  funerales (1).» Pero déjese exha­
la r  esa im petuosa em b riag u ez , déjese que la razón recobre 
su imperio , y el hom bre divino reaparecerá  mas grande 
que n u n c a , m as h e rm o so , m as completamente héroe. 
¿ Quién no se acuerda de la incom parable escena , del su ­
blim e cuadro , de lo m as solemne y m as patético que n un ­
ca ha producido la poesía ?

« E n tra  el g ran  Príam o sin ser visto , deliénese junto  á 
Aquíles, abrázale las rodillas y b ésa las  terribles manos ho­
micidas que le han m uerto mas de un hijo. Así como cuan­
do un hom bre h a  cometido un asesinato en su patria  , y 
oprimido por el peso de su m aldad se refug ia  en un pue­
blo extranjero y penetra en la casa de un opulento c iuda­
dano , quedan pasm ados lodos los asisten tes; así Aquíles 
queda pasm ado al ver á  Príamo sem ejante á  los dioses; los 
d em ás, tam bién sobrecogidos de estupor , se m iran entre 
s í ; y Príam o suplica á  Aquíles en estos términos:

« A cuérdate de tu padre , A quíles igual á los dioses. 
Tiene mi edad , y se halla  en el funesto um bral de la  vejez; 
y quizás los pueblos vecinos le asedian y agobian , y  nadie 
hay  que aleje de él la  guerra  y la m uerte. Pero á  lo menos, 
cuando oye decir que v iv e s , a légrase de corazón , y ade­
m ás espera cada día que volverá á ver á su querido hijo 
venido de T roya. En cuanto á m í , soy el hom bre m as des­
venturado , pues hab ia  engendrado hijos m uy valientes en

(1) litada, canlo XXII, v. 331 y sig.
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la  g ran  T ro y a , y de fijo ya no me queda ninguno. Tenia 
cincuenta cuando vinieron los hijos de los aqueos: diez y 
nueve m e babian nacido del mismo seno , y a lgunas m uje­
res m e babian dado los dem ás en mis palacios. Los mas 
han  perecido á los golpes impetuosos de M arte ; pero el 
único que me quedaba , que defendía la ciudad y à  nos­
otros m ism o s, tú  le b a s  m uerto poco bá . m ientras comba­
tía  por su país ; tú  has m uerto á Héctor ! Por causa suya 
vengo ahora hácia las naves d é lo s  aqueos, p ara  rescatarle 
de tus manos , y traigo un inmenso rescate. Ahora bien ! 
respeta á los d io se s , A q u íle s , y  tén lástima de m i , por la 
m em oria de tu padre. Soy m as digno de compasión que él, 
pues he tenido el valor de hacer lo que nunca h a  hecho 
otro m ortal vivo en la tierra: he acercado á m i boca la  m a­
no del m atador de mis hijos. »

« Dice ; y .A q u ile s , pensando en su p a d re , siente nacer 
la  necesidad de llo rar ; loma de la  mano al anciano, y le 
aparta  suavem ente de si. E ntréganse ambos á sus recuer­
dos : P ríam o se aflige por el hom icida H é c to r , y llora co­
piosam ente postrado á los piés de Aquiles ; y este tam ­
bién llora por su padre , y  alguna vez por Patroclo. Y sus 
gemidos llenan las m oradas ( i) .»

Voltaire h a  escrito en a lguna parle: « Homero nunca ha 
hecho derram ar llanto. El verdadero poeta e s , á m i en­
tender , el que conmueve el alm a y la  enternece ; los de­
m ás son cultiparlistas. » Verdad es que Voltaire hallaba 
m uy imperfecto el discurso de Príam o , y que hasta rehi­
zo com pletam ente toda la  escena en tre  el mismo y AquIIes. 
Por nuestra  parte  no tenemos las m ism as razones que él
' ( ■! ) litada , canto XVIV , v, 447 y sig.
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p ara  hallar excelentes sus correcciones, y n inguna para 
desm entirnos á nosotros mismos negando que Homero co­
nociese lo patético. Cítanse opiniones ineptas ; m as no se 
discuten. No dem ostram os con argum entos que Homero no 
es un cu ltip a rlis ta , y que h a  hecho d e rram ar lágrim as.

No dejaremos á  A quíles sin copiar otro pasaje , que si 
bien menos célebre que el a rrib a  transcrito , no es menos 
característico ; y  en él se revelan ya los m as nobles instin­
tos del alm a del héroe.

« Entretanto Antíloco , el de los piés veloces , v a á  dar la 
nueva á A qu íles, á qu ien  halló delante de los bajeles de 
levantados ex trem o s, temiendo en sí lo que ya estaba cum ­
plido. G em ia, y decía á su corazón m agnánim o:

« j Ah I ¿P o rqué  los aqueos de la rga  cabellera corren 
espantados por la  llan u ra , huyendo de nuevo hácia las 
naves? Recelo que los dioses han  hecho las desgracias 
que mi corazón tem e; pues contóme un  dia m i m adre 
y  predíjome que el m as valiente de los m irm idones dejaría^ 
en v ida mia , la  luz del s o l , á ios golpes de los troyanos.
; á y  ! s í , el arrojado hijo de Menecio h a  m uerto . ¡ Infelizl 
yo le habia encomendado que  tornara á los bajeles después 
de rechazar el fuego destructor , y que no lid ia ra  valerosa­
m ente contra H éctor.»

« Mientras vagaban esos pensamientos por su  mente y su 
corazón , acércase el hijo del venerable N éstor , y deshe­
cho en vivas lágrim as le participa la  dolorosa nueva:

« j Ah ! hijo del belicoso Peleo , vas á  saber un suceso 
en verdad funestísimo , que  no hubiera debido acontecer. 
Patroclo yace por tie rra  , y pelean en torno de su despoja­
do cadáver : sus arm as están en poder del valiente H e d o r .»
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« Dice , y una negra nube de dolor envuelve á Aquiles. 
Coge ceniza con am bas m anos, derrám ala  sobre su cabeza, 
y cubre con ella su graciosa frente , ennegreciendo por lo­
dos lados su túnica divina. E slaba tendido en el polvo, cu ­
briendo con su g ran  cuerpo un  g rande espacio , y  con sus 
propias manos se m esaba furiosam ente la cabellera. Las 
m ujeres que le s e rv ía n , cautivas que eran la parle  de 
Aquiles y de Palroclo en el botín , vense acometidas de una 
violenta desesperación, y arro jan  estentóreos gritos ; preci- 
pííanse fuera de las tien d as , y  rodean al belicoso Aquiles: 
todas se golpean el pecho con las m a n o s ; todas sienten que 
les flaquean las rodillas. Antíloco , por su parte , se lam en­
taba , l lo ra b a , y  tenia las m anos de Aquiles. Este exhala­
b a  suspiros del fondo de su generoso corazón , pues temía 
que H e d o r cortase con el acero la  gargan ta  del cadáver; y 
sus sollozos resonaban con un  ru ido  terrible (1).»

carácter de V lis«*,

El carácter de Ulíses no ofrece esas tempestades in te r­
nas : ya no es la  lucha de las pasiones violentas contra mas 
nobles instintos , el eterno com bate del hom bre y del héroe; 
Ulises está en paz consigo m ism o ; pero unos dioses airados 
le han declarado la  g uerra  , y ha  de luchar con ellos; ten­
drá que a rro s tra r  el peligro bajo todos los aspectos , y so­
bre las potencias de la naturaleza desaladas por los dioses, 
alcanzará el héroe sus mas brillan tes victorias. En Xd̂ Iliada 
es ya Ulíses lo que es en la  Odisea , el prudente sobre toda 
p ru d en c ia , av isad o , fecundo en ard ides y en útiles conse­
jos , el tipo en fin de la actividad inteligente , si no de la

( í )  / / r a r f a ,  c a n t o  X V I I I ,  V .  2  y  s i g .
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v irtu d  austera. A d em ás, la  desgracia aguzará aun su iu -  
genio , y  m anifestará en toda su energía esa firmeza indus­
triosa  que nunca se cansa ni desanim a. No decimos que 
jam ás profiera queja a lguna , pues lo bace , por el contra­
rio  , con a m a rg u ra , y m as de una  vez m aldice de corazón 
el dia en que vino al m undo ; pero el am or á la  v ida y la 
esperanza de reun irse  con los suyos vigorizan y fortalecen 
su paciencia y  valor. « O bsérvense sus p a la b ra s , dice 
Sain t-M arc G irardin , y aparece d é b i l , abatido ; obsérven­
se  sus acc io n es , y m uéstrase f irm e , indom able.» El que 
lea  la  adm irable descripción de la tempestad que arro ja  á 
Ulíses á  las costas de la isla de los feacios , le verá  en lodo 
su carácter , débil al par que firme , abatido al par que 
indom able , según atienda á  sus palabras ó á  su conducta. 
T rascribirem os un corlo pasaje de o tra parle  del poema, 
p a ra  justificar un aserto del citado crítico , esto e s ,  que no 
h ay  el m enor punto de semejanza entre la paciencia de Uli- 
ses y la  resignación cristiana. Cuando Ulíses despierta en 
la  p laya donde le ban dejado los feacios , no conoce su pa­
tria ; « L ev án tase ... golpéase ambos muslos con la  palm a 
de las m a n o s , y exclam a arrojando un su sp iro : ¡ Ay 1 
¿ E n  qué país me hallo ? ¿S on  sus m oradores insolentes, 
salvajes , injustos ; son hospitalarios , y respeta su alm a á 
los dioses ? ¿ A dónde llevaré estos tesoros ? ¿ A dónde iré? 
¡ Ah ! i porqué no me quedé allá , entre los feacios ! H u - 
h iéram e dirigido á algún otro rey  m agnánimo , que m e h a­
b ría  recibido bien y ayudado p ara  mi regreso (1 ).»  Pero 
ese mismo h o m b re , á quien espanta lo desconocido, y que 
se desespera como el m ortal m as vu lgar , presto recobra su

( \  ) Odia;a, c an to  X l l l , v . 197 y sig.
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prim era energía ; y  desecha todo tem o r, así que se halla  
delante de los pretendientes. P roseguirá hasta el 0n el cum ­
plimiento de sus designios con invencible perseverancia, 
y  para  asegurar mas sus golpes hum illará  su a ltiv ez , su ­
frirá  en silencio hasta el desprecio de sus enemigos y  los 
m as sangrientos ultrajes. Todavía hará  mas: admitido á  la 
presencia de Penèlope , quien no puede conocerle , acalla­
r á  sus afecciones, y  no d irá  ; Soy Ulíses ; g uardará , sí, su 
secreto hasta el instante señalado por su prudencia y  por 
los dioses. « Daba á todas esas m entiras los colores de la  
verdad , y  Penèlope , á tales r e la to s , deshacíase en llanto. 
Como la  nieve por el céfiro am ontonada en la cum bre de 
los montes se derrite al soplo del Euro y  aum enta el cau ­
dal de los rios , asi las herm osas m ejillas de Penèlope se 
bañaban de lágrim as ; y  lloraba á su  esposo, que ante ella 
estaba. Ulíses , por su parte , compadecía de corazón á  su 
afligida esposa ; pero sus o jo s, como el cuerno ó el h ierro , 
perm anecieron fijos en sus párpados. A fin de sostener su 
ard id  , reprim ió el llanto (1).»

C n rá e tc r d e  lo s  d em ás h<<roes d e  H o m ero .

 ̂Quisiéram os poder desarro llar á  la  vista la la rga  y m ag­
nífica série de los retratos trazados por el p o e ta ; todas 
aquellas figuras m ajestuosas ó te r rib le s , melancólicas ó r i­
sueñas , que pueblan y anim an la  Ilíada y la  Odisea; aquel 
m undo fantástico , pero completo y vivo , en que el ideal 
nunca adolece de vaguedad , y  es el relieve , digámoslo 
a s í , cl esplendor de la realidad. Después de D ios, Homero 
es el m as grande y mas fecundo creador de hombres. H as-

(1 )  Oáiíea , c an to  XIX . v. 203 y .sig,
fOMO I. T
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ta  los personajes mas secundarios , los que no hacen m as 
que  pasar por delante del le c to r , como las som bras por de* 
lan te de U líse s , tienen su fisonomía distinta y son álguien. 
Los personajes de Homero nunca son abstracciones como 
el fiel Acates , por ejemplo , ó el fuerte G ia s , ó el fuerte 
Cloanto : no da á  conocer á  sus héroes solo por medio de 
ep íte to s ; tampoco se lim ita á  decir quiénes son y de dónde 
vienen : les vemos- o b r a r , les oimos hablar , y  su nom ­
b re  nos trae á la m em oria un recuerdo claro y  preciso. No 
solo nos acordamos de ellos , sino que nos fuera  imposible 
figurárnoslos con rasgos diferentes de los que les dió Ho­
m ero. Nadie se o lv idará de Ayax , hijo de Telamón , aun­
que solo haya leído de la Iliada lo que vamos á trascribir.

« Entretanto J ú p i te r , desde lo alto de su trono , envía 
el tem or al alm a de Ayax. El guerrero  se detiene asom bra­
do , y échase á  la espalda su escudo de siete cueros de 
buey. Sobrecogido de espanto , aléjase dirigiendo sus m i­
rad as á  la m u ch ed u m b re , sem ejante á una f ie ra , y vo l­
viendo con frecuencia la  cabeza ; y sus pasos son lardos. 
Así como un fiero león es rechazado léjos del establo por 
los perros y los campesinos que , velando toda la  noche, 
no le  perm iten cebarse con la  gordura de los bueyes: ávido 
de carne , el león se abalanza , pero son vanos sus esfuer­
zos ; de todas parles llueve sobre él una  g ranizada de d a r­
dos arrojados por manos a u d a c e s , y leas encendidas ante 
las cuales retrocede á pesar de su r a b ia ; y se re tira  al 
am anecer con la tristeza en el corazón ; así Ayax se alejaba 
entonces de los (royanos con el alm a triste y m uy á pesar 
suyo, pues temía mucho por las naves dé los aqueos. Como 
cuando un asno de perezosa andadura , al pasar cerca de un
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campo de trigo penetra en é¡ á  despecho de los mozos que 
le detienen y de las num erosas varas que se rompen sobre 
su lomo , devora la raiés profunda , y los mozos le m ue­
len á palos ; pero su fuerza es im potente , y solo consiguen 
echarle  con g ran  ti-abajo , cuando ya está harto de comer; 
así los tróvanos magnánimos y  sus aliados venidos de lé -  
jos no cesan de perseguir a! grande Ayax , hijo de Tela­
món , y agujerean con sus azagayas el centro de su escu­
do. O ra recuerda Ayax su vigor impetuoso : vuélvese , y 
contiene las falanges de los troyanos domadores de corce­
les ; ora em prende de nuevo la  fu g a ; pero im pide á  todos 
los enemigos que se acerquen á las naves. Allí está , en el 
espacio que separa á troyanos y aqueos , agitándose con 
furor ; y los dardos vuelan contra é l , lanzados por a trev i­
das manos : los unos se clavan en el grande escudo ; pero 
m uchos se detienen por el c am in o , antes de rozar su b lan ­
co ciU is, y permanecen fijos en el suelo , im pacientes por 
saciarse de su cuerpo (1).»

üeroínaH de üoniero.

Lo que decimos de Ayax pudiéram os decirlo de otros 
m uchos, y  con no menos justas razones, especialmente de 
las m ujeres cuyas graciosas im ágenes pinté Homero. H ele­
na , por ejemplo, es la be lleza ; tam bién es una esposa cul­
pable, ó antes bien una victim a del am or.

Hó aquí de qué modo caracteriza Homero la herm osura 
de H elena : « E ntretanto los ancianos del pueblo, Priam o y  
Panloo, y Tím eles, y Lampo, y Clicio, é Icetaon, vástago 
de M arte, y  ücalegon, y  A nlenor, ambos sábios, estaban

(1 )  Uíaáo,, c an to  X I , v. 34i y sig .
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sentados mas a rrib a  de las puertas Esceas. Habían renun­
ciado á los combates á causa de su vejez ; pero eran  gran­
des habladores, sem ejantes á las c igarras que, desde un 
árbol del bosque, despiden un canto armonioso. Tales eran 
los jefes troyanos sentados en la torre. Así que vieron á 
Helena que  se encam inaba á  la torre, dirigiéronse m utua­
mente en voz baja algunas palabras sueltas ; «No hay  que 
indignarse de que los troyanos y los aqueos de fuerte arm a­
dura  sufran  tantos males desde há tanto tiempo por esa 
m ujer : parécese asom brosam ente en el rostro  á las diosas 
inm ortales (1) !»

No son menos profundos y felices los rasgos con que 
describe el poeta á  la m ujer culpable y arrepen tida, pero 
sujeta por debilidad al yugo del amor. Príam o no la acusa 
de ser la  causa de la guerra , y resignándose á la  volun­
tad de los dioses que  han arm ado á los griegos contra Ilion, 
m uéstrase afectuoso y  bueno para  H elena. Con lodo eso, si 
él la perdona, no se perdonará ella m ism a ; y cuando el 
anciano la  pregunta el nom bre de un guerrero  á quien di­
visa desde lo alto de la torre, le contesta: «Me llen as ,q u e­
rido suegro, de respeto y de temor. Ah ! porqué no preferí 
una m uerte funesta, cuando seguí á tu hijo á estos lugares, 
abandonando mi tálamo y á m is herm anos, y á mi am ada 
hija, y á mis am ables am igas de la niñez ! Mas no fué así! 
y heme consumido en llanto (2)!» Hectoi- es bueno también 
y afectuoso para ella  ; pero delante de él sobre lodo m a­
nifiesta H elena elocuentemente su confusión y vergüenza : 
«Cuñado mio, exclam a, soy una infame, la  au tora de mil

(1) ¡Hada, can to  III. y. U 6  y sig,
(2 ) Ibiu.. c an to  l i i ,  r .  172 j  sig.
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m ales, una m ujer hori’ible. | P lugu iera  à los dioses que el 
dia en que mi m adre me d¡6 á luz, un Iiuracan desfruclor 
me hubiese ari'ebalado à un monle, 6 por las aguas del re ­
sonante piélago ! H abríanm e tragado las ondas, antes de 
que aconteciesen tales desgracias. Mas ya que los dioses 
hablan decretado sem ejantes calam idades, à lo menos h u ­
biese sido la com pañera de un  hom bre mas valiente, sensi­
ble á la  indignación y à los reproches de los demás. Ay ! 
ese hom bre tiene un alm a sin entereza, y nunca tendrá v a­
lor : por eso saboi’ca rá , según creo, los frutos de su  debili­
dad. Pero entra, herm ano mio, y siéntale en este sitio, que 
la  fatiga te quita los brios, por culpa m ia, por mi infamia 
y  por el crimen de Alejandro. .Túpiter nos ha impuesto à 
entram bos un infausto destino, á fin de que hasta la poste­
ridad  nos tome por asunto d e s ú s  cantos (1).»  La enérgica 
é intraducibie sencillez de la  expresión realza todavía lo de­
licado del senlimienlo y lo noble del pensamiento. Una m u­
je r  de tal modo arrepen tida merece perdón y olvido. Cnan- 
do Yénus haya soltado su presa, cuando Menelao haya 
perdonado, el sosiego y la  paz volverán á regalar á esa a l­
m a apenada, y H elena será o tra  vez lo que es en la Odisea, 
una  m ujer blanda y modesta, consagrada á sus deberes, y 
digna, aun después de su falta, de haber recuperado el ca­
rino de su  prim er esposo.

I Y Penèlope, tipo del am or fiel y de la v irtud  1 y An­
drom aca, esposa no menos fiel y m as tierna aun I y N au - 
sicaa, am able h ija  de Alcinoo ! y Calipso y Circe, m as m u­
jeres que diosas ! ¡ Cuánta g racia 1 cuánta herm osura ! 
cuántos atractivos! Sí, Homero ro b ó á  Yénus el m aravilloso

{1] Orfíí'o, c an lo  V I ,v . 3W y sig.
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ceñidor: los recursos del arle  hum ano no alcanzan á  esas 
adm irables creaciones; á  lo menos en n inguna parle vemos 
resplandecer m as manifiesto y m as puro de toda mezcla 
te rrestre  al dios que en sí llevaba Homero. La inspiración 
no és una vana palabra , y el genio tiene verdaderam ente 
sus hallazgos, de lo cual nos persuadim os m as y m as al 
pensar en las mujeres de nuestro inmortal poeta.

ü ten c lliez  d e  In  p o c d ía  d e  n o m c r o .

Los poetas dram áticos exam inaban la Iliada y  la  Odisea 
en  lodos sentidos, y  de esta m ina fecunda sacaron incalcu­
lables tesoros. ¿ Quién pud iera  decir todas las tragedias 
cuyos argum entos y héroes sum inistró Homero ? H asta la  
m u sa  cóm ica le ha debido m as de uno de sus triunfos ; el 
C íclope de Euripedes es de ello una prueba todavía e lo ­
cuen te  ; y  â la  verdad no es ese el único d ram a satírico ó 
la ún ica  bufonada á H om ero debida. Las aventuras de E li­
ses disfrazado de m endigo, y su pugilato con 1ro, eran  d ig­
nos de la gravedad d é lo s  ém ulos de Aristófanes. Tersitas 
no e ra  tampoco un héi-oe despreciable para ellos, y  su in­
solente franqueza podía enderezar à los espectadores a lg u ­
nas de aquellas lindas verdades que son la m ejor sal de la  
com edia antigua. Este extraño personaje, cuyo nombre de­
signa aun hoy la im pudencia, es uno de los tipos m as cu ­
riosos de la Iliada: Hornero le describió con m ano m aestra: 
«Solo T ersitas, hablador sem piterno, voceaba aun como un 
g rajo  ; e ra  un hom bre hábil en proferir toda clase de in ju ­
r ia s , que declam aba contra los reyes á la  ligera y con 
descaro , únicam ente atento á excitar la risa  d é lo s  argivos. 
Por o tra  parte , el m as feo de cuantos se habían presentado
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delante de Ilion : era vizco, cojo de un  pié, tenia los hom ­
bros arqueados y encogidos sobre el pecho, la  cabeza p u n ­
tiaguda á  lo alto, y en ella  revoloteaban algunos ralos ca­
bellos

L a m usa de la epopeya antigua no es aquella m ojigata 
que algunos se figuran, fria , comedida, perpetuam ente em ­
bozada en el manto de la  m odestia y  del decoro. N arra  la 
natu raleza hum ana, y  como la  obra de Dios, reviste a lte r -  
nativam ente y  sin el m enor esfuerzo los m as opuestos c a -  
ractéres. Majestuosa y  sencilla, sublim e y fam iliar, nada 
hum ano la  es extraño ni indiferente ; y m uchas veces, co­
mo alguna de sus heroínas, rie  y  llora á un tiempo. Sus 
personajes hab lan  el lenguaje que deben hab lar, franco, l i­
b re , enérgico, siem pre adecuado à la situación, sin falso 
pudor, sin disfraz ni afectado estudio. Patroclo rom pe de 
una  pedrada la cabeza de Cebrion, quien conducía los ca ­
ballos de H éctor, y exclam a con befa al verle caer del car­
ro  : «Grandes dioses, ese sí que es hom bre ágil ! qué bien 
im ita al somorgujo! S í, en cualquier parte del m ar abundo­
so en peces, pudiera h a r ta r  con su pesca á muchos convi­
dados, arrojándose de la  nave p ara  buscar ostras, aun  en - 
tiempo borrascoso ; ved sino cémo en la llanura  se zam bu­
lle  desde lo alto  de un carro  ! Pues á fé que los troyanos 
tampoco carecen de buzos (2)1 » Esta imágen burlesca y  esta 
r a ra  ironia p in tan  la  feroz satisfacción de Patroclo con bas­
tante energía, á nuestro entender, si no con arreglo á las 
prescripciones de los géneros, inventadas tantos siglos d es­
pués de Homero. No serémos nosotros quienes se quejen de

(P  Uiada, e an lo  H, v. 212 ye ig - 
(2) ííiid-, c an i. X V!, v e rs . 745 y  sig.
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que Homero no supiese tales prescripciones, pues ignora­
m os que haya  cosa alguna que pueda parangonarse, por la 
salvaje energía del sentim iento y de la expresión, con las 
palabras de Diómedes á P áris, que acababa de herirle. 
« . . . .  Hago tanto caso como si el golpe viniese de una m ujer 
ó de un niño sin razón ; el dardo de un cobarde, de un v i­
llano, no tiene punta. No así en mi mano ; por poco queal- 
cance, m i dardo es agudo, y m ata al instante. La m ujer del 
gu erre ro  se desgarra am bas m ejillas, y sus hijos son huér­
fanos : en cuanto á  él, enrojeciendo la  tierra con su sangre, 
se pudre, y vagan en torno suyo m as aves de rapiña que 
m ujeres (1 ).»

E l anciano Fénix, uno de los diputados enviados para  
ap lacar á Aquíles, despierta en la memoria del héroe re­
cuerdos de su prim era in fan c ia : «Y soy yo quien le ha he­
cho lo .que eres, Aquíles igual á los dioses, pues le am aba 
entrañablem ente. No querías ir  á un festín, n i comer en pa­
lacio , á no ser conmigo ; prim ero tenia que sentarle en mis 
rodillas, co rlarte  los pedazos y llevarte á la boca los alimen­
tos y el vino. Mas de una vez rae regaste la túnica sobre mi 
pecho, arrojando el vino de la boca. Tu niñez fué trabajosa; 
y  por tí he sufrido mil incomodidades y penas, pensando que 
los dioses no me habían dado ningún hijo; y le trataba como 
si fueses hijo mió, Aquíles igual á los dioses, á fin de que un 
d ia  apartases de mí las funestas calam idades (2).»  ¿ Es Fé­
nix  menos elocuente en el anterior pasaje, no es m as paté­
tico que en el resto de su discurso, hasta en la  adm irable 
alegoría de las Súplicas, á  las que pinta cojeando en pos de

(4) lUada, c an to  X I , v. 389 y  sig .
{2) Ibid., c an to  IX . v e rs . 485 y sig.
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la in ju r ia ?  ¿Q u é  ideas, qué senlim ientos, qué imágenes 
competirian con ese ingènuo y sencillo cuadro, no solo en 
verdad , sino en poesía, encanto é inspiración? P regunté­
moslo á Esquilo, quien no vaciló en expresar los pesares de 
la  nodriza de Oresíes en un  lenguaje m as sencillo, si cabe, 
y  mas ingènuo todavía. ; Dichosos poetas, que solo cono- 
cian la  naturaleza, y cuyo genio volaba ufano y Ubre, sin 
tener que su jetar su  raudo vuelo al capricho de ios sofistas 
y  retóricos !

j$ablim e d e  H om ero.

En ciertos tratados de lite ra tu ra  se lee lo siguiente entre 
los ejemplos de sublintidad :

uGran Dios, devuélvenos la luz y pelea contra nosotros. » 
Esas son palabras de la Iliada de La Molte, quien las ci­

ta en alguna parte  de su  propio A yax, como un ejemplo de 
lo sublim e de Homero. Basta em pero reflexionar un  mo­
mento para  conocer que por ningún concepto son sublim es, 
sin contar que siguen á  estas, las cuales aun lo son mucho 
m e n o s :

« Ah! exclamó Ayax, ¿ habré de perder mis golpes ?»
Y así lo demostró inútilm ente la  S ra . Dacier á La Molte 

con gran  fuerza de razón : «En Hom ero, decia, Ayax no se 
queja de modo alguno de perder sus golpes, pues no los 
asesta contra lo que no v e ;  quéjase, s í, de que las tropas 
están envueltas en una nube tan densa, que á nadie se co­
noce, que él no puede distinguir á Anlíloco para  enviarle á 
Aquíles, y vese obligado á  perm anecer con los brazos c ru ­
zados, sin lid iar y  sin probar su esfuerzo en medio de ta -  
mafia o sc u rid ad ; de modo que en su dolor exc lam a: Gran 
Dios, etc. Estas últim as palabras son m as nobles, como que
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La Motte las imitó de D espreaux, quien las tradujo  así en 
su Longino :

«Gran Dios, disipa la noche que nos cubre los ojos, y pe- 
tea contra nosotros á la luz del cielo. »

Lo cual es m ucho mejor sin comparación, si bien no de­
ja  de tener un defecto notable. No extraño que nuestro a u ­
tor no viese la delicadeza de Homero en este punto : tal 
vez no le  leyó sino en el pasaje de Longino ; pero me sor­
prende que se ocultase á Despreaux, quien seguram ente era  
tan sutil crítico como gran  poeta. A unque m uy impetuoso 
y violento, no estaba Ayax bastante airado para  decir à 
Júp iter ; Devuélvenos la luz y pelea contranosotros. Eso h u ­
biera sido una especie de desafío sobrado impío y arrogan­
te : Ayax solo pide que les devuelva la  claridad  del dia, y 
que después les hag a  perecer, si tal es su voluntad.» Sí, 
Boileau se equivocó, y aun m as groseram ente La Motte. El 
verdadero Ayax no dice lo que en su boca pone Boileau, y 
aun mucho menos lo que le atribuye La Motte; sino senci­
llam ente: Júp iter, lib ra  de la oscuridad á los hijos de los 
aqueos ; serena el dia ; haz que nuestros ojos vean, y ex ­
term ínanos si quieres á la luz, ya que te place que perez­
camos (1).» Esa es la súplica que m erecía conmover á  J ú ­
piter, y que en efecto calmó su enojo ! Esos son sentimien­
tos dignos de A yax, y  eso es lo sublim e de Homero I

D escrip cio n es d e D om erò.

N uestro  poeta nunca describe por describ ir, cualquier 
que sea la m enudencia á que alguna vez se complazca en 
descender ; bástanle algunos versos p ara  p intar la  amena 
m orada de Calipso.

{!) Ufada, c»n lo  XVH, r a r « . 6 U> y sig.
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«Una verde flores la rodeaba la  g ru ía  ; eran  el aliso, el 
álamo y el oloroso ciprés. En ella anidaban aves de anchas 
a las, lechuzas, gavilanes, graznadoras cornejas m arinas, 
aten ías á lo que pasa sobre las aguas. La profunda g ru ta  
estaba alfom brada de una vid cargada de racim os. Cualro 
fuentes, que m anaban una cerca de o tra, vertían sus lím ­
pidas aguas por cuatro  diferentes la d o s ; y  á sus orillas Bo- 
recian ledas p raderas, de viólela y apio (1) esm altadas. Al 
aproxim arse á aquellos lugares, hasta un  inm ortal adm ira­
r ía  aquel espectáculo, alegrándosele el corazón (2).« Los 
ja rd ines de Alcinoo están descritos casi con Igual brevedad. 
El poeta atiende ante lodo al hom bre y su destino, á  sus 
sentim ientos y pas io n es; solo es inagotable cuando se trata  
de las obras de la  hum ana industria, ó de las m aravillas 
fabricadas por Vulcano ; no anatom iza la  naturaleza exte­
rio r : bástanle los rasgos principales. El mundo es herm o­
so á  sus ojos, pero especialm ente porque en él vive el hom­
b re  y  da significación y  valor á todas las c o sa s ; lo que ve 
en la  tem pestad, no son solam ente relám pagos que surcan 
la  nube, truenos que retum ban  en el espacio, olas que se 
elevan por los aires, abismos que se abren  anchurosos, no; 
es el hom bre quien le in teresa , es Uiíses, cuyas quejas no­
ta, y á quien sigue con cariño de ola en ola hasta la cosía de 
O gigia, 6 hasta la  p laya de la" isla de los feacios. Cuadros, 
com paraciones, im ágenes, todos son para él accesorios, y 
dependen siem pre del alm a y  del pensamiento. Si represen­
ta á los troyanos velando en torno de sus fuegos en el cam ­
po de batalla, lo que le im presiona es mucho menos aun el

(1) T rá ta s e  d e l ap io  o lo roso , m u y  c e leb rad o  p o r los po e tas  an tig u o s .
/'V. del T.J

(2) Odií$a, c an t. V, y e rs .  63 y  sig .



aspecto del vivac, el claro oscuro de la  escena, y  la lucha 
de la luz contra las tinieblas de la noche, que aquellos cin­
cuenta mil guerreros que se estrem ecen de impaciencia 
aguardando la au ro ra .

Hay un monumento famoso de la  grande idea que del 
genio de Homero se foi'maban los griegos. Es la  apoteósis 
del poeta por el escultor Arquelao de P riena , hijo de Apo- 
lonio. Millin reprodujo ese bajo relieve, una de las mas 
herm osas obras an tiguas que cuenta Roma. Hom ero es co­
ronado por el Tiempo y  por el U niverso, recibiendo los vo­
tos y los sacrificios de Mito, personificación de la palabra ; 
y  otras nueve figuras simbólicas le honran levantando á él 
los brazos, ó dando aclamaciones. Vese en este grupo á la 
Poesía, por supuesto , y  también á la T ragedia y á la  Co­
media. Además, con ellas están la H isto ria , la V irtud, la 
Memoria y la Fidelidad ; y en su nom bre también se dispo­
ne Mito á hacer las libaciones, y á m andar degollar la  víc­
tim a que aguarda jun to  ai a ltar, al pié de! trono donde Ho­
m ero se com placeen su gloria , en compañía de sus dos 
inm ortales hijas la  Ilíaday la Odisea.

n o m e rò  jo z g a d o  por los m o r a lis ta s .

No nos sorprende pues el poco éxito que en la  antigüe­
dad obtuvo la severa crítica á que su jeta Platon los princi­
pios de la m oral de Homero ; el poeta que  había prestado 
tan elocuente lenguaje á las penas y a leg rías, que había 
tendido sobre el m undo una m irada tan penetran te , y des­
cubierto con tan seguro pulso los pliegues del corazón hu­
mano; conservó durante muchos siglos, á despecho de la 
filosofía dogm ática, el renom bre de m oralista por excelen­
cia, que la  ingènua adm iración de los tiempos antiguos le

Í08 HISTOBIA
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confiriera. Mil años despiies de ïïom ero, escribía aun Ho­
racio à su amigo Lolio: «He releído á Prenesto el poela de 
la  g u e rra  de T roya, quien dice, mas completamente y m e­
jo r  que Crisipo yC ran to r, 'lo que es bueno ó bajo, lo que es 
útil <5 no lo es.» Y desenvuelve su lésis poniendo de relieve 
el sentido m oral de algunas de las principales invenciones 
del poeta. Mucho tiempo después de Horacio, y en medio 
del cristianism o, reconocíase también en la  poesía de Ho­
m ero el mismo mérito notado por el satírico latino. Decan­
tábanlo las escuelas, y el mismo San Basilio no vacilaba en 
escrib ir estas líneas características: «La poesía, en Hom ero, 
como lo he oido decir á un hom bre hábil en discernir el sen­
tido de un poela, es un perpetuo elogio de la v irtud; y este 
es el principal objeto que él se propone, el cual se descubre 
sobre lodo en el pasaje donde representó al jefe de los cefa- 
lenios después de salvarse desnudo del naufragio. Con solo 
presentarse , infunde respeto á  la  hija del rey  ( N ausicaa, 
h ija  de Alcinoo), m uy lejos de experim entar confusion a l­
guna por m ostrarse desnudo; es que el poeta le habia ex­
puesto ornado de v irtud  en lu g a r de vestidos. Luego, pro- 
fésanle tanto aprecio los dem ás feacios, que despreciando 
la molicie en que vivían, todos ponen en él los ojos, todos 
le envidian; y  en ese momento no hay feacio que no desee 
tornarse Ulises, sí, Ulises salvado de un naufragio. En 
esta parte , decía el in térprete del pensamiento del poela, 
parece que Homero exclam a: «¡O h-hom bres! dedicaos á 
la  v irtud ; pues ella se salva á nado con el náufrago, y lle­
gado desnudo á la p laya, le h a rá  mas digno de aprecio que 
los dichosos feacios.»

No por cierto, Homero no es un fdósofo que diserte so -

L
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bre los derechos y  deberes del hom bre , n i aquella especie 
de predicador que se figuraban S. Basilio y el com entador 
Libanio, ú  otro cualqu iera, cuyas palabras reproduce el 
mismo santo. Platón sostiene con mucho fundamento que 
en la  Iliada y la  Odisea no hay  un sistema de m oral ir re ­
prensible y bien ordenado. No nos ex traña  que en nom bre 
de la teoria pu ra  censure las supuestas doctrinas de Home­
ro , y  excluya, al poeta de una  república ideal, donde todo se 
rige por principios absolutos. Poco pensó Homero en recla­
m ar la  gloria filosófica que Platon le niega: u n a  epopeya no 
es un  tratado de metafísica ó de m oral. Aquella viva ilu­
sión, contra la  cual agota en vano Platon todos los tiros de 
su dialéctica, estaba menos destitu ida de razón de lo que 
dice. Revelar el hom bre al hom bre con la  creación de ca­
ractères en que se ve re tra tado , con la v iva p in tu ra  d esú s 
pensamientos, de sus sentimientos y  pasiones, es darle una 
enseñanza ejem plar, es contribuir á su educación y  lab ra r 
su dicha. El hom bre se form a por la  experiencia, mucho 
m as que por los preceptos. H ay otros m oralistas diferentes 
de los que pasan por médicos d é la s  enferm edades del alm a: 
poco im porta que se les reproche por no tener s is tem a , si 
han sabido levantar una punta del velo que nos oculta à 
nuestros ojos. Toda poesía verdaderam ente d igna de este 
nom bre es en definitiva una interpretación del texto e ter­
no de las meditaciones del espíritu , á saber: Dios, el hom ­
bre y  la naturaleza; es la  glosa popular de los principios 
que abstracta y sábiamente expresa la  filosofía. Abrase à 
Homero á  la ventura, y veráse que nunca carece de solidez 
y  utilidad. Quien de tal modo derram a las copiosas verda­
des que toma del tesoro de su ingenio, no se propone sola­
m ente ag rad ar lisonjero el corazón ó ios oidos.
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E stilo  d e n om ero .

Mucho mejor fundados eslaban los retóricos que los mo­
ralistas al buscar en Homero ejemplos y preceptos: sus hé­
roes, según Quintiliano, ensenariau á lo s  m as consumados 
oradores, sobre cuanto constituye el poder, la fuerza ir re ­
sistible de un discurso. Eu efecto, la retórica de la  naíu ra- 
lezo vale tanto á  lo menos como la  de los retóricos. Cuando 
un hom bre dice lo que debe decir, y todo lo que decir debe, 
y como debe decirlo, nada falta  á  su elocuencia: el a r le  no 
traspasa estas colum nas de H ércules, y Homero llegó á  ellas 
al p rim er sallo. ¿Quién, por ejemplo, notará e n e i discurso 
de Priam o á  Aquíles una sola falta á las reglas con que los 
retóricos, desde Gorgias, m eten ridiculam ente tanto ruido?

No pretendem os que en Homero fuese el a rte  un mero 
instinto; solamente decimos que no se distingue de la  n a ­
turaleza. Es la naturaleza que tiene conciencia de sí m ism a, 
que se posee por la  reflexión, que sale en seguida al exte­
rio r y se manifiesta á  los ojos. En la  Illada y la Odisea, la  
obra es igual á la concepción, lo real á lo ideal; y conócese 
que el poeta, como Dios después de su creación, estuvo sa­
tisfecho de lo que había salido de sus manos. Cada uno de 
ambos poemas es uno como dim inuto m undo, un conjunto 
armonioso, donde se han fundido, en no sé qué m isteriosa 
unidad , ideas, senlim ienlos, im ágenes, expresiones, todo 
en fin, hasta  el acento d é la s  silabas, basta  el sonido d é la s  
palabras. El poeta es rey  en ese universo: nada es rehacio á 
su voluntad; la lengua poética es una m ateria que se presta 
sin el m enor esfuerzo á  todas las exigencias de su pensa­
miento, y hasta á lodos los antojos de su imaginación. Crea
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un sinnúm ero de formas exquisitas, en v irtud  de ias reglas 
de un gusto infalible, libres de la  tiran ía á menudo absurda 
del uso, y  de las m ezquinas prescripciones de los g ram áti­
cos. Las palabras ondulan, digámoslo as i, bajo el ritm o, 
que las estrecha sin encadenarlas: alárganse ó acórtanse 
segiin la  cadencia, sin que nunca se oscurezca su  m arav i­
llosa c laridad , ni desm aye su expresiva vehemencia. La 
frase tiene la diafanidad del agua corriente, al p a r  que su 
fluidez. Suele ser breve y lim itada á dos ó tres versos: los 
períodos largos solo se ven en las com paraciones, donde la 
unidad del pensamiento produce naturalm ente la  de la f ra ­
se, á pesar de la variedad de los pormenores poéticos, y  en 
los discursos donde la fuerza de la  pasión impele y sostiene 
al personaje que habla, sin perm itirle  las repetidas pausas 
de la  dicción común. En n inguna parle se entreven los arti­
ficios que  los retóricos ensefian como los secretos del buen 
estilo. Los términos vienen por si mismos, sencilla y  unifor­
m em ente, y en sus relaciones naturales; nada busca el efec­
to, nad a  se sacrifica para causar aquellas sorpresas que tan ­
to gustan  á lo s  entendimientos gastados; el poeta no temo 
reproducir los mismos giros, ni repetir las m ism as palabras 
cuando la  idea lo ex ige... ¿qué digo? versos enteros, hasta 
largos trozos. No es am ante de la variedad ficticia, y  no le 
a rred ra  el fastidio ni la saciedad del lector: ingenuidad que 
es un encanto m as,y  que el desdeñoso gusto de algunos no ha 
apreciado bastante. Siempe se paga harto  caro lo que á  costa 
de la  verdad se compra; y en  poesía rebuscar sinónimos de­
nota decadencia mucho mas que progreso. Homero es la 
franqueza, la  facilidad y la claridad suprem as. No hay en 
toda la  litera tu ra  g riega un poeta cuya lectura exija menos
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esfuerzo. Quien sabe á fondo un  canto, un  solo canto de la 
Iliada ó de la Odisea, posee la llave de Homero, como en 
otro tiempo decian, y  se halla en estado de penetrar en to­
das las interioridades de ambos poemas.

T crstflca clo n  d e llo m ero .

Ei verso heróico puede figurar entre las m as felices in ­
venciones del entendimiento hum ano: es la forma m as rica 
y  mas completa que nunca ha lomado la  poesía. E ntre las 
eminentes calidades de este m etro, d istingu ía Aristóteles la 
firmeza y  el vigor, la perfecta uniform idad, la enérgica ve­
hemencia. La longitud del verso varía de trece á diez y siete 
sílabas, y  es susceptible de tener cinco dáctilos ó uno solo, 
como también de tener cinco espondeos 6 un espondeo ún i­
co, reem plazado muchas veces por un troqueo. En los poe­
tas griegos, el verso espondáico, ó term inado por cuatro sí­
labas la rgas, es de derecho com ún, y no, como en los lati­
nos, una ra ra  excepción. Homero seperm ile  con frecuencia 
el verso term inado por tres ó cuatro  espondeos; y m as de 
una  vez el dáctilo obligatorio se traslada del quinto pié al 
prim ero: licencias casi sin ejemplo en los latinos, y hasta 
en los poetas griegos posteriores á  Homero. Añádase que 
los griegos nunca conocieron las trabas de toda clase inven­
tadas por los latinos. El número de sílabas de la  palabra fi­
nal les es indiferente; solo el oido a rreg la  el corte de su v e r­
so; casi no tienen o tra ley fija que la de llenar las seis m e­
didas; la cantidad de las sílabas finales de las palabras d e­
pende á cada paso de su voluntad; y  á todas esas libertades, 
Homero agregó otras que le son particulares, y que escan­
dalizaban á los métricos de los últimos siglos. Así es que

T«M0  I .  s
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Homero liene versos acéfalos, segon ellos dicen, ó que co­
m ienzan por una sílaba breve; los tiene lagares 6 flojos que 
cuentan nn yambo en medio, y mimes 6 cercenados, que 
tienen un yambo en el pié final.

Ese verso m aravilloso, uno y m últip le á la p a r , grave y 
ligero, lento y rápido, majestuoso y  fam iliar, ese in stru ­
mento de sonidos varios, recibióle Homero de los aedas, ya 
hecho y perfeccionado por un largo uso. Poi' dicha, no tuvo 
que consum irse en la  ím proba tarea de los tanteos métricos, 
como Ennio entre los latinos, ó como el mismo Lucrecio. 
La arm onía de Homero es viva y expresiva, inseparable del 
sentim iento que anim a a! poeta, del pensamiento que le ilu­
m ina, de la  im ágen que brilla  á sus ojos; igual al objeto que 
pinta, al hecho que n arra  y al movimiento de que quiere 
dar la  idea.

T ra sm isió n  d e la s  c|>opoyas b om érieas.

Los rápsodas fueron durante muchos siglos casi los únicos 
usufructuarios del tesoro que les dejara Homero. La copia 
de los poemas homéricos, hecha según dicen por Licurgo, 
ó no era  completa, ó nunca fué conocida en la  G recia con­
tinental; pues hasta  en tiempo de Solon y do Pisíslrato no 
le fué dado al vulgo leer por entero la ¡liada y la Odisea. 
Los que se llam aban hom éridas vivían de la  recitación de 
los versos de Homero; interesábales m antenerse con celosa 
obstinación en posesión de aquel fondo inagotable, y  no en • 
tregar m as que fragmentos à la entusiasta curiosidad y á la 
m em oria délos oyentes; asi se aseguraban un largo  reinado, 
un privilegio casi interm inable. Solon, que habia viajado 
por Jonía , y cuya perspicacia habia notado las concordan-



DE LA LITERATURA GRIEGA.

cias de todos los cantos que oia, ó cuyas copias leía, previ­
no á  losrápsodas que figuraban en la fiesta de las grandes 
Panateneas, que en la recitación de los cantos homéricos s i­
guiesen un órden determ inado y, según él, conforme con el 
p lan , con el pensamiento de Homero. P isíslrato y su hijo 
H iparco hicieron m as todavía, ayudados de algunos hom ­
bres de talento, como Ouomácrilo de Atenas, Orfeo de Cro- 
lona, Zopiro de Heraclea, y tai vez Simónides de Ceos: vol­
vieron su integridad á la  Hiada y la  Odisea. Pusiéronse á 
contribución todos los m anuscritos parciales que se hallaron; 
invitóse á lodos los rapsodas á  sum inistrar su  contingente 
oral; y una docta crítica efectuó el espurgo de la  escoria y 
del metal de m ala ley mezclado confusamente con el oro del 
poeta. «Yo soy, dice Pisíslrato en un epigram a donde se le 
hace hab lar; yo soy quien reunió los cantos de Hom ero, an­
tes aquí y allá esparcidos.» Toda la antigüedad le rinde 
este glorioso testimonio. G racias á  él, cesóse de deplorar el 
desórden y  confusión en que yacían las rapsodias divulga­
das en toda la Grecia por los que habían dispersado en pe­
dazos, como dice un antiguo, el sagrado cuerpo de Ho­
mero.

Los diascevastas, ó arregladores, que habían ejecutado 
bajo la  dirección de Pisíslrato aquel inmenso y magnífico 
Irabajo, no dejaron m as que desperdicios á los que después 
de ellos se dieron á  exam inar de nuevo el texto de las poesías 
hom éricas; hablando propiam ente, ya no hubo d iascevas- 
tas ni arregladores, sino solo correctores, diortuntos, se­
gún la expresión que empleaban para  designar á aquellos 
n u ev is editores. Todo su esfuerzo se concentraba en algu ­
nos porm enores: suprim ían ciertos versos que tenían por
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inlerpolados, y anadian oíros, desechados anles por razo­
nes que no les parecían bastante plausibles, ó entresacados 
por ellos de algún m anuscrito antiguo, de alguna fuente de­
satendida por los diascevastas; cambiaban de lugar uno ó 
dos versos, so pretexto de claridad ó de conveniencia; m odi" 
ficaban la ortografía de tal ó cual palabra; reunían ó separa­
ban tales ó cuales sílabas, y preferían tal ó cual lección à 
tal o tra . Sin em bargo, esos cambios nunca fueron rad ica­
les: esas rectificaciones verbales, esas inversiones, adicio­
nes y  su p res io n es, jam ás se propasaban á refundir el 
texto, y solo afectaban sus condiciones mas superficiales 
y menos interesantes. La famosa diorlósis que Aristóteles 
había hecho para Alejandro, aquella edición de la cajita 
que el conquistador llevaba siem pre consigo, era  probable­
m ente una copia m as ó menos enm endada del m anuscrito 
de Pisístralo. Lo cierto es que las citas de la ílíada y  de 
la Odisea que se hallan en los autores de los siglos V y VI 
anles de nuestra  era, están conformes, salvo raras excep­
ciones, con el texto que en el d ia poseemos. Casi todas las 
diferencias se explican suficientemente por la  existencia de 
d iversas ediciones y de las variantes, y también por los 
erro res de m em oria tan frecuentes en los que citan sin lo­
m arse el trabajo de consultar los originales. Tal verso de 
H om ero, citado dos veces por Aristóteles, no está en H om e­
ro , ó no eslá  como él lo cita: de seguro es una variante de 
su edición, pues Aristóteles no e ra  d e jo s  que leen á  la li­
gera; pero creemos que seria  una distracción si la cita se 
hallase en Jenofonte ó Platón.

T rn b n jo  > de los eríU cos alejan d rin o s.

La ú llim a revisión de Homero en la antigüedad fue la

1
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de los crílicos alejandrinos del liempo de los primeros Tolo- 
meos: Zenodoio, Arislófanes deBizancio y Aristarco. Todo 
nos prueba que no se excedieron en retocar el texto; pero lo 
que les distinguió de los demás diorluntos es el comentario 
con que acom pañaron el texto, y en e! que consignaron sus 
dudas, sus opiniones pai-ticulares y  las correcciones que 
proponían, sin que se hubiesen atrevido á hacerlas en la 
m ism a copia. Bien conocidos son los pormenores de sus 
trabajos, desde el descubrim iento y publicación de los Es­
colios de Venecia, hecha en el último siglo por el filólogo 
francés Ansse de Villoison. Tam bién debemos á los mismos 
críticos la determ inación de los verdaderos autores de m u­
chos poemas falsamente atribuidos á Hom ero, como la Ba- 
tracomioma']uia, las epopeyas cíclicas, \o% Himnos, etc. So­
bresaltan en el conocimiento de la lengua y de las antigüe­
dades, y podemos adoptar sin escrúpulo todos los resultados 
de sus investigaciones históricas; es probable que el Home­
ro  que nos han legado es el m as puro gram aticalm ente, el 
m as verdadero, el m as auténtico que nunca se ha poseído 
desde Solon y Pisístrato.

Nos guardarem os m uy bien de tributarles el mismo elo­
gio por la parle lite ra ria  de sus trabajos. E ran de su siglo, 
esto es, de un siglo de cultilocuencia y de doctos; su gusto 
se resiente de su ciencia, y en especial del a ire  que se res­
p iraba en la  córte de los Tolomeos. H allan harto  sencillo 
á Homero, y  parece que se empeñan en despojarle de su 
antiguo carácter. D isputan la  autenticidad de los versos en 
que Aquíles trata á Agamenón de borracho de ojos de per­
ro  y corazón de ciervo; no com prenden que Télis hable á  
su hijo de las dulzuras del am or, y que Andrómaca en su
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inquieta solicitud por la vida de Héctor m aestre  al guerre­
ro  el punto del m uro que el enemigo podrá forzar, y  le en­
señe el sitio donde conviene p reparar á  los soldados. Lle­
narían  un libro sus aberraciones criticas.

En realidad , no hay  en el texto de Homero, tal como lo 
poseemos, tal como ellos mismos lo dejaron, cincuenta ver­
sos verdaderam ente sospechosos á los ojos de una  razón 
libre de preocupaciones; y precisam ente los pasajes m as 
hom éricos, digámoslo asi, los m as sahum ados con el arom a 
de las edades antiguas, son los que eligieron con p referen­
cia los alejandrinos para fulm inar contra ellos la  sentencia 
de bastard ía  y de interpolación.

Las inadvertencias que se han  observado en la  Iliada y 
en la Odisea pertenecen casi todas al órden de debilidades 
de que adolece la  fragilidad hum ana, y  se explican por el 
sopor en que á  m enudo cae la  atención de los m as vigorosos 
entendim ientos en el curso de una la rga  obra. No menos 
graves las hay en la  m ism a Eneida. Diráse que es un 
poem a inacabado, y que el au tor las habria  corregido; pero 
si Montesqiiieu pudo en el Espíritu de las Leyes poner á 
Cristóbal Colon en frente de Francisco I; si Cervantes p u ­
do no menos impunem ente presentarnos á  Sancho m onta­
do en su jum ento, después de robárselo Ginés de Pasam on- 
le, y  no habiéndolo aun recobrado, no es de ex trañar que 
Homero resucite sin quererlo á tal oscuro guerrero  m uer­
to anteriorm ente, á quien, en com pañía de tantos otros, 
hundió ya en el sueño eterno.

D el eanto 1LR d e la  Odisea.

No nos sorprende que se tuviesen por interpolados c ie r-
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tos episodios de la lliada y de la Odisea que parecían poco 
acabados y podían p asar por obras de mano vulgar. La evo­
cación de los m ueríos, según algunos ciálicos, se hallaría  
en ese caso, y por consiguiente m ereciera desaparecer de 
la  Odisea. No pensamos así nosotros. Prim ero paremos 
mientes en que, de todas las partes de los poemas hom éri­
cos, la que nos ocupa es quizá la que con mas frecuencia 
citaron los antiguos, sin que jam ás concibieran la  menor 
sospecha contra su autenticidad. En segundo lugar,este  c a n ­
to es uno de los m as hermosos de la Odisea, uno de los 
m as ricos en brillantez de estilo y en poesía, y el interpola­
dor hubiera cometido una insensatez ahogando así una obra 
de genio en el océano de Homero.

En las siguientes palabras de la  som bra de Anticlea á su 
hijo Ulíses se revela el alma de H o m ero : «Ni Diana la de 
las flechas seguras m e mató en mi m orada hiriéndome con 
sus repentinos dardos, ni enferm edad alguna vino á con­
sum ir trislem enle mi cuerpo y á  quitarm e la  vida : el sen­
timiento de no verle m as, la inquietud por tu  suerte, ilustre 
Ulises, el recuerdo de tu ternura  conmigo, esto me arreba­
tó la g ra ta  existencia (1 ).»  Si, el genio de Homero dispuso 
la  escena tan dram ática y sorprendente de la  evocación; sí, 
a l pintor m as insigne debemos los cuadros que se desplie­
gan á  los ojos de Ulíses. ¿ Quién sino Homero hubiera des­
crito con tanta sencillez y energía la m uerte de Agamenón? 
«No sum ergió Nepluno mis naves, d ice la  som bra del rey 
de los r e y e s , n i levantó contra mi el impetuoso soplo de 
los terribles huracanes ; ni los enemigos me hirieron en la 
tie rra  en un combate. Egislo fué quien maquinó mi m uerte,

(1) Odtíío, caDlo XI, T . 198 y sig.
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y  quien me asesinó con la ayuda de mi crim inal esposa. 
Convidóme á un festín en su casa, y  fui m uerto como el 
buey  sobre el pesebre. Tal fué la m uerte lastimosa que su ­
frí. En torno mió calan sucesivam ente m is amigos degolla­
dos, como cerdos de blancos dientes, que van á proveer en 
casa del opulento y poderoso, ó un banquete de bodas, ó 
una comida á escole, ó un espléndido festín (1 ).»  Léase la 
adm irable descripción del suplicio de Tántalo y de Sísifo, 
y se observará la mano del poeta de Ulíses y Aquíles.

C on clasion.

Por nuestra parte , siem pre y  en todo hemos encontrado 
á Homero en el fondo del canto XI de la Odisea\ y  también 
le hemos encontrado en todas las partes de ambos poemas, 
en vez de la  m iríada de rápsodas ó aedas, diferentes en in ­
genio, entonación y  estilo, soñada por la imaginación de los 
críticos modernos. ¡Asi nos hubiese sido dado bosquejar esa 
divina figura tal como se nos ha aparecido, y  presentarla al 
lector con rasgos fáciles de conocer ! Pero al artista  hay 
que buscarle en la obra. En la Iliada y la Odisea se le con­
tem plará digno del respeto y admiración del universo, y  
después de tres mil años, como dice uno de nuestros poe­
tas, lozano de gloria  y de inm ortalidad.

(1) Oditea, can to  XI, y. 4C6 y sig.
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CAPÍTULO V.

Hesíodo.
F e c h a  PROBABLE DE LA EXISTENCIA DE HESÍODO.— VIDA DE BESÍODO.— JüIC lO

DE LA POESÍA DE HESÍODO.— POEMA DE LAS OBRAS Y D IA S.— LA TEOGONÍA.

— AUTENTICIDAD DE AMBOS POEMAS.— LAS GRANDES ER A S.— EL ESCUDO DE

HÉRCULES.— OBRAS ATRIBUIDAS 1  HESÍODO.

F e c h a  prob ab le d e  lo  c x is te u c la  d e B esío d o *

Igualm ente que Homero, vivía Hesíodo en u n a  época en 
que la  Grecia era  todavía gobernada por reyes, lo cual da él 
mismo á  entender clai'amente en mas de un pasaje. Con to­
do, esa vaga indicación deja ancho campo á las conjeturas 
cronológicas; y aunque Hesíodo habla de pasó de la  guerra  
de T roya como de un acontecimiento antiguo, queda un  in­
tervalo de muchos siglos al través del cual su existen­
cia flota, digámoslo así, llevada por unos basta los ex tre ­
mos de la  edad heróica, y por otros hasta la  época de las 
Olimpíadas.

Del exàmen de sus obras pretenden muchos sacar la 
p rueba de que vivió antes de Homero. La lengua de Hesío­
do, dicen, lleva un sello particu lar de arcaísm o; en él, el 
jónico épico contiene eolismos m as frecuentes que en Home­
ro , y  hasta las reglas de la  cantidad experim entaron en a l­
gunos versos de Hesíodo el influjo de la  pronunciación eò­
lica. P ara  explicar esos hechos basta considerar que Hesío­
do era  eòlio, y que cantó en B eoda, esto es, en el centro del 
país ocupado por las poblaciones eólicas. La mitología de 
Hesíodo, que también sirve de argum ento, se acerca en ver-

11
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dad m as que la de Homero à la  an tigua religión de la  na*- 
luraleza ; pero aquel au tor, que en su Teogonia compilaba 
una especie de código religioso, p re/eriria  reun ir ios sím ­
bolos m as ciaros, los mitos que mas convenian à  su desig­
nio teológico ; y elevándose à las tradiciones m as antiguas, 
y  aproxim ándose á  la fuente popular de las invenciones r e ­
ligiosas, encontró á los m as de aquellos dioses que Homero 
no conoció, ó que à lo menos no mencionó. Las conformi­
dades de Hesíodo con Homero tampoco prueban que aquel 
tomase cosa alguna del poeta jónico, y que pueda contárse­
le entre sus sucesores ó discípulos. Lo que les es común, el 
dialecto épico, las expresiones adverbiales, los epítetos apli­
cados á  algunos nom bres, el fin de ciertos versos, ciertas 
fórm ulas, y  el m etro poético; recibiéronlo ambos de lo sae - 
das. Hesíodo nada debe á Homero ; quizá vivió antes de 
este, y quizá después : nada positivo puede afirm arse sobre 
este punto. Cumple empero observar que según la tradición 
m as acreditada en la  antigüedad, fué contemporáneo del 
cantor de Aquíles.

V id a  d e H esíodo.

Hesíodo vivió y probablemente habia nacido en Ascra, 
reducida población de la B eoda, al pié del Helicón. Su pa­
dre , na tu ra l de Cimé, en la Eólida del Asia Menor, había 
cruzado los m ares para buscar fortuna, y después de en ri­
quecerse en sus negocios, fué á fijar su residencia en Ascra. 
Hesíodo no dice que su padre le hubiese llevado consigo de 
Cimé, y hasta parece que afirm a lo contrario cuando habla 
del único viaje m arítim o que hizo. « Nunca he atravesado en 
un  bajel el ancho m ar, sino para pasar de Aulis á  E ubea... 
T rasladábam e á Cálcis, con objeto de d isputar los p re-

L



míos del belicoso Anfidamas. S us magnánimos hijos habían 
ofrecido premios para  varias clases de contiendas. Alli me 
cupo la  g loria de ganar con mi canto un  trípode de dos 
asas, el cual consagré á las m usas helicóneas, en el lugar 
donde por prim era vez me habían  dado el arte  de los can ­
tos armoniosos (1).»

T riste  es la  descripción que Hesíodo hace de Ascra : se ­
gún él, era  un lugar detestable en invierno, intolerable en 
verano, nunca a g ra d a b le ; y  sin em bargo perm aneció allí 
por costum bre, tal vez por necesidad, á causa de los bienes 
que en aquel pueblo poseía ; es creíble que lambien profe­
só á su suelo natal el am or que siem pre tenemos á la  p a­
tr ia , á  despecho de las inclem encias del clima, ó del carác­
ter insociable de sus m oradores. Asi es que lambien le 
correspondería el apellido de A scrano, aun admitiendo que 
hubiese nacido en Cimé y  en su niñez hecho por m ar un 
viaje m as largo que la travesía de Aulis á Cálcis.

Parece que Hesíodo nos dice de paso qne tenia un hijo. 
Tam bién tenia un herm ano m enor, por nom bre Pérses. No 
sin trabajo llegaron ambos á entenderse después de la m uer­
te de su padre. «Terminemos n uestra  desavenencia, dice 
Hesíodo á su herm ano, con juicios equitativos, como para 
nuestro  bien los dicta Júp iter. Ya nos hemos partido la he­
ren c ia , y  tú querías a rreba ta r la mejor parte , sobornando 
por todos los medios á esos reyes ham brientos de presentes 
que pasan por árbitros de nuestro  pleito. ¡Insensatos! no 
saben que la  m itad vale m as que el todo, y lo grato que es 
v ivir de m alva y  asfódelo (2).»  P a ra  inspirar mejores sen­
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il) Obras y Diai, v .  648 y  sig. 
{3} Ibid,, V. 35 y sig .
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lim ientos á su herm ano, p ara  hacerle comprender el valor 
de la juslicia  y de la  v irlud , compuso Hesíodo el poema in- 
lilulado Obras y Otas. Es probable que entonces el poeta 
ya no e ra  jóven, aunque poco antes hubiese perdido á su 
padre.

En efecto, parece que las Obras y Dias no nacieron de 
un entusiasm o juvenil, pues en esta obra domina la  refle­
xión, a lguna vez á  costa de la inspiración : quien hab la  es 
un sábio , un hom bre de experiencia y deg rau  seso, que pa­
rece haber vivido m ucho, y conoce á  fondo á sus sem ejan­
tes. La gravedad de los pensamientos, el tono casi sacerdo­
tal del estilo, el modo algo duro y paternal á la  vez con 
que Hesíodo reprende á  su herm ano , las am argas verdades 
que resueltam ente asesta á lo s  poderosos y á lo s  reyes, bas­
tarían  p ara  dem ostrar que este poema es obra de un  hom ­
b re  m aduro y reposado,y en completa posesión de sí mismo.

La Teogonia es, como el otro poema, una obra de m edi­
tación profunda, y Hesíodo tampoco la  compuso en su m o­
cedad. Con todo, puede adm itirse que  la epopeya teológica 
es an terio r á la epopeya m oral, pues el pasaje en que el 
au tor hab la  de su ofrenda á las musas helicóneas es una 
como alusión ai prólogo de la  Teogonia, en donde refiere 
bajo una  forma simbólica las circunstancias de su vocación: 
«Comencemos nuestros cantos por las M usas... E llas ense­
ñaron á  Hesíodo la  bella a r te  del canto, cuando apacentaba 
sus ovejas al pié del sagrado Helicón. Aquellas diosas, las 
m usas del Olimpo, las hijas de Júpiter que tiene la égida, 
m e hablaron en estos térm inos : «Pastores que vagais por 
los cam pos, oprobio de la  especie hum ana, esclavos de 
vuestro  vientre ; nosotras sabemos decir m uchas m entiras
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que parecen verdades ; pero cuando querem os, lambien sa­
bemos decir la  verdad pura. » Eso dijeron las elocuenles h i­
ja s  del gran  Júp iter. Y diéronme por cetro un magnífico 
ram o de verde laurel que acababan de coger ; y me insp i­
raron un canto divino, á fin de que celebrase el porvenir y 
el pasado ; y  me ordenaron que cantase la raza de los d i­
chosos inm ortales, y que á ellas las tomase siempre por 
asunto de mis prim eros y últimos cantos (1).»

Los beocios del tiempo de Hesíodo eran  probablemente 
algo menos zafios de lo que dice: la vigorosa raza que des­
pués de la  g u e rra  de T roya se hab ia  trasladado de las lla­
nu ras de la Tesalia á las com arcas vecinas del Helicón, no 
carecia de inteligencia, ni de aptitud lite ra ria ,,y  el culto 
que tributaba á las m usas atestigua que su vida no cor­
r ía  solamente entre placeres sensuales. Antes de Hesio- 
do tendría m as de un aeda que cantase los trabajos de los 
hombres y  las genealogías de los dioses. El poeta de Ascra 
no es un fenómeno aislado en su historia : la composición 
de las Obras y Dias y de la Teogonia no se concibe bien, à 
menos que se suponga una escuela de cantores nacionales, 
precursores de Hesíodo, que adem ás de los secretos del a r ­
te le legaron algunas de aquellas tradiciones, de aquellas 
invenciones poéticas, tan diferentes de todo lo que conoce­
mos, las cuales forman uno de los caractères privativos de 
la  poesía de Hesíodo. La victoria que alcanzó en Cálcis so­
bre algún poeta beocio, ó á lo menos eòlio, prueba que en 
su tiempo no habla la escasez de hom bres dedicados á  las 
tareas del entendimiento, à cuya suposición da m árgen la 
ru d a  apòstrofe de las musas.

(1) T»ogonía, y . 1 y sig.
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Los beodos no fueron los últim os griegos que honraron 
públicam ente la m em oria de Hesíodo : levantáronle una es- 
lá lu a  en Tóspias y o tra en el Helicón. íbase á Orcomena 
para  adm irar el sepulcro de Hesíodo, cuyos huesos se ha­
bían trasladado á  aquella ciudad por prevención del orácu­
lo de Apolo, en una  época en  que una  enferm edad conta­
giosa afligía á sus m oradores : la  presencia de aquellos ve­
nerandos huesos, según el dios, había de hacer cesar el azo­
te. Conforme la  tradición, Hesíodo fué prim eram ente en ter­
rado en el cantón de N aupacla ; pero se ignora en qué país 
y á qué edad m urió, si bien es probable que envejeció 
m ucho, atendido á  que la  expresión de vejez hesiodea llegó 
á ser proverbial entre los griegos para  designar una lon­
gevidad ex traord inaria .

Ju ic io  d e l a  p oesía d e ü esio d o .

«Hesíodo se eleva pocas veces; en  él ocupan ancho lugar 
las enumeraciones dénom brés. Con lodo, en sus preceptos 
hay  sentencias útiles. Sus expresiones son suaves, y su  es­
tilo no m uy común. Dásele la palm a en el género templado. » 
Tal es el juicio de Quinliliano sobre el poeta de A scra. No 
hay duda que Hesíodo no es un ingenio de p rim er órden, r 
que sus modestos poemas no merecen fig u ra r al lado de la 
[liada y la Odisea ; no tiene la fecundidad de Hom ero, ni 
su fuerza creadora, ni el a rte  de coordinar un  lodo que he­
mos adm irado en el poeta jonio : solo dejó algunos cente­
nares de versos; no pintó á un Aquíles, ni á  un  Ulíses, ni á 
un Ayax siquiera; sus poemas están compuestos con cierto 
descuido, como si hubiese pensado mncho m as en atesorar 
verdades y enseñanzas que en darles realce,-en  enriquecer



el fondo que en perfeccionarla  form a ; en fin, su dicción 
tiene cierto a ire  de tristeza y severidad que recuerda, d igá­
moslo así, las nieblas de Ascra, y  su versificación carece de 
la  dichosa facilidad y varia  arm onía de la  de Homero: 
la lectu ra  de Hesíodo exige cierto esfuerzo ; el pensamiento 
no se descubre siem pre al instante, ni con toda !a claridad 
que nuestro entendim iento exige. Sin em bargo, hay  en sus 
obras a lguna relación, como la  de la g u e rra  dé los T itanes, 
como la  leyenda de las edades del m undo, que casi podría 
com pararse, sin m ucha desventaja, con las mas brillanles 
creaciones de la epopeya hom érica. Sus descripciones son 
también de mano m aestra : los toques son fuertes y alguna 
vez graciosos ; el colorido es desigual, pero el vigor de la 
expresión compensa lo que à menudo falta por el lado de 
la luz y del brillo. Hesíodo hab la  de los fenómenos de la 
naturaleza como hom bre que h a  vivido en el campo, y cu ­
ya alm a no ha contemplado fríam ente el espectáculo de las 
obras de Dios ; pero ante lodo es un m oralista , un aconse­
jador, Sobresale en presentar con una  form a concisa y  p i­
cante, con una im ágen risueña ó terrib le , las verdades de 
sentido común. N ingún poeta antiguo dejó mas proverbios 
en la  m em oria de los hom bres ; y mucho tiempo antes de 
Esopo, cùpole à Hesíodo la  g lo ria  de c rea r el apólogo, ó á 
lo menos de dar la forma poética á las alegorías m ora­
les que son de lodos los tiempos y  de todos los países del 
mundo.

p&ciiia do lOíB Obras y Días.

E! poema de las Oóras y Dias principia por un breve 
prólogo en honor de Jóp iter, y el poeta en tra  luego en m a­
teria en estos términos : «En la  (ierra no hay  una sola es-

D E  L A  L I T E B A T D R A  G R I E G A . « 7
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p ed e  de rivalidades, sino dos. La una seria  digna de las 
alabanzas del s á b io ; pero la oirá es vituperable. Anímalas 
un espíritu  m uy d iferen te ; pues la  una provoca la desas­
trosa guerra  y la  d isco rd ia : ; cruel I ningún m ortal la 
quiere, pero los decretos de los inm ortales nos hacen sufrir, 
mal que nos pese, el ascendiente de la rivalidad a c ia g a ; la 
o tra fué la que la  tenebrosa Noche engendró p r im e ro ; y el 
hijo de Saturno, que habita  en el a ire  y  se sienta en un tro­
no elevado, la puso en las raíces de la  fierra, y quiso que 
fuese propicia á los hombres. Ella es la  que im pulsa al tra ­
bajo hasta  al perezoso ; pues el ocioso que pone los ojos en 
el rico, se ap resu ra  á su  vez á lab ra r, á p lan tar, y á go­
bernar bien su casa ; y el vecino envidia á  un vecino que 
p rocura  llegar á la  opulencia. Ahora bien : esta rivalidad 
es buena para los mortales. Y el alfarero se enoja contra el 
alfarero, y el artesano contra el a r te sa n o ; y el mendigo 
envidia al mendigo, y el aeda al aeda (1).»

Hesíodo da enérgicam ente á entender á  su  herm ano que, 
fuera del trabajo y de la v irtud , no hay  para  el hom bre mas 
que errores y calam idades; recuérdale, según las tradicio­
nes antiguas, la  sucesiva degradación de la raza hum ana 
desde la  edad de oro, y  cómo la caja de Pandora derramó 
sobre el mundo lodos los males con que los dioses !a llena­
ran ; pinta con sombrios colores laq u e  él llam a quin ta edad, 
la  edad de hierro  en que ha de vivir, con el inútil sentimienle 
de un pasado que fué m ejor, y el presentimiento de un por­
venir que también valdrá mas, pero que él no verá; repren­
de á los reyes por su  violencia, encomendando á  los débiles 
la  paciencia y la resignación. «Hé aquí lo que dice el g a -

(1) Ohrai y Pías, v . 11 y sig.
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vilan a! ruiseñor de canto melodioso. Teníale preso en sus 
g arras , y  se lo llevaba á  lo alto surcando las nubes, m ien­
tras el ruiseñor, atravesado por las corvas uñas del gavilán, 
arro jaba lastim eros gemidos; pero el otro le dijo con aspe­
reza; «Amigo mio, ¿de qué le quejas? Estás en poder de uno 
mucho m as fuerte que tú , vas á donde te llevo, por mas 
cantor que seas, y  sí me place me servirás de comida, ó te 
so lta ié ! ...»  ¡Insensato del que quiere luchar con quien pue­
de mas que él ! está  privado de la victoria, y el sufrimiento 
se añade para  él á la vergüenza (1).»

No se lim ita Hesíodo á  dar prudentes consejos á los dé­
biles; describe á grandes rasgos la dicha siem pre aneja al 
cumplimiento del deber, y las desgracias que acarrea la in­
justic ia , m ostrando que la providencia de los dioses dispen­
sa á  cada cual, según sus m éritos, los bienes y  los males. 
«Muchas veces, dice, toda una ciudad es castigada á causa 
de un solo m alvado, que falta á la  v irtud  y fragua crim i­
nales proyectos. Desde lo alto del cielo el hijo de Saturno 
lanza sobre ellos un doble azote, la  peste y el ham bre; y los 
pueblos perecen. Las m ujeres no conciben mas, y las fami­
lias van dism inuyendo por la  voluntad de Júp iter, señor 
de! Olimpo. Algunas veces tam bién el hijo de Saturno des­
truye su numeroso ejército, 6 derroca sus m urallas, 6 se 
venga en sus naves, sum ergiéndolas en el m ar (2). » El poeta 
recuerda á los que se lisonjean de'poder librarse del casti­
go. que treinta mi! genios, m inistros de Júp iter, están ob­
servando las acciones de los hom bres, y que al lado del so ­
berano de los dioses está sentada la Justicia. Conviene pues

{ 2 )  Obras y Dios, r. 
ÍU V.238 y sig 

TOMO I.

201 y sig.
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praclicar la  virtud y buscar solo eu el trabajo aquella rique­
za no siem pre asequible al m alo, y que eu sus manos no es 
m as que rem ordim iento y m iseria.

Hesíodo se explaya eu las altas regiones del pensamiento, 
deteniéndose como am orosam ente en ios principios morales, 
sin los que la vida hum ana carece de reg la , y hasta  de 
sentido y dignidad; y con una poderosa abundancia de im á­
genes, con una vehem encia de palabras sin cesar rean im a­
d a , p rocura im presionar el ánimo de Pérses. H asta llegar 
á  la m itad del poema no comienza á  describir los trabajos á 
que aconseja que se enírege su herm ano; en seguida r e ­
corre ap risa  el círculo de las ocupaciones ru ra les: esta 
paj’te del poema no es indigna de la prim era. Hesíodo no se 
contrae á  preceptos áridos ó á descripciones técnicas: ante la 
naturaleza, deja a lgunas veces las fórm ulas didácticas para 
trazar los cuadros som bríos ó graciosos que á s u s  m iradas 
se ofrecen. No se ciñe á decir, por ejem plo ,que el varón la­
borioso sabe acrecentar sus bienes, aun  en invierno, ó que 
en la  buena estación debe repetir á sus servidoies que el 
verano no d u ra rá  siem pre; también describe los rigurosos 
inviernos de los montes de Beocia.«Precávele contra el mes 
leneon, contra aquellos m alos d ias, todos funestos á los 
bueyes, contra aquellas tristes escarchas que se extienden 
sobre el campo al soplo del Bóreas, cuando se lanza a l tra ­
vés de la  T racia , nutriz de los caballos, y levanta las ondas 
del anchuroso m ar. Mugen la  tie rra  y ios bosques. Desen­
cadenado sobre la tie rra  fecunda, el vendabal a tierra  en las 
gargantes del monte una  m ultitud de robles de em pinadas 
copas, y de enormes abetos, haciendo resonar en toda su 
extensión las d ilatadas selvas. Las fieras se estrem ecen, y
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abrigan  la cola bajo el vientre, hasta las de mas velluda 
piel: sí, apesar del espesor de los pelos que Ies cubre el pe­
cho, el viento las penetra de frió; a traviesa sin obstáculo el 
pellejo del buey; penetra á  la  cabra  de luengas sedas; con 
respecto á las ovejas, s a  vellón anual las preserva de los 
ataques del Bóreas. El frió encorva al anciano; pero no pe­
ne tra  el delicado cútis de la  doncella, que perm anece en 
casa al lado de su m a d re .... Entonces los huespedes de los 
bosques, cornudos y  no cornudos, huyen desatentados y  
dando diente con diente por valles y malezas. Todos los que 
habitan profundos cubiles, cavernas de roca, solocuidan de 
agazaparse en sus guaridas. Entonces también los hombres 
se asemejan al mortal de tres piés cuya espalda está que­
b ran tada y cuya cabeza m ira al suelo: encórvanse como él 
cuando caminan para  e v ita r la  blanca nieve (1).»

A propósito de los trabajos de la cosecha, Hesiodo se 
acuerda de qué el esíio es una estación de contento y de 
b ienestar, y convida á Pérses á que participe de unos 
placeres que á tan poca costa se g o z a n .« Cuando florece 
el cardo y h  arm oniosa c ig a r ra , puesta en un árbol, 
derram a su plácido canto moviendo las a la s , en la  es­
tación del laborioso v e ra n o , entonces las cabras están
m uy gordas y el vino es excelente........ : busca la som bra
de un peñasco, lleva el vino de Biblos y  la torta de queso, 
y  la  leche de las cabras que y a  no crian; y  la carne de 
la  te rnera  que ram onea y  la  de los cabritos primogénitos; 
saborea el vino negro, sentado á la som bra, bien comido, 
con el rostro  vuelto á la  parle  del céfiro de poderoso soplo,

P) Obr(u y Dias, v. 502 y sig.
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y á la orilla  de an a  fuenle, de aguas inagotables, copiosas y 
cristalinas (1).»

Después de interesantes porm enores sobre el arle de en­
riquecerse en las especulaciones del comercio m arítim o, so­
b re  la elección del buque y les épocas favorables á la  nave­
gación, ílesíodo continua el lema de las prescripciones mo­
ra les, m as ya no con la facundia y la  riqueza de pensa­
m iento que distinguen la prim era parle del poema. A hora se 
lim ita á  trazar una especie de código de urbanidad y buena 
crianza; y si de paso loca algún gran  punió, es tan breve 
como si Ira lara  sencillamente de precaver á Pérses del peli­
gro de roerse las ufias duran te  el solemne festín de los dio­
ses, ó, según su expresión, de separar lo seco de lo verde, 
cortando con un h ierro  negro el tallo de cinco ram as. El fin 
del poema es quizá m as técnico, si cabe, y m as seco todavía. 
Es uno como calendario, donde Ilesíodo señala  en el mes 
lu n a r los dias favorables ó nefastos, relacioií^especial á  los 
trabajos agrícolas. E sta parte solo interesa porque da noti­
c ia  de las supersticiones populares de la época.

El poema termina casi como la m ujer de que habla Hora­
cio; herm osa cabeza, cola de pez. Digamos también que en 
el conjunto no se percibe siem pre el enlace de las ideas. 
Unicamente atento á la  unidad m oral, si es lícito expresar­
nos de este modo, Hesiodo no atendió á la  o tra  unidad  que 
nace de una  gradación entendida y de transiciones hábil­
m ente dispuestas; va, vuelve, adelanta de nuevo p ara  re ­
troceder o tra  vez, sallando inconsideradam ente de un asunto 
á  o tro , ó lim itándose á una sencilla indicación: «A hora, si 
qu ieres, d iré  otra h isto ria ;— A hora voy á contar una fabula

(1) Ofcj'íM >j í)¡os V. 580 y sij;.
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à  los reyes.»  En sum a, el a rlis ía  no se halla en üesiodo à 
la  a ltu ra  del m oralista y del poeta.

El poem a de las Obras y Dias ha llegado hasta nosotros 
en un estado satisfactorio de conservación , habiéndose li­
brado com pletam ente, á lo que parece, de las profanaciones 
de los in te rp o lad o res , à pesar de las tentaciones á que les 
inducía una composición cuya tex tura no está bien trabada 
ni bien unida. Del principio al f in , el estilo y  las imágenes 
son hesiodeos : no se nota en él n inguna falta de elocución, 
de lengua ó de versificación. H asta el prólogo , que algu ­
nos consideran postizo , lleva lodos los caractères de la  a u ­
tenticidad. Si, como pretenden , es ob ra  de algún rápso- 
d a , un  proemio de la Índole de aquellos con que los homé- 
ridas principiaban sus recitaciones poéticas , es de adm irar 
el a rte  con que el falsario supo im itar el tono de Hesíodo, 
su  briosa sencillez, la animación de su frase , y tom ar su 
lengua y fisonomía.

1.a  T eo g o n ia ,

La Teogonia , por el contrario  , lleva en m uchas partes 
visibles señales de interpolación. H ay  en este poem a, aun­
que tan corlo , una m ultitud de versos que solo son glosas 
mitológicas ó g ram atica les, tan indignas de Hesíodo como 
de la poesía m ism a ; hay  otros que no tienen relación a l­
guna con lo que les precede , n i con lo que les sigue ; en 
fin , los hay  que son de Hom ero , y que al parecer no en­
traron  en el texto sin que prim ero se pusieran al lado co­
mo objeto de comparación ; de suerte que después de la 
descripción de la Quim era , léese esto tra descripción del 
mismo m ónslruo , tomada de la lliada (1) : «León por d e -

( 1  ) I liá d a , c an to  V I , v  181 y  182.

t .
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lanle , d ragón por d e tr á s , cabra en el m ed io , vomitando 
horrendos torbellinos de fuego.»

El prólogo del poema , especialm ente, recibió un  au ­
mento excesivo. La con sus num erosas adicio­
nes , apenas cuenta un m illar de v e rso s , y el prólogo tiene 
ciento quince : particularidad que es ya en sí m uy extraor­
d inaria . Su exám en confirma las sospechas que no podemos 
menos de concebir á  prim era v is ta : desde luego se conoce 
que  el verdadero prólogo de la Teogonia solo se componía 
prim itivam ente de los treinta y cinco versos en que el poe­
ta  refiere las danzas y los cantos de las m usas en las cum ­
bres del H e licó n , y cómo recibió de ellas el don de la 
poesía con el ram o de la u r e l , y de los doce versos en que 
p ide á las m usas que le revelen lo que saben de la historia 
d e  los dioses y de sus genealogías. Toda la  parle  in term e­
d ia  no tiene relación alguna con la  Teogonia. Prim ero es 
un  himno en que se ensalza á las musas como á poetisas, . 
hijas de Júp iter y naturales de P ieria  , cei-ca del Olimpo; 
sigue luego u n a  enumeración de las m u sa s , y una relación 
de los beneficios que dispensan á los hom bres. Puede ad­
m itirse en rigo r que esos cantos en honor de las m usas 
son obra de Hesiodo , y  dignos de é l , si bien parece indu­
dable que este no los había destinado á figurar a llí donde 
se in tercalaron. Los últimos versos de la  Teogonia , desde 
el 963 , opinan ciertos críticos que son una transición aña­
dida mucho tiempo d esp u és, con cuya ayuda se había uni­
do la Teogonia al poema denominado Caiálogo de las Mu­
jeres , 6 Grandes b'eas. Por lo dem ás, no se observan en la • 
Teogonia vacíos m uy im p o rtan tes; de suerte  que para te­
ner en su cabal pureza la obra de Hesiodo , basta hacer a l-
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gunas so p res io n es, quitando ai poema unos cíenlo cincuen­
ta  versos.

Una obra tan corla , y  que en su m ayor parte  se compo­
ne de una enum eración de nom bres p ro p io s , no podía m e­
nos de pecar de árida . En efec to , vemos que el au tor ape­
nas tuvo otro objeto que redactar un  catàlogo razonado de 
tas divinidades conocidas en su tiempo , y levantar , d igá­
moslo a s i , el árbol genealógico de la familia divina. A lgu­
nas veces los nombres vienen uno Iras otro , sin adornos, 
y  el poeta desaparece com pletam ente detrás del nomenclá­
tor ; pero por lo común cada divinidad está caracterizada 
con algún rápido rasgo tomado de su leyenda , ó cuando 
m enos, lleva algún poético epíteto. O tras v e c e s , en fin , da 
Hesíodo m as libre vuelo á su imaginación , dejándola que 
se espacie en relatos mitológicos dignos de la verdadera 
epopeya.

P a ra  dar una  idea de la  entonación general de la obra, 
trascribirem os el principio del poema propiam ente llam ado. 
«Pues, ante todas las cosas fué el Càos, y luego la  T ie rra  
de ancho seno , inalterable m orada de todos los seres, y  el 
tenebroso T ártaro  en las profundidades de la tierra inm en­
sa , y el Am or, el m as hermoso dios inm ortal, el Amor, que 
ablanda las alm as y re ina sobre lodos los dioses y lodos los 
hom bres , reprim iéndoles en su pecho el corazón y  las p ru ­
dentes resoluciones. Del Càos nacieron el Erebo y la negra 
Noche. La Noche engendró al E ter y al Dia, fecundada por 
las caricias del Erebo. La T ie rra  produjo prim ero al estre­
llado Cielo, igual en grandeza á ella m ism a, á fin de que la 
cubriese por completo y fuera  eternam ente la inalterable 
mansión de los dioses bienaventurados ; en seguida produ-
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jo los altos m o n tes , graciosas residencias de las ninfas, 
que m oran en las m ontañas de gargantas profundas. T am ­
bién engendró á P o n to , estéril m ar de alborotadas olas, 
pero sin disfru tar de los encantos del p la c e r ; luego , h a ­
biendo com partido el tálamo del Cielo , engendró al Océa­
no de abismos p ro fundos, y á C eo, y á  Crio , y á H ipe- 
rion , y  á J a p e t , y á  T ia , y á Rea , y á  T é m is , y á M ne- 
m osina , y  á Cebea de áui’ea corona , y á la am able Télis. 
Después de todos e s o s , dió á luz al astuto Saturno, su mas 
terrib le  hijo , que fué enemigo de su vigoroso padre. En­
gendró adem ás á los C íclopes, etc. (1 ).»

Hesíodo nom bra á  los dem ás hijos del Cielo , ó Urano, y 
de la T ie rra  ; en seguida refiere la contienda de Urano y 
sus hijos , cómo Saturno mutiló á su padre con la hoz que 
la  m ism a T ie rra  fo r ja ra , y cómo de la  sangre de Urano 
m utilado nacieron otras divinidades, y entre ellas Afrodita. 
Viene luego la la rg a  enumeración de los dem ás dioses,cuyo 
nacim iento tuvo efecto , según la tradición , en la época 
que hab la  precedido al reinado de Saturno y  la mutilación 
de Urano. Vese después á Saturno devorando á  sus hijos, 
á Rea salvando á J ú p i te r , y á este , con la ayuda de los 
T ita n e s , esto e s , de los hijos de Urano y la T ie rra , derri­
bando á  su  vez á  S aturno , y estableciendo su imperio so­
b re  los hom bres y sobre los inm ortales. La g u e rra  de Jú ­
piter y de los nuevos dioses contra las divinidades titánicas 
llena casi todo el resto del poema. Esta es la parle en que 
Hesíodo , arrebatado por el a su n to , dió m as alas á su im a­
ginación poética , sin curarse mucho de si quedaba en las 
ju stas  proporciones de un episodio. No parece sino que qui-

(1 ) reoffonío, V. 116 y sig.
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SO hacer olvidar alguna Gigantomaquia de uno de los aedas 
que le precedieran. Seníimos que el Irozo sea sobrado la r­
go , pues quisiéram os trasladarlo  integro ; la inmensidad 
del campo de batalla  , la m agnitud de la lucha y la natu ­
raleza de los combatientes, prestan á ese cuadro cierto m a­
tiz sombrío y  exii’aordinario  , que á nada se parece de lo 
que nos h a  trasmitido la an tigüedad. Citaremos solo a lgu ­
nos pasajes.

« Ambos partidos desplegaban su audacia y  la  fuerza de 
sus brazos. Resuena un horrib le estruendo en el m ar sin lí­
m ites ; la  tie rra  arro ja  un prolongado rugido ; agítase y gi­
m e el ancho cielo ; tiem bla el Olimpo hasta en sus cim ien­
tos , bajo el choque de los inm ortales. La terrible conmo­
ción se hace sentir hasta en el tenebroso T árta ro ... Enton­
ces Júp iter ya no reprim e su ira . Su alm a se llena al pun­
to de fu ror , y  él despliega toda su fuerza. Lánzase im pe­
tuoso de las a ltu ras del cielo y  del Olimpo , fulminando 
centellantes llam as : los rayos volaban sin tregua de su 
potente diestra , en medio del trueno y de los relám pagos, 
haciendo rodar una llam a sag rada . La m adre tie rra  rugía 
a b ra s a d a , y ios dilatados bosques chispeaban envueltos 
por el incendio. La tie rra  herv ia  á lo lé jo s , y las aguas 
del Océano , y el m ar estéril. Un vapor encendido cercaba 
à  los T itanes bijos de la  T ie rra  ; la  llam a se elevaba á lo 
infinito en el a ire  divino , y los com batien tes, por mas 
bravos que fuesen , estaban ofuscados por el deslum brante 
brillo de los rayos y relám pagos. El vasto incendio invadió 
el mismo càos... C o to , y Briareo , y  Cías insaciable de 
g u e r r a , habian excitado en los prim eros puestos un com­
bate reñidísim o. Con sus poderosas manos lanzan de repen-
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te Irescienlos peflascos, y envuelven á los TÜanes en una 
nube de flechas. Vencedores de aquellos valientes enem i­
gos , precipííanles debajo de la  ancha tie rra  , y cárganles 
de crueles c a d e n a s , en aquellos abismos tan profundamen­
te hundidos debajo de la  tie rra  como el cielo se eleva sobre 
su superficie. Que un yunque de bronce , cayendo del cie­
lo , bajaria  nueve noches y nueve d i a s , y llegaría  á  la 
tie rra  en el décimo día ; y  un yunque de b ro n ce . cayendo 
de la  tierra , bajaria  nueve noches y  nueve d i a s , y  llega­
r ía  en  el décimo día al T ártaro . El abismo está rodeado de 
u n a  b a rre ra  de bronce. En torno de la ab ertu ra  la noche 
derram a sus som bras de triple pliegue. Allí los dioses T i­
tanes son encerrados en las oscuras tinieblas , de orden de 
Júp iter am onlonador de nubes ( )) .»

A u te n tic id a d  d o  am b o s poem as.

H ay tal semejanza de carácter y  estilo entre la  Teogo­
nia y las Obras y Días, que no puede ponerse en duda el 
estrecho parentesco de ambos poemas. Es el mismo modo de 
composición, ó si se quiere, el mismo descuido de lo que así 
llam am os; es la m ism a predilección de los lemas favorables, 
á  costa de la  arm onía del conjunto; es el mismo m ovim ien­
to, el mismo giro de ideas; son las m ismas frases llenas de 
sentido, pero lánguidas á  veces y algo oscuras; es la  m ism a 
versificación sencilla y el mismo sistema de prosodia; es la 
m ism a lengua con su sabor beocio y antiguo, A pesar de la 
profunda diferencia de los argum entos, descúbrese alguna 
vez en uno y otro poema la  señal de las m ism as preocupacio­
nes, los mismos sentim ientos, las mismas ideas. Pero en nin-

(•1 ) Teogonia , v .  677 y  sig.
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guna parle  se manifiesta m as la  unidad de autor que en los 
pasajes donde se tra ta  de la m ujer. Hesíodo no es un adu­
lador del bello sexo. Las m ujeres buenas para  el gobierno 
doméstico escasean en todo tiempo; y  no es práctica moder­
n a  la  de tender las coquetas sus redes por el m undo. 
El poeta del trab a jo , de la  paz y  del b ienestar, ve el 
tipo de la  m ujer, tal como es m uy á menudo, en aquella 
Pandora destinada por Júp iter á ser al mismo tiempo el en­
canto y el azote de los hom bres. ^Al instante el ilustre  cojo, 
Yulcano, obedeciendo la  voluntad del hijo de Saturno, for­
mó con tierra una figura que se parecia á una casta virgen. 
•Las divinas Gracias la prendieron collares de oro, y las Ho­
ras  de herm osa cabellera la  coronaron con las flores de la 
prim avera. Palas Minerva la  engalanó el cuerpo con un  
completo atavío. El m ensajero de los dioses, el m atador de 
A rgos, dócil á  la  voluntad del tonanle J ú p ite r , la  arm ó el 
corazón de m entiras, de palabras artificiosas y de senti­
m ientos pérfidos. El heraldo de los dioses la  dió también 
una voz articu lada; y llamó Pandora á la tal m ujer, porque 
todos los habitantes del Olimpo la  habían hecho cada cual 
su don, á fio de que fuera u n a  calam idad para  los industrio­
sos m ortales (1 ).»  Al conlar á su herm ano esa antigua le­
yenda, llevaba Hesíodo una  m ira  del todo práctica y  m o­
ral. Los consejos que dá á  P érsesen  algunas parles, deno- 
ta í^baslan te  el sentido que les atribuye; encomiéndale que 
desconfíe de las m añas de aquellas m ujeres que mas anhe­
lan poseer su bolsillo que su corazón; previénele contra los 
que a ú n en  el d ia se llam an buenos casam ientos, diciéndole 
que tome su m ujer de una fam ilia vecina y conocida. «Exa-

(1) O b T a t y  Diaí, V. 70 y sig.
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m ina atentam ente antes de e le g ir , para que tu casamiento 
no te convierta en el hazm ereirde  los vecinos. Si para  el 
hom bre no hay  mejor adquisición que la de una m ujer 
virtuosa, tampoco hay  peor calam idad que una m ala m u­
j e r . . . .  Sin tea consume á su esposo, y  lo entrega á la cruel 
vejez (1).»

No es extraño que el mito de Pandora figure tam bién en 
la  Teogonia, donde naturalm ente estaba señalado su  lugar. 
Solo un hom bre podia añad ir à  la leyenda la  afabulación 
algo bru tal que la  sigue, y ese hom bre es Hesíodo, el poeta 
á  quien acabamos de oír. «De P andora nació ia raza de las 
m ujeres de fecundo seno. Sí, de ella viene esa raza funesta; 
las m ujeres, azote cruel que h a b ita  en tre  los hom bres; las 
m ujeres, que se acom pañan, no de la pobreza, sino de la 
opulencia. Asi como cuando las abejas, en sus techadas col- 
m edas, alim entan á los zánganos que solo saben hacer m al: 
todo el d ia, hasta que se pone el sol, trabajan  activam ente 
form ando blancos panales de m iel, Ínterin ellos, por el con­
trario , no se mueven del interior de las lechadas colmedas, 
llenúndose el vientre con el trabajo ajeno; así Júp iter que 
truena  en los aires impuso á los m ortales el azote de las m u­
je re s .. . .  Aquel que, huyendo del matrimonio y  de la enfa­
dosa compañía de las m ujeres, no quiere tom ar esposa y  
llega á  la fatal vejez, ese hom bre vive privado de los cu i­
dados necesarios, y á  su m uerte los colaterales se reparten  
sus bienes. El que sufre el destino del matrimonio y  posee 
u n a  m ujer llena de castidad y discreción, hasta en ese el 
bien se com pensa con el m al. Pero el hom bre que h a  ido á

(<) Obras y Dios, v. Ü99 j  sig.
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encapricharse en una ra lea  perversa , lleva loda su vida en 
el corazón un pesar infinito (1).»

l ia «  {grande« Rea«.

Hácia el fin de la Teop-onía,después de enum erar Hesíodo 
á lo s  hijos de Júp iter y algunas otras divinidades, dirígese 
de nuevo à las m usas, y anuncia que va á 'c a n la r  á 
las diosas qu ese  unieron con sim ples moríales y dieron á 
luz à  hijos semejantes á los dioses. Esa lista suplem entaria 
coge una cincuentena de versos, y  term ina con estas pala­
b ras, que son también las ú ltim as de la  Teogonia: Ahora 
cantad el tropel de las m ujeres, ó m usas arm oniosas, hijas 
de Júpiter que tiene la  égida (2 ).»  Esas m ujeres son las 
que tuvieron comercio con los dioses y que Hesíodo habia 
celebrado, á  ellas y  sus hijos, en una sèrie de noticias épi­
cas, ligeram ente enlazadas una con o t r a , y comprendidas 
en el lítalo común de Catálogo de las Mujeres 6 óq Grandes 
Eeas. Poco im porta que toda la  últim a parte de la Teogonia 
fuese, como algunos pretenden, añad ida mas adelante, para 
reun ir el poema religioso y la  epopeya de las m ujeres; te­
níase á Hesíodo por autor de la misma epopeya, y eso bas­
ta. El título de Grandes Eeas  ̂ ó sencillamente Eeas (¡̂ .í-̂ áxat 
’floTai, ó 'io ia i,) coD el cual se cita m uchas veces por los an ­
tiguos el Catàlogo de las Mujeres, dim ana de que la leyen­
da de la  m ayoría de las heroínas se referia á las preceden­
tes relaciones con las dos palabras  ̂ o?vi, d tal que. Hé aquí, 
por ejemplo, el principio de la parte  del poema concerniente 
áA lcm ena, m adre de Hércules: « O tal que, abandonando

i1) Ttogonía, Y. 609 ysis-  
;í; Ibid., y . 1081 y 1088.

IJ
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SU m orada y su  país, vino á Tébas p ara  segu ir al belicosa 
Anfitrión, Alcmena, h ija  de Eleclrion, intrépido caudillo de 
los guerreros (1).»

No se sabe fijamente el número délas heroínas que celebró 
Hesiodo. Los versos que quedan de la epopeya de las m u­
je res  se refieren áC oron is, m adre de Esculapio, hijo de 
Apolo; á Anlíope, m adre de Zeto y de Anfión, hijo de J ú ­
piter; á  Mecionice, m adre de Enfemo, hijo de Neptuno; à  
Cirene, m adre de Arisieo , hijo de Apolo. Y hasta parece 
que alguna de esas leyendas se añadió m as adelante à  la  
obra prim itiva. La de Cirene, jóven tésala á quien Apolo 
trasladara  à Libia, donde e l l a d ió á lu z á  Aristeo, datará , 
según ciertos críticos, de una época posterior á  la funda­
ción de la ciudad de Cirene en las costas de la  Libia , esto 
es , de algunos siglos después de Hesiodo. El fragm ento de 
la  leyenda de Alcmena, cuyo principio hem os citado, es 
bastante largo, pues contiene cincuenta y  seis versos, que 
se siguen sin interrupción, y en los cuales explica el poeta 
los motivos que obligaran à Anfitrión à refugiarse en Tébas, 
el amor de Júp iter à Alcmena, la ausencia y  el regreso de 
Anfitrión, y el nacim iento de H ércules y su herm ano. Eso 
es claram ente una parte  no m as de leyenda. La relación de 
las hazañas de Hércules y la  descripción de los tormentos 
que sufrió la m adre de un héroe tan duram ente experimen* 
tado, hubieron de p restar rica  m ateria  à la  inspiración poé­
tica. La exclamación de Alcmena que se nos h a  conservado; 
«¡Oh hijo mió, Júp iter, tu padre, te hizo pues nacer para  
ser desgraciado y valiente entre todos!» ese patético grito, 
exhalado del corazón de una m adre, p rueba á lo menos que

(4) B icfiio  de ffercuie», t . 4 y gig.
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Hesiodo hizo de la  leyenda una como Ueracláda, en la 
cual también intervenía Alcmena.

El esendo de H<^rciiles.

En las ediciones de U esíodo , inm edíalam enle después 
de! g ran  fragm ento de cincuenta y  seis v e rso s , viene sin 
transición alguna la  relación del combate de Hércules con­
tra  Cieno , hijo de M a rte , y contra este mismo dios. Esa 
relación es in terrum pida á  su vez por la  minuciosísima 
descripción del escudo que llevaba el hijo de Alcmena , y 

.continua al cabo de ciento ochenta versos. El conjunto in­
conexo formado por esas tres partes diversas es el supuesto 
poem a llam ado el Escudo de Hércules. La relación del com­
bate no es verosím ilm ente un trozo de las Eeas: Hesiodo 
no hubiera dado tan ta extensión al menos renom brado qu i­
zás de los doce trabajos de H ércu les , precisam ente en una 
epopeya donde la  leyenda de A lcm ena y  su hijo ocupaba 
un  lugar m uy reducido. Por o tra  parle , alli se descubre 
una  mano que no es la  de Hesiodo ; se halla  algún verso 
de las Obras y Dias casi textualm ente tra sc r ito , y un 
g ran  núm ero de expresiones y form as hesiodeas; pero á 
cada paso se advierten las p a la b ra s , los giros de Homero, 
y  hasta  sus com paraciones. Con lodo e s o , no es un centón, 
una  producción sin originalidad y  sin v a lo r : tiene anim a­
ción , e n e rg ía ; el estilo no carece de fluidez y entonación. 
Es obra de un hom bre de talento , y  el resto , según todas 
las apariencias , pertenece á  algún him no en honor de Hér­
cules , ó á  alguna de las Heracleidas que compusieron los 
poetas de la  edad poslhomérica.

La descripción del escudo se distingue también por sus
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calidades poéticas. Es c ie r to , atendida su extensión , que 
no se hizo para la  relación en que está in te rca lad a ; y aun 
lo es m ucho m as que no se debe al ingenio de Hesíodo. El 
que describió el escudo de H ércules tenia presente la  des­
cripción del de A quiles , y hasta  pud iera  afirm arse que en 
ciertas partes se empeñó en rivalizar con Homero. En otro 
capítulo hemos citado , á propósito del canto de him eneo, 
la  relación de un  cortejo nupcial, según el escudo de Aquí- 
les. T rázase una escena parecida en la  descripción del es­
cudo de H é rcu le s , con circunstancias análogas y en térm i­
nos á  veces idénticos. Esa descripción provendrá induda­
blem ente de alguna grande epopeya , pues los him nos re ­
ligiosos , por su b revedad  , no consentían tales accesorios. 
Seria perder tiempo investigar el nom bre del poeta que la  
compuso , y el siglo en  que este vivió: solo puede afirm ar­
se que dicho poeta no es Hesíodo , ni tiene la entonación, 
n i el estilo , n i siquiera el habla del au tor de la  Teogonia 
y  de las Obras y Dias.

O bras a tr ib u id a s  á  B esiodo .

A tribuíanse antiguam ente á Hesíodo una infinidad de
obras hoy perdidas , de las cuales apenas quedan los títu­
los : como por ejemplo , un  poema didáctico sobre la equi­
tación , intitulado Lecciones de Quiron ; otro poema didác­
tico sobre la  Ornitomancia ó a rte  de adivinar los agüeros 
de las a v e s ; la  3felampodia , epopeya en honor del famoso 
rey  adivino Melampo de A rg o s ; el Egimio , o tra  epopeya 
en honor de un héroe dorio de este nom bre , amigo y alia­
do de H é rc u le s ; algunos poemas m as cortos, ó bien frag­
m entos ép ico s , como el Casamiento de Ceix, el Epitala-
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mió de Peleo y Tétis, la  Bajada de leseo y Piritoo á los in­
fiernos , ele.

Ei’a el nom bre de Hesíodo ano como centro poético , al- 
rededor del cual se habían agrupado casi (odas las produc­
ciones de la  que pudiéram os llam ar escuela beoda  , aq u e ­
llas cuyos autores habían guardado el anónim o, ú  ocullá- 
dose á la som bra del poeta nacional de los eolios. No era 
empero universal la  creencia en la autenticidad de esas 
o b ra s , y hasta hubo algunos que llevaron algo léjos su  es­
cepticismo : de forma que en tiempo de Pausanias los beo­
d o s  calificaban de espúreos , no solo los poemas há poco 
c itad o s , sino las Eeas y tam bién la  Teogonia. Según ellos, 
el único poema que dejó Hesíodo, era  el de las Obras y Dias. 
¿Q u é  im porta que Hesíodo fuese m as ó menos fecundo? 
A unque no hubiese compuesto m as que las Obras y Dias, 
tam bién hubiera  merecido que ios griegos le tuviesen por 
un  poeta de prim er órden , y que su nom bre figurase tan 
repetidam ente al lado del de Homero.

CAPÍTULO VI.

Himnos homéricos y poemas cíclicos.
C í RÍCTEB d e  l o s  h im n o s  h o m é r ic o s . — HIMNO i  APOLO DELIO.— HIMNO A APO­

LO P i n o .  — HIMNO i  MEBCDRIO.— HIMNO 1  VÉNOS.— HIMNO A CÉRES.— HIM­

NO A BAGO.— EL CICLO POÉTICO.— ESTASINO.— ARCTINO.— liS Q D E S .— AGIAS 

T  EDGAHON.— LA TEBAIDA , LA HERACLEIDA , ETC.

C arácter de los himnos homéricos.

Los himnos que poseemos con el nombre de Homero 
pueden colocarse en tre  los mas antiguos monumentos de la

TOMO I . ] 0
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poesía griega. Los mas de e l lo s , como ya lo hemos obser­
vado , no son m as que p re lu d io s , p ró logos, ó según la  ex­
presión griega , p roem ios, que servían de introducción á 
los cantos épicos recitados por los rápsodas. E l uso de co­
m enzar toda recitación poética con una invocación á los 
dioses, da ta  indudablem ente de la  m as rem ota antigüedad; 
siendo a s í , algunos proemios hom éricos son poco menos 
que contem poráneos de la Iliada y  la  Odisea ; y por m as 
recientes que se supongan , los m as de estos himnos no 
pueden pertenecer á  una época m uy posterior á la  de las 
O lim piadas. Aquí solo hablam os por m em oria de estas in­
significantes producciones. Digamos empero que en la co­
lección hay algo m as que proemios: hay  obras im portantes, 
asi por su extensión como por su valor literario  , las cua­
les m erecen por algunos momentos nuestra  atención. 
E sas grandes com posiciones, tan la rgas como rapsodias 
e n te ra s , bastaban para  ocupar por sí solas el tiempo que 
los oyentes concedían á cada recitación. Cada una  existe 
por sí m ism a : cada una form a un lodo completo. No son 
him nos vei’daderos, letanías como las que se cantaban ante 
el a lta r  de los d io se s : antes bien son breves epopeyas m i­
tológicas. Los autores no eran , como los rápsodas de los 
p ro em io s, poelillas cuyo esfuerzo producía una ó dos do­
cenas de v e rso s , tomados tal vez de aqui y  allá. E ran  
verdaderos hijos de la  M u sa ; eran hom bres de la  raza de 
los que  forman el prim er eslabón de la  cadena de que P la­
tón nos habla.

H lninn tk Apolo D ello.

Bien pudo T u c íd id es, sin desacreditarse con las perso-
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Das de g u s to , creer en la autenticidad del Himno á Apolo 
Dèlio , y citar largos pasajes del mismo con el nom bre de 
Bomei’o , pues así por el pensamiento como por el estilo, 
DO es m uy indigna esta composición del au tor de la Ilíada 
y la Odisea. Sin em bargo , negamos resueltam ente que sea 
de Homero , aunque el him no se ponga en boca de este 
p o e ta , lo cual es un ard id  literario  del mismo linaje que el 
de Andrés Chenier en su famosa elegía. Nos fundam os es­
pecialmente en la alocución á las jóvenes de Délos ; «Acor­
daos de mí en adeianle ; y si un dia algún extranjero , a l­
gún aventurero viandante os pregunta al llegar á estos lu ­
gares : Jóvenes, ¿ quién es el aeda m as armonioso de los 
que frecuentan esta is la ,  quién cuyos cantos os deleilan 
m as ?» responded unánim es estas benévolas palabras; «Es 
un ciego que habita  en la m ontuosa Chios; lodos sus cantos 
disfi'ulan para  siem pre de un renom bre incom parable (1). » 
N unca habló Homero de tal suerte. El au tor del him no, al­
gún hom érida de Chios p robab lem ente , llevado de la ad ­
miración , pone en boca de Homero lo que él mismo pien­
s a ,  lo que pregonarla en los cuatro  ángulos del mundo. 
Algunos han atribu ido  este fragmento poético á  Cineto , el 
hom érida m as célebre cuyo nom bre se nos h a  li-asmilido; 
pero esta opinion no es m uy probable , si ese rápsoda vi­
vía , como comunmente se cree , en la época de Pindaro y  
Esquilo , esto e s , m uy poco tiempo antes de Tucídides.

La obra es incom pleta. Según todas las apariencias, fal­
lan en ella una parle del principio, la relación de la riva li­
dad de Juno y Lalona, y los porm enores de las correrías e r­
rantes de la m adre de Apolo. A lo menos entra el poeta algo

( 1 ) Himno á Apolo Delie, t  . 166 y sig.
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violenlam ente en m ateria, después de la doble invocación á 
Latona y su hijo. Refiere cómo Délos dió hospitalidad á  la 
diosa perseguida, y como Apolo nació al pié de la palm era 
después tan celebrada, trazando en seguida un magnífico 
cuadro de las fiestas de Délos : «Pero tií, Febo, Délos es el 
lugar mas grato  à tu  corazón. Allí se jun tan  los jonios de 
ropaje ta lar, con sus hijos y castas esposas. E n iréganseen  
honra tu y a  á las luchas de! pugilato, de la danza y  del can­
to. Aquel creyera ver inm ortales eternam ente exentos de 
vejez, que visitase á Délos cuando en ella se han reunido 
los jo n io s : al contemplar tanta belleza, alegraríase en el 
alm a, adm irando á aquellos hom bres, á  aquellas m ujeres 
de gracioso talle, aquellas ráp idas naves, aquel cúm ulo de 
riquezas. A ñádase aquella g ran  m aravilla de gloria im pe­
recedera , las vírgenes delias, sacerdotisas del dios que hie­
re  de léjos. Prim ero cantan á  Apolo, luego recuerdan á  La- 
iona, y á Diana qne gusta de a rro ja r  flechas ; también ce­
lebran à los héroes y heroínas de otro tiempo, y  suspenden 
á la m uchedum bre de los hom bres. Saben im itar las voces 
de todos los pueblos, y  el sonido de sus instrum entos. No 
parece sino que uno se oye hab lar á sí mismo, tanta arm o­
n ía  y belleza hay  en sus acentos (1). n Eso, mucho m as aun 
que la creencia de Tucidides, prueba que el Himno á Apo­
lo Delio no es de un contemporáneo de Milcíades y T em ís- 
tocles. Su autor fué nn hom bre de los tiempos antiguos 
que vio á los jonios en aquella gloria  y opulencia, y  hasta 
afirme mos que solo un com patriota de Homero podía can ­
tarlos con tanto entusiasmo. En sus versos observam os el

(4) Bimno á Apolo Delio, Y l iG y s ig
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seníim iealo de la  grandeza n ac io n a l; y en su pecho, como 
en el de Homero, late  un corazón jonio.

nim no á Apolo Pitlo.

Muchos son los editores que posponen equirocadanaenle 
el Himno á Apolo Filio al an terio r, como su continuación 
natu ra l, siendo así que no pertenece á la m ism a escuela 
poética, ni al mismo orden de ideas. Es la relación, bajo 
una forma m ítica, del estabiecimieoto del culto de Apolo en 
la  Grecia continental: relación que ciertam ente no debemos 
à  Homero, como lo prueban, entre o tras circunstancias, las 
palabras que el himnesto pone en boca de Juno respecto de 
Vulcano. Dice Juno que ella m ism a arro jó  á su hijo de lo 
alto del cielo ; que Vulcano cayó al m ar, y fuó recogido y 
criado por Tétis. Q uien haya leído el pasaje de la Iliada en 
que Vulcano refiere su propia m alaventura, no negará que 
am bas tradiciones difieren absolutam ente. Tampoco fuó un 
hom érida de Chios, un jonio de Asia el que celebró el san­
tuario de Grisa ; sino mas bien algún aeda de las com arcas 
vecinas del Parnaso, quizás algún heredero de la m usa de 
Hesíodo, conocedor empero de la  Iliada y la Odisea, co­
mo es de ver en algunos pasajes que descubren claram ente 
su origen, sobre todo en la enum eración de los países que 
recorre la nave cretense conducida por Apolo.

Este himno es asimismo de una  antigüedad bastante re ­
mota, Es anterior á  la g u e rra  de C risa y à  la in tro ­
ducción de las carre ras de caballos en los juegos Piticos. 
En tiempo del poeta aun babia en C risae l templo de Apolo, 
y la razón principal de haberse decidido el dios á elegir 
aquel lugar prefiriéndolo á otro cualquiera, es que allí nun-
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ca se oia el ruido de los corceles y de los carros. No hay 
en todo el himno cosa alguna digna de mención particular. 
Sin em bargo, no carece de mérito ; la narración es v iva ó 
in teresan te , la composición acertada y bien dispuesta, y el 
estilo tiene aquella brillantez tem plada que minea falta à 
los hombres de algún talento. Carece, si, de originalidad. 
Es lo que se llam a una obra apreciable. Por eso nos lim i- 
tam os á d a r  de ella una idea en pocas palabras.

Baja Apolo del Olimpo, y busca en Grecia un lugar para  
construirse un templo. Una ninfa de Beocia, Telfusa, le 
aconseja que se lije en Crisa, en la ladera del P arnaso. Eso 
e ra  un lazo que le tendía m aliciosam ente, pues sabia que 
en aquella com arca tenia su m adriguera  una .terrible ser­
piente, y que el dios correria  g raves peligros. S igue Apolo 
el consejo de la ninfa : edifica su templo en el solitario v a ­
lle  de Crisa ; pero m ala al m onstruo, y para castigar la 
perfidia de Telfusa, hace desaparecer la fuente en que pre­
sid ia la ninfa, bajo un derrum bam iento de peñas. Tras­
fórm ase Apolo en delfín, y gu ia  á  Crisa un bajel tripulado 
por cretenses de Gnosa. A invitación del dios, fijan estos allí 
su  residencia, y llegan á  ser sacerdotes y  guardianes del 
nuevo san tuario .

nim no à M ercurio.

El Bimno á Mercurio carece absolutamente de la grave­
dad religiosa que distingue á los dos himnos á  Apolo. Pa­
rece un cuento casi jocoso, escrito por el estilo de la re ­
lación de los am ores de M arte y Vénus en la Odisea. Co­
nócese en la jovialidad del poeta que este no abriga la m e­
nor pretensión de sacerdote y jerofanle, y que p ara  él ú n i­
cam ente se tra ta  de versos y de poesía. El Mercurio áq u ieu

\



canta es on recien nacido ; pero este m aravilloso niño deja 
su  cuna y vase á  la P ieria  á robar los bueyes de A polo ; 
condúceles á una  g ru ta  cerca de Pilos, ocultando su m an­
cha con diestros a rd id e s ; luego, á guisa de sacrificador 
consum ado, degüella y despedaza dos víctim as, y  ofrece 
con ellas un solemne homenaje á los diferentes dioses. Por 
el camino habia encontrado una tortuga, la  cual en sus in ­
dustriosas manos se convirtió en lira . Sírvese del nuevo 
instrum ento p a ra  calm ar á Apolo, que ha adivinado al la ­
drón de sus bueyes, y los dos hijos de Júp iter contraen es­
trecha  intim idad. El him no, aunque algo largo, es de ame­
na le c tu ra ; m anifiesta m ucha viveza de im aginación, pero 
discretam ente. Es una poesía graciosa, m as no una obra de 
genio. El Himno á Apolo Pitio y el que nos ocupa son casi 
contemporáneos. La lira  de que se trata  en el Himno á 
Mercurio es un instrum ento heptacordio, y  sabemos que 
T erpandro completó la  lira , añadiendo tres cuerdas al anti­
guo laúd d é lo s  aedas. P or lo tanto, el Himno á Mercurio 
hubo de componerse después de la invención de Terpandro, 
esto es, hácia la  segunda m itad del siglo YII antes de nues- 
ti'a e r a ; y el Himno á Apolo Pitio se compuso anterior­
m ente á una g u e rra  que pertenece á la  prim era m itad del 
siglo VI.

Blmuo & Véous.
El Himno á Yénus refiere los am ores de la  diosa con el 

troyano Anquíses. Yénus se aparece á  Anquíses en el monte 
Ida, en figura de jóven princesa, f r ig ia ; pero al irse dase á 
conocer anunciando á Anquíses que de ellos nacerá un hijo, 
y  prohibiéndole que nunca revele el secreto del m isterioso 
nacimiento de ese niño, si no quiere incurrir en la vengan­
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za de Júp iter. El Himno á Vénus será de algún hom érida. 
Todo en él, digámoslo así, sabe á Homero : el mismo ar­
gum ento, el tono genera! del estilo y el cuidado del poeta 
en no apartarse  de la tradición consagrada por Homero. 
Este habia dicho ; «Eneas re inará  sobre los troyanos, y los 
hijos de sus hijos, en los siglos venideros (1).» Y dice el 
him neslo: «Tendrás un hijo que re inará  sobre los troyanos, 
y  su posteridad nunca se extingu irá (2).» También se con­
je tu ra  que  este canto se compuso para  halagar la vanidad 
de alguno de los príncipes de los países vecinos del Ida, 
quienes pretendían descender de Eneas, y cuyas familias 
aun subsistían hácia la época de la g u e rra  del PeloponesO. 
Nadie podría fijar, á no ser con la diferencia de dos siglos, 
la fecha del Himno á Vénus. P or lo dem ás esta poesía es 
bastante corla , y consiste en una  narración rápida y Adida, 
que m as se distingue por no tener defecto alguno que por 
reun ir grandes calidades.

1 5 2  H I S T O R I A

Him no á Cérea.

De lodos los himnos homéricos, el m as precioso es sin 
disputa el Himno á Céres, descubierto en el último siglo por 
el célebre filólogo Ruhnkenius. Este himno es, al par que 
un monumento hislórico de em inente im portancia, una  obra 
hecha por mano m aestra. Que el poeta fué un iniciado de 
los m isterios de EIéusis, en esto no cabe duda; y según to­
das las probabilidades, de cuantas producciones se conocen 
de la m usa ática, esta es la m as antigua. Leyendas, ritos, 
cerem onias, hasta la elección de ciertos nom bres y de cier-

(1) /íi'arfo, canto XX, V. 307 y 308.
(2) Himno d  Vénus, v . 197 y 198.
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tos giros de estilo, el Himno á Céres reúne todas las condi­
ciones y  circunstancias de un poema ateniense. No es em ­
pero uno de aquellos cantos llam ados teletes, ó cantos de 
iniciación. Su carácter es sencillo y popular; el poeta se di­
rige à los profanos, pero con un designio religioso: celebra 
la  gloria del santuario  de Eiéusis; ensalza la dicha de los 
iniciados en esta y en la  o tra  vida; procura evidentemente 
insp irar á los hombi'es el respeto à  los sagrados misterios y 
el deso de tom ar en ellos parle. Por consiguiente, el Himno 
á Céres no es, como los dem ás, una composición pomposa, 
un simple juego de im aginación, una  explanación de un le­
m a mitológico, no: es religión, casi culto, casi liturg ia.

Eso explica que algunas veces estuviese el poeta tan feliz­
mente inspirado. Su piedad le eleva á lo patético, como el 
patriotism o jónico elevaba á la dignidad y á la entonación 
de Homero al au tor de! Himno á Apolo Delio. La Céres 
cuyas tribulaciones n a rra , es una  verdadera  m adre. Plulon 
la  robó su hija , y  ella, inconsolable de esta pérdida, busca 
en todas partes, hasta que por fin sabe de Proserpina. Los 
eleusinios, que habian dado hospitalidad à  Céres sin cono­
cerla , levántanla un templo después que les ha manifestado 
su presencia. Sin em bargo, irritad a  la diosa contra los 
hom bres, niégales sus dones de costum bre. Aplácala Jú p i­
ter devolviéndola su bija; y en v irtud  de una avenencia 
que reconcilia á  todos, Proserpina debe pasar a lternativa­
mente los dos tercios del año con su m adre, y el otro tercio 
con su esposo. Habiendo Céres recuperado la alegría y la 
dicha, enseña á los eleusinios, en pago de su hospitalidad, 
las sagradas cerem onias de sus m isterios.

Semejante leyenda era  de seguro idónea para  conmover
( j



e l alm a de un creyenle. El poeta sufre por el dolor de Gè­
res. Hé aqui los términos en que describe la  en trada de la 
diosa, disfrazada de vieja, en el palacio de Celeo; «Céres, 
la  diosa de las estaciones y de ios ricos présenles, no quiere 
ocupar el magnífico asiento que la ofrecen. Perm anece c a ­
llada, y con los bellos ojos bajos. Pero la prudente lam ba la 
trae  un asiento de m adera, y lo cubre con una blanca piel 
de oveja. Ocúpalo Céres, y con las manos se pone el velo 
sobre el rostro. Perm aneció sentada un gi'an rato , sum ida 
en  su dolor, sin pronunciar palabra , sin dirig irse à nadie 
con la voz ni con el adem an; estaba allí inm óvil, afligida, 
olvidada de comer y  de beber, y consum ida por el deseo de 
ver á  su hija (1 ). » La entrevista de la m adre  y de la hija, 
delante del templo de E léusis, era  una escena adm irable, 
llena de animación y gracia; pero el tiempo ha destruido en 
parte  sus rasgos. Con todo eso, bajo las frases truncadas 
que  quedan, todavía resplandece algún rayo de la  belleza 
antigua. Juzgúese sino: « P ara  Mei’curio el carro delaiíte 
del templo odorífero de sacrificios, donde resid ía Céres la 
de la  bella corona. En viendo á su hija, precipitóse como 
u n a  furia  al través del selvoso monte. P roserp ina, á su 
vez ... hácia á su  m a d re ...  salla del carro , co rre ... La m a­
d re .. .  pero ... H ija m ia! etc (2). » Es m ucha lástim a que no 
tengamos íntegro el Himno á Céres. Aun hay  otros claros, 
y  algunos mas considerables, en esta obra , u n a  de las mas 
ricas joyas del tesoro poético de las edades antiguas.

H im no à  Baco.

Es de suponer que el Himno á Baco se concibió p rim ili-

f S i  H I S T O R I A

(1) Himno á  CeVeí, v. 192 y sig.
(2) Ibid., V. 385 y sig.
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varaenle con proporciones no menos vastas que todos los 
precitados; pero no queda m as que un corto fragm ento, 
consistente en la relación del cautiverio del dios en un b a­
je l tripulado por piratas lirrénicos, y  de la  venganza que 
h ab ia  tomado de sus raptores; por m anera que el him no se 
ha lla  reducido á las dimensiones de un sencillo proem io,sin 
tener de tal la forma ni el estilo. Indudablem ente es un frag ­
mento de una obra m as considerable. Por lo dem ás, si toda 
la  composición no valia m as que la m uestra, la  pérdida no 
debe causarnos mucho sentim iento respeto del estilo y la  
poesía, si no de la  parle mitológica.

El Cielo p o é tico .

La opinión vulgar a tribu ía  también á Homero las m as de 
las epopeyas llam adas cíclicas, porque formaban jun to  con 
la  Uiada y  la  Odisea un  g ran  ciclo, esto es, u n  círculo 
compuesto de una série de poem as enlazados entre si. Se­
gún  algunos, el ciclo poético comenzaba al principio del 
m undo y term inaba á la m uerte de Ulíses. Dábase m as par­
ticularm ente el nom bre de poem as cíclicos á las epopeyas 
cuyo argum ento sum inistraran  los sucesos de la  g u e rra  de 
T roya, y con las cuales se propusieron sin duda los au to ­
re s  com pletar la  obra de Hom ero. De seguro es notabilísimo 
que ninguno de aquellos poetas u su rp ara  los dominios de 
la  Uiada y  la Odisea. Tenian pues en sus manos estos m is­
mos poemas, y no simplemente aquel fárrago épico del cual 
W olf y sus secuaces opinan que los sacaron. Si se conten­
taron  con las sobras de los festines de Homero, es porque 
sabían al parecer lo que Homero tomára para sí, y  nadie 
respeta lo que ignora. Aquellos poetas merecían tener ta -
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lento, pues preciaban dignam ente el genio; pero los críticos 
antiguos, que tenían sus obras á  la v ista , distan mucho de 
prodigarles alabanzas. Los alejandrinos nunca les contaron 
en el núm ero de los clásicos; y sabemos que de un poeta 
cíclico tomó Horacio el verso que cita como ejemplo de un 
principio ambicioso y de mal gusto , y  á cuyo lado pone los 
dos prim eros versos de la Odisea.

Estasino

Dice la  tradición que Estasino de Chipre recibió de Ho­
mero un poema que se conoció con el título de Cantos 
chiprianos. Apenas ofrece duda que el mismo Estasino 
fuese su autor. Este poem a, cuyo título no indica el a rg u ­
mento, no era  m as que un  largo  prólogo á  la lliada, y  
abarcaba los principales acaecimientos anteriores á la con­
tienda de Aquíles y  Agamenón. El poeta explicaba por me­
nudo las causas de la g u e rra  de T roya, y se rem ontaba al 
nacim iento de Elena. Tal vez Horacio alud ia á este poema 
cuando observaba que Homero, para  referir lagueri-a  de Tro­
ya , no sube hasta los huevos de Leda. Sin em bargo, la  esposa 
de Menelao no era , según el au tor de los Cantos chiprianos  ̂
h ija  de Júp iter y Leda; Júpiter la hubo  en Ném esis, y  Leda 
la  crió con los Dioscuros. A Estasino la g u e rra  de T roya se 
le presentaba con sombríos colores. Lo que le causa im pre­
sión, no son las hazañas de los héroes, ni la  gloria con que 
se cubren , sino el exterminio á  que les condenó Júpiter. 
«Hubo u n  tiempo en que innum erables razas de hom bres se 
derram aban  sobre toda la extensión de la  tie rra  de ancho 
seno... Júp iter, que lo vió, tuvo lástim a de la tie rra , que 
alim enta á  todos los hom bres, y  en su sabiduría decretó ali-
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v iarla . Promovió el gran  conflicto de la  guerra  de Ilion, á 
fin de que por medio de la  m uerte desapareciera el grave 
peso; y los héroes eran  m uertos en las llanuras de T roya, 
y  cum plíase el designio de Júp iter.»  B astaría este solo pa­
saje de los Cantos chiprianos para  convencernos de que el 
poem a no es de Homero. Eslasino era  un mitólogo siste­
mático; pero explicar, no siem pre es p intar; y  el que se pro­
pone seguir en todo la  razón," arriésgase con frecuencia á 
rezagarse en la poesía.

A rctluo.

Arctino de Milelo continuó la Iliada en una epopeya de 
m as de nueve mil versos, in titu lada Etiópida. Lo mismo que 
Estasino, este poeta pertenece á una  época m uy rem ota, pues 
pasa  por discípulo de Homero. La Etiópida principiaba á la 
llegada de las Amazonas delante de T roya, esto es, inm edia­
tam ente después de los funerales de H edor. Los sucesos prin­
cipales del poema eran la  m uerte de Memnon , hijo de la  
A urora  y de los etíopes, á  manos de Aquíles; la  m uerte del 
mismo Aquíles, á las de Páris; el juicio de las arm as; la 
estratagem a del caballo de m adera, y la loma de Ilion. Cen­
su rábase este poema por su  falta de unidad , y porque com­
prendía un núm ero excesivo de acontecimientos que se se­
guían  sin estar subordinados unos á otros. Igual censura 
m erecía la epopeya de Eslasino, lo cual no justifica á A rcti­
no. De la Etiópida no queda m as que un corlo número de 
versos, especialmente los que la enlazaban con la Iliada, el 
prim ero de los cuales pertenecía casi lodo á Homero: «Ocu­
pábanse en los funerales de H ed o r, cuando llegó la . \m a -  
zona (Penlesilea), h ija  de M arte, dios valiente y sanguina-



■ f

lÎŸH

HISTORIA

r i o .» El pasaje m as im portante concierne á  Macaonte y Po- 
daliro , hijos de Esculapio. «Neptuno mismo les dió talentos 
á  entram bos, é hízoles ilustres á cual m as. Gracias á él, 
tenia el uno las manos m as ligeras para  que corlase y  ta ­
jase  en el cuerpo, y  curase las heridas. La inteligencia del 
otro sabia discernir con perfecta exactitud los síntomas invi­
sibles, y  rem ediar los males incurables: fué el prim ero 
que notó la ira  de Ayax en sus centellantes ojos y en sa  
turbado pensam iento.» El escoliasta de Homero que nos ha 
conservado este fragm ento, cita el poema del Arclino con el 
título de Saco de Ilion.

K ic s q a e s .

Un poeta de la isla de Lesbos, llam ado Lésques ó L es- 
queo, contemporáneo de Arquíloco, quiso à  su  vez comple­
tar la Iliada, y  llevarla  hasta el fin de la g uerra , a Canto à 
Ilion, decía, y á  la D ardania famosa por sus corceles, que 
hizo su frir rail males á  los hijos de Danao, servidores de 
M arte.» Pero no se rem ontaba hasta  los funerales de Hec­
tor. Pasó por alto lo que se referia á  las Amazonas y à 
Memnoü; y en lo demás no siem pre siguió las huellas de 
su antecesor. Su poema, intitulado por él la PequeñaIlíada,, 
también es conocido como el de Arclino con el título de 
Saco de Ilion. Lésques había atendido tan poco como E stá- 
sino, ó como el au to r de la Etiópida, à  la unidad de compo­
sición. En la Pequeña Ilíada contaba Aristóteles mas de ocho 
asuntos diversos, que hubieran podido form ar otras tantas 
tragedias independientes: el ju icio  de las arm as, Filocteles, 
Neoptolemo, E urípilo , los mendigos, los lacedemonios, el 
saco de Ilion, la  partida. Sinon, las Iroyanas. Por lo tanto,
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es probable que la  Pequeña Ilíada pi'incipiaba después de 
la  m uerte de Aquíles, á la d ispula entre Ulíses y  Ayax. 
Venían luego las proezas de los héroes reden  llegados 
al silio, y  la  nueva ilu slradon  de uno de los héroes de Ho • 
m ero; en seguida la en lrada de Ulíses en Troya bajo un 
disfraz, sus aventuras en la d u d a d , y  todo lo que sucedió 
hasla  el último dia de Ilion. Q ueda cierto núm ero de frag ­
mentos de este poema. Debiéramos acusar á Lésques de po­
breza poética y de frialdad, á  poder ju zg ar de su talento por 
estas tristes reliquias. Véase, por ejemplo, con qué seque­
dad de analista  se lim ita á reg istra r las m as sorprendentes 
caláslrofes, las desgracias cuya sola previsión a rran ca ra  
del a lm a de Homero lan palélicos acentos: «Pero el ilustre 
hijo del m agnánim o Aquíles a r ra s tra  hácia los profundos 
bajeles á la esposa de Héctor; y habiendo arrebatado al nifio 
(Aslianax) del regazo de su nodriza de herm osa cabellera, 
agarró le  del pié y lanzóle de lo alto de una torre: la  san­
grien ta m uerte y el terrible destino se apoderaron de la 
víctim a. Eligió en el botín á  A ndróm aca, la bella esposa de 
H e d o r, cuya posesión le dieran los jefes de los confederados 
aqueos.com o una satisfactoria recompensa de su valor. 
Tam bién m andó sub ir á sus naves viajeras al hijo del beli­
coso A nquises, el ilustre  E neas, parte  del bolín entre todas 
distinguida, que le habían concedido los hijos de Danao para 
que se la llev ase .» Si Lésques no hizo m as que relaciones de 
esa clase, no es de ex trañar que la posteridad .haya dejado 
perecer su obra y casi su nombre.

7 K iiganion.

El poema intitulado los Regresos, por Agías de Trezena,
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enlazaba con la Odisea las epopeyas de Arctino y de L és- 
ques. Referia Agias que M inerva, para  comenzar su  ven­
ganza, había excitado una  cuestión entre los dos A tridas, y  
en seguida describía las diversas aventuras de ambos h e r­
m anos. Este e ra  verosím ilm ente el asunto de que trató, pues 
el poem a se ha citado algunas veces con el título de Regre­
so de los Átridas. Sin em bargo, Agias también había dado 
cabida en sus cantos á Diómedes, á Néstor, al locrio Ayax, 
que pereció m iserablem ente en una tempestad; y en fin, á 
todos los héroes cuyos infortunios excitaban, desde antes de 
H om ero, el genio de los aedas y  la  compasión de los hom ­
bres. Los Regresos estaban divididos en cinco parles ó libros 
y form arían una sum a de m uchos miles de versos, de los 
cuales solo quedan tres, que no dan el menor indicio sobre 
el argum ento del poema, pues tratan del remozamiento de 
Eson por Medea.

Aun queda mucho menos de la  Telegonía de Eugam on el 
C ireneo, la cual era  el complemento de la  Odisea y de todo 
el ciclo poético. No se h a  conservado un solo verso. Esta 
epopeya comenzaba con la relación de los funerales de los 
pretendientes, m uertos por Ulíses; mas no sabem os-á punto 
fijo los sucesos que en ella Eugamon narraba . Telégono, 
su héroe, era  hijo de Ulíses y  de Circe, y es probable que 
el poeta contaba los viajes de aquel jóven en busca de su 
padre . Telégono acababa por abordar en Haca, donde se 
ponía á  robar para  v ivir, y  donde m ataba á Ulíses sin co­
nocerle.

1.a Tebaida, la  Bcraelelda, ele.

Desde el tiempo de Calino, ó á  lo menos desde el de H e- 
rodoto, atribuíanse á Homero diferentes epopeyas cuyo a r-
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gumenfo estaba sacado d é la  g u e rra  de Tébas, y que según 
algunos form aban parle  del ciclo poético: por ejemplo, una 
Tebaida en siete libros, de mas de cinco mil versos; un poe- 
m a sobre Anfiarao; otro poema intitulado los Epígonos. La 
Tebaida principiaba en estos térm inos: «Diosa, canta á Argos 
la  ciudad alterada, donde los je f e s . . .» En Argos fué donde 
se había retii’ado Polinice, al lado del reyA draslo , y donde 
p repará ra  la expedición contra Tébas. Anfiarao era uno de los 
jefes que se habían declarado por Polinice. El poema desig­
nado con el nom bre de Anfiarao es quizá la  misma Tebaida 
6 parte de ella, y no una epopeya distinta. En todo caso, las 
desgracias de aquel prudente héroe y las trágicas catástrofes 
de que su casa fué teatro, hubieran bastado ámpliamente 
p ara  el interés de un poema. Los Epígonos eran la conti­
nuación de la Tebaida. El argum ento de aquellos era la  se­
gunda g uerra  de T ébas, en la cual habían figurado los hijos 
de los héroes del p rim er siglo. Cítase algunas veces este 
poema con el título de Alcmeónida, por la  parte que en él 
lom aba Alcmeon, hijo de Anfiarao. l ié  aquí cómo p rin ­
cipiaba: «A hora, M usas, vengamos á los guerreros de la 
generación que siguió.» El au tor de los Epígonos e ra  pues 
el de la  Tebaida, ó á lo menos no había tenido o tra preten­
sión que la de ser su continuador.

Entre los poemas cuyos asuntos se deben á los hechos de 
H ércules, solo hay  uno atribuido á  H om ero ; y ese no era  
una fferacleida com pleta, sino un simple episodio de la le­
yenda intitu lada Toma de OEcaHa. « Creófilo, dice Estra- 
b o n (1 ) , también era  samio. Diz que había dado hospita­
lidad á Homero, y  recibido de él como regalo el poema de
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(1) Libro X iV , pag. 638 
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la Toma de (Ecalia. Calimaco, por el contrario, m uestra 
claram ente en un ep igram a que Creófilo lo había compuesto 
y  que se atribuía á  Homero á causa de sus relaciones de 
hospitalidad con Creófilo : Soy obra del mmio que en otro 
tiempo recibió en su casa al divino Homero. Lloro los males 
que sufrieron Burilo y la rubia Volea, ¿lámanme escrito ho­
mérico : por Júpiter! que es grande honra para Creófi' 
lo.y> De la  Toma de OEcalia no queda m as que un verso, y  
falto.

No hemos agolado la  lista de los poemas cíclicos. Nos he­
mos abstenido de hab lar de lodos aquellos de que solo sa­
bemos el título, como la Forónida, la Europio, las Corin- 
tiacas, etc. Tampoco hemos enum erado los nombres oscu­
ros de una infinidad de poetas, de quienes nada  se sabe, á 
no ser que vivieron en unos siglos bastante próximos al de 
Homero y Hesíodo, y que se ensayaron en la epopeya. ¿Qué 
im porta que hubiese un  Q uersias de Orcom ena, un Asió de 
Sam os, ú  otro personaje no menos ignorado?  N i siquiera 
tenemos los títulos de sus obras.

Quizás no es m ucha desgracia que se perdieran casi com­
pletam ente las epopeyas cíclicas, si bien sentiríam os la  de­
saparición de alguna, de la Tebaida, por ejemplo. S egura­
m ente bebieron en esta an tigua fuente los poetas que han 
hecho derram ar tantas lágrim as p e rla s  desventuras d eE d i-  
po y  sus hijos. Los demás poemas cíclicos tampoco serían 
inútiles á  Esquilo, á  Sófocles, á E uríp ides, y  á cuantos se 
dedicaban á realzar el lustre  de los héroes de las prim eras 
edades.
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CAPÍTULO VII.

Poesia elegiaca y poesia yámbica.

OrÌGEN d b  l a  e l e g ì a . — RECITACION ELEGIACA.— CALINO.— TIRTEO— ARQDÌLO- 

CO.— SIHÓNIDBS DB AMORGOS.— £L MARGITES.

Origen de la  elegia.

Unire los griegos, el térm ino elegía no tenia el sentido 
lim itado que le dam os, aplicándose à cantos de índole infi­
nitam ente diversa, los cuales solo se asemejaban en el m etro 
en que estaban escritos. Toda composición poética, cuales­
qu iera  que fuesen el asunto y la dimensión, en la  cual a l­
ternaba el pentámetro con el hexám etro, era una elegía. El 
nom bre propio de pentám etro e ra  sup í elege, y  sw? el de 
hexám etro. «Los versos pareados de longitud desigual, dice 
Horacio (1), sirvieron al principio p ara  expresar la queja, 
y  después el contento. Pero sobre quien inventó los cortos 
eleges, los gram áticos están disputándolo, y la cuestión aun 
queda en pié.» En efecto, es probable que al principio el 
elegion, como decían, ó el verso doble, el dístico, como de­
cían tam bién, se había em pleado particu larm ente en los 
cantos de dolor y  en las lam entaciones. La voz elegía se 
deriva, según unos, dé dos palabras que significan decir 
\ayl S1V, y  según oíros, del término que significa lásíi-
WIO, sXio?.

N ada nos queda de los prim eros ensayos elegiacos. Los 
m as antiguos monumentos conocidos de la  elegía nos

¡1) ArU poética, v .7 S  y  sig.
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m uestran  ya el penlám elro en posesión de lodos sus p riv i­
legios, y no ceñido á la expresión de la  queja, ó bien á la 
del conlento. Calino y  T irleo no canlan sus pesares n i sus 
alegrías : cantan para  av ivar en el corazón de los hombres 
el am or patrio , para  recordarles im periosos deberes, y para 
sostener en las duras pruebas su valor próximo hartas veces 
á  desm ayar.

El verso elegiaco salió del verso heroico. Suprím ase del 
prim er verso d é la  Illada la segunda sílaba del tercer pié 
y  del sexto, y quedará  un penlám elro, un elege. Todo h e­
xám etro puede reducirse á pentám etro, con tal que los piés 
cuarto y quinto sean dáctilos ; pues en el verso elegiaco 
está estrictam ente determ inada la  cantidad , menos locante 
á los dos prim eros piés ; el tercero es siem pre espondeo, el 
cuarto  y el quinto siem pre anapestos, ó dáctilos vueltos. 
Con lodo eso los poetas elegiacos de los prim eros tiempos 
se aligeraron  bastante el yugo. Llenaban las cinco medidas 
con palabras largas ó cortas, á  su talante ; descuidábanse 
con m ucha frecuencia de cortar el verso en el hem istiquio, 
y no se curaban absolutam ente de term inar la frase ó bien 
de suspendere! sentido al fin del pentámetro. Sin em bargo, 
los dísticos están en general aislados unos de otros, form an­
do como otras tantas estrofas distintas. La invención del 
verso elegiaco es pues el prim er paso en la senda á cuyo 
térm ino apareció la poesía lírica con sus excelentes y varia ­
das formas.

Recitación elegiaca.

El modo de recitación aplicado á la elegía no d iferi­
r ía  al principio d é l a  rapsodia ord inaria. Acom pañábase



con un inslrum enlo de cuerda; pero )a declamación acom pa­
sada fué poco á poco reem plazándose con un verdadero can­
to : el cantor dejó el laúd , y llamó á  su auxilio al flautista. 
Las elegías del arcadlo Equem broto se cantaron al son*de 
la  flauta, cuando los Anfictiones, después de la conquista 
de Crisa, celebraron por prim era vez los juegos Pílicos en 
los prim eros años del siglo VJ antes de nuestra era. N ada 
empero im pide creer que Calino y T irleo cantasen las su ­
yas acompañándose con la forminge ó la cítara.
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Callao.

Calino de Efeso hubo de florecer en la prim era m itad del 
siglo VII antes de nuestra  era. «A hora, dice él m ism o, 
avanza sobre nosotros el ejército de los destructores c im e- 
rianos. » También nom bra á  los Ireros como à enemigos, 
con quienes se h a  de luchar. Esos Ireros y cim erianos eran  
unas hordas bárbaras que hablan invadido el A sia Menor 
en tiempo de Aj'dis, y  que fueron defmitivamenle expulsa­
das por A liáles, no sin que antes asolaran duran te  largos 
años la  L idia y los países vecinos. Sárdes fué tom ada dos 
veces duran te  aquella in lerm inable g u e rra , Magnesia de 
Meandro fué a rrasad a , y las ciudades griegas sufrieron mil 
males. Relajados los jonios por una civilización refinada, y 
enteram ente dedicados á las arles de la  paz, habían  dege­
nerado mucho de la  v irtud  g u e rre ra  de sus progenitores, y 
no resistieron m ejor que los Udios á los prim eros choques 
de los bárbaros. Los versos que les dirige Calino son un 
monumento que atestigua su debilidad é indecisión ante el 
peligro. Esta elegía tan viva y sentida es ante lodo una 
protesta del poeta contra la inacción de sus conciudadano.s
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y un grito  enérgico a l sentimiento del deber en su alm a 
adorm ecido. Según todas las apariencias, data  de los p r i­
m eros tiempos de la  g uerra . La necesidad y la  desespera­
ción reanim aron por fin el valor de los lidies, Calino no h u ­
b iera  reconvenido tan duram ente á los efesios cuando los 
bárbaros huían  ante las arm as de A liáíes. «¿ H asta cuándo 
esa indolencia, oh jóvenes? ¿C uándo tendréis un corazón 
va lien te?  ¿N o  os avergonzáis ante vuestros vecinos de 
abandonaros así cobardem ente á vosotros mismos ? Creeis 
v iv ir en la  paz, cuando la g u e rra  ab rasa  lodo el p a ís .... Y 
al m orir arró jese el últim o dardo. Q ue es honroso para  el 
valiente lid iar contra los enemigos por su  país, por sus h i­
jos y  por su legitim a esposa. La m uerte vendrá en el mo­
mento señalado por el hilo d é la s  P arcas. ¡ E a , puesl m ar­
chad delante, con la lanza enhiesta ; vuestro corazón, b a ­
jo  el escudo, recójase en su valentía, en el momento de 
com enzar la pelea. Q ue no le es posible á un  hom bre evi­
ta r  la  m uerte decretada por el destino ; no, aunque tuviese 
á  los inm ortales por antecesores de su estirpe. Con frecuen - 
cia el que huye p ara  evitar el combate y  el ruido de las 
saetas, halla  la  m uerte en su casa; pero en el pueblo nadie 
le a m a : no deja aflicción alguna. Al otro, por el contrario, 
pequeños y grandes le lloran, si es desgraciado. Sí, la m uerte 
de un guerrero  de ánim o fuerte causa sentim iento á la 
nación entera. Vivo, se le iguala con los semidioses. A los 
ojos de sus conciudadanos, es como una m u ra l la ; pues él 
solo vale por veinte.» Debemos decir, que, según algunos, 
solo la prim era parte de este poema seria  de Calino, per­
teneciendo á T irteo todo el resto, desde y al morir. Sin em­
bargo, la semejanza de ideas y sentimientos se explica bas-
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tante p o rla  de las siluaciones en que se hallaban ambos 
poetas, sin que se necesite suponer que Estobeo, que con­
servó aquellos versos, se olvidase de referir el últim o pasaje 
á  su au tor, ó que algún copista dejase de trascrib ir en esta 
parte  el nombre de Tirteo. Como quiera que sea, nos incli­
namos á creer que los efesios no aguardaron hasta  el u lti­
mo momento p ara  sacudir su letargo, y que aquellos patrió­
ticos acentos contribuyeron algo à este fio. La m usa de 
Calino era  digna de salvar à Efeso y la Ionia.

T irteo .

Tirteo era  contemporáneo de Calino. La segunda g u erra  
de Mesenia , en la  cual tomó tan gloriosa parle , comenzó 
en  el año 685 y terminó en e! de 668. En 685 T irteo debia 
ser un hom bre en el vigor de su edad. Yivia entonces en 
Atenas,, sea que hubiese nacido allí mismo , sea, como a l­
gunos pretenden , que se trasladase á ella de la  ciudad jó ­
nica de Milelo. Dicen que era  cojo , y que ejercía en Atenas 
la profesión de m aestro de escuela. La m ism a leyenda cuen­
ta que los e sp a rtan o s , de órden del oráculo , habían pedi­
do á los atenienses un jefe capaz de encargarse de la  direc­
ción de la  güera  , y que los a ten ienses, por irrisión , les 
enviaron á T irteo. Pero se vió que este hum ilde personaje 
fué un poeta de genio y un  héroe.

No negamos que esta tradición se lia lle  conforme con la 
realidad ; pero ray a  en m aravillosa , y  no es de ex trañar 
que se la  considere como un mito , antes que una historia 
verdadera. Según ciertos críticos, la  expresión que tradu ­
cimos por maestro de escuela significa , no que T irteo ense­
ñaba á leer y escribir á  los n iñ o s, sino que era  un m aestro
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eu lo que se escribe , un m aeslro de e s tilo , un escritor, un 
poeta que tenia sus discípulos, como Homero y Hesíodo ha- 
bian tenido los suyos. Tocante al epiteto de co jo , dicen 
tam bién que se aplicó por corrupción à  la persona del poe­
ta  , pues ai principio solo indicaba el carácter parlicu larde 
la  versificación de Tirleo. T irleo el cojo , es T irleo el poe­
ta elegiaco , el poeta cuya poesía anda con d ís tico s , sobre 
dos versos de desigual medida.

Lo cierto es que T irteo habia ido de Atenas á  Lacede- 
m onia , y que durante la  lucha prestó señalados servicios 
á  los e sp a rtan o s , sofocando con sus consejos las discordias 
que conmovian la ciudad. Los e sp a rtan o s , cuyos dominios 
invadiera el enemigo , pedían á voz en grito  un  nuevo re ­
parto  de tierras , esto e s , un desquiciam iento social: T ir ­
teo les indujo á  deponer tan insensatas p retensiones, y 
el interés suprem o , la defensa de la independencia nacio­
nal , acalló á su voz todos los intereses privados, todas las 
rivalidades , todas las pasiones aviesas. Desgraciadamente, 
casi nada queda de la famosa elegía que obró aquellas ma­
rav illas , ó que á lo menos fué parle para  obrarlas. Los an ­
tiguos la citan con los títulos de Emomla y Policía , pala­
b ras que significan : la  una , buenas instituciones ; la  o tra, 
gobierno del Estado.

Los dorios del Peloponeso no eran  bárbaros. El cultivo 
del entendimiento también form aba parte de su educación. 
A pesar de la rudeza de sus co stum bres, la  m úsica les 
gustaba , y  en sus fiestas nunca fallaba la poesía. «E n las 
fiestas p ú b lic a s , dice Plutarco (1), hab ia  tres coros , según 
las tres diferentes edades. £1 coro de los ancianos enlona-

; 1 ) Kiía rfe Licurgo.
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ba  el canlo; En otro tiempo fuimos jóvenes y valientes. El 
de los jóvenes respondía : Ahora lo somos nosotros. Acér­
cate y verás ! El tercer coro , el de los n iñ o s , decía á su 
vez: Y  nosotros un dia lo seremos, y mucho más valientes 
aun. En g e n e ra l , si consideramos las poesías de los lace- 
demonios, algunas de las cuales han llegado basta  nosotros, 
y  las m archas m ilitares que tocaban con la flauta cuando 
iban al en em ig o , reconoceremos que T erpandro y  P in­
daro no anduvieron desalentados a l hacer del valor el com­
pañero de la m úsica. Dice el prim ero, hablando de Lacede- 
m onia: « Allí florecen el valor de los guerreros y la m usa 
arm oniosa , y  la justicia  protectora de las ciudades. » Y Pin­
daro : « AHÍ se ven consejos de an c ian o s, y de valientes 
guerreros con la  pica en la m ano, y  coros, y  cantos, y fies­
tas .»  Ambos nos representan á  los espartanos tan apasiona­
dos por la m úsica como por la g u e rra  ; y en efecto , hay 
dos cosas que valen una por otra: empuñar el acero y tocar 
bien la lira , como dice el poeta lacedem onio.»

No es pues extraño que T irteo hallase en E sparta  un au ­
ditorio profundam ente simpático , y que sus cantos hiciesen 
v iva y  duradera  im presión en los ánimos. El poela jónicoó 
ático ( en aquel tiempo e ra  lo mismo), no dejó de hab lar su 
lengua acostum brada , aunque se dirigiese á los dorios. El 
dialecto jónico era  todavía el idioma común de la poesía, y 
fam iliarizados los dorios desde la niñez con los acentos de 
la  M u sa , no necesitaban que T irteo , para  que le entendie­
sen , desaprendiera la lengua de Hesíodo y Homero. Con 
lodo eso , en los versos de T irteo resp ira  un espíritu dórico 
y  e sp a rtan o , esto e s , la razón a u s te ra , el am or á  la gloria, 
el temor á la infam ia , el desprecio à la  m u e r te , y lo que
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com prende lo d e m á s , la  profonda lealtad à la patria . Las 
bélicas exhortaciones del poeta no las conocemos ùnicam en­
te  por Yagas indicaciones, ó por fragm entos m as ó menos 
preciosos: poseemos tres elegías su y a s , que quisiéram os 
poder trascrib ir in te g ra s , para  que se comprendiese cómo 
alcanzó Tirfeo en la  estimación de los griegos el prim er 
puesto de los p o e ta s , y cómo mereció que Horacio citase su 
nom bre al lado del de Homero. T rasladem os á  lo menos la 
p rim era do las tres com posiciones, salvo algunos versos de 
color algo antiguo que no nos hemos atrevido á traducir.

« Bello e s , para  un hom bre v a lien te , caer en las p rim e­
ras  filas de b a ta lla , y  m orir defendiendo su patria  ; pero 
no hay  destino mas lam entable que abandonar su ciudad y 
sus fértiles dom in ios, é ir á m endigar por el m undo, a rra s ­
trando en pos á una m adre q u e rid a , y á un padre anciano, 
y á  tiernos h i jo s , y á una legítim a esposa. El fugitivo será 
un  objeto de odio entre aquellos á  quienes fuere á pedir asi­
lo impelido de la necesidad y de la  espantosa m iseria. Des­
honra  su l in a je , degrada su herm osura , y  tras él van to­
dos los oprobios y  todos los vicios. Andando así errante 
el h o m b re , n inguna prez resplandece sobre su persona, 
ya  n ingún  respeto florece sobre su nom bre. Lidiemos 
pues con denuedo por esta t i e r r a , y  m uram os por nuestros 
hijos. No miréis m as por vuestra  vida , oh jóvenes I antes 
combatid á pié firme , apretados unos contra otros. No em ­
prendáis la  vergonzosa fuga , ni cedáis al temor ; encended 
en v uestra  alm a un grande y heróico valor , y  no penséis 
en vosotros en la lucha con los guerreros. Tocante á  los a n ­
cianos , cuyas rodillas ya no son á g ile s , no huyáis abando­
nándoles ; pues es una  ignominia que , caído en los prim e-
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ros puestos de la pelea , yazca delante de los jóvenes un 
anciano de cabeza ya cana , de blanca b a r b a , exhalando 
en el polvo su valerosa a lm a ... Todo sienta bien á la  m o­
cedad. Mientras hay  la  noble flor de la juven tud  , el guer­
rero  es p ara  los hom bres un objeto de adm iración , y  un 
objeto de am or p ara  las m ujeres durante su  v ida; y  aun es 
hermoso cuando cae en las prim eras filas de b a ta lla .»

La segunda elegía no cede á la  prim era. Es la  misma 
energía de sentim iento, la  m ism a viveza de im ágenes, el 
mismo brío de expresión. El poeta recuerdaá  los espartanos 
que son de la  progenie de H ércules, y que Júpiter aun no 
h a  apartado de ellos sus m iradas; pondera largam ente las 
ventajas de la  b ravu ra , y pinta con imponentes colores la 
ignom inia de la cobardía. No siem pre sucum be el valiente; 
no siem pre salva el cobarde su vida; «Pero es indecoroso, 
dice T irteo, un  cadáver tendido en el polvo, con la espalda 
a travesada por la  pun ta  de una  la n z a .« Vienen en seguida 
los consejos del soldado sobre el órden de batalla, y  sobre 
el modo de descargar los golpes. Esta parte  de la elegía es 
algo técnica, y en la traducción perdería casi todo su mérito. 
Citemos em pero algunas palab ras, que forman un cuadro 
acabado: «Mantengámonos firmes, con las piernas separa­
das, con los dos piés bien sentados en el suelo; m uérdan los 
dientes el labio; el vientre del broquel proteja abajo los mus­
los y  las piernas, y a rrib a  el pecho y los hombros. B landa- 
mos en la  diestra  la  terrib le lanza; sembremos el espanto 
agitando el penacho que sobrepuja nuestra  cabeza.»

La tercera elegía comienza con un nuevo panegírico de 
la  v irtud  guerrera . Ef poeta pone el valor en la  prim era 
clase de los bienes de este m undo. Ya viva, ya m uera, el
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valiente recoge un  fruto inestim able de su abnegación. En 
el p rim er caso, «lodos, dice T irteo, jóvenes y ancianos, le 
lloran á cual m as, y la ciudad entera está sum ida en un 
duelo profundo. Y su sepulcro y sus hijos son afamados 
entre los hom bres, y los hijos de sus hijos, y  su linaje en 
la  posteridad. N unca perece su noble g loria , n i su nombre; 
antes bien, aunque esté debajo de la tie rra , perm anece in ­
m o rta l... Si por el contrario , se lib ra  de la  m uerte que ex­
tiende sus golpes sobre la  tierra ; si vencedor, obtiene noble 
reputación de valiente, Iodos le honran, jóvenes y  viejos; 
y después de ser colmado de honores desciende íi los in­
fiernos. M ientras encanece, brilla  con esplendente lustre  
en tre  sus conciudadanos: por respeto y por justic ia , nadie 
piensa en perjudicarle . Levántanse todos de su sitio para 
hacerle  lu g ar, todos indistintam ente, los jóvenes y los de 
su edad, y los que antes de él nac ieron .» La conclnslon de 
T irteo es que el hom bre h a  de esforzarse para  alcanzar esa 
'Virtud suprem a, y de luchar intrépidam ente con el ene­
m igo.

Ya sabemos cómo terminó la  segunda g u erra  de Mesenia. 
Aristómenes, el héroe de los mésenlos, solo consiguió re ­
ta rd ar con su valor y su indomable porfía la sujeción de su 
país. Los cantos de T irteo, y también los ejemplos con que 
apoyaba personalm ente sus excitaciones, contribuyeron en 
g ran  parte al triunfo definitivo deloslacedem onios. Esparta 
honró á T irteo con las distinciones que el poeta ofreciacomo 
u n  estímulo á la b rav u ra , y después de su m uerte tampoco 
le olvidó. Ni un espartano hab ía  que no supiese de memo­
ria  las poesías de Tirteo. Cuando estaban en cam paña, des­
pués de la comida de la  larde y de! pean en honor de los
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dioses, acoslum braban recitar solemnemente las elegías 
com puestas por los antiguos para la  lucha contra los mese- 
nios. Cada cual recitaba á su vez, y se esm eraba á compe­
tencia en decir bien; y el que hab ía  cantado mejor recibía 
del jefe un premio: su ración era  m ayor que la de los demás. 
Algunos siglos después de las g u e rra s  de Mesenia, aun ayu­
daban los versos de T irteo à ganar balallas.

Este poeta no habia compuesto solamente elegías. Q ue­
dan de él algunos versos anapésticos que, según todas las 
apariencias, son restos de los cantos que servían para  re ­
g u la r el paso de los soldados, ó que resonaban en la batalla 
m ism a. En reemplazo del anapesto (u-j-) los versos anapés­
ticos solo admiten equivalentes completos, como el dáctilo 
(-.u) ó el espondeo ( -  no tienen un núm ero determ inado 
de piés, y su única regla es la sucesión indefinida de los 
anapestos ó sus equivalentes: hasta  pudiera decirse que no 
hay  versos anapésticos propiam ente hablando, sino un  r i t­
mo anapéstico que principia con el prim er anapeslo y acaba 
con el últim o. En la elegía no existe esta continuidad rítm i­
ca: la  últim a silaba del hexám etro y del pentám etro es à 
gusto; el verso épico puede term inar con un troqueo (-u), y  
el verso elegiaco con un tribraquio (uw), dos piés que rom ­
pen la medida, pues son upa cuarta  parle m as cortos que 
el anapeslo. el dáctilo ó el espondeo. Un riim o perfecta­
m ente igual y uniforme es mejor para  la uniformidad de 
los pasos de la m archa. Por lo lanío, el metro anapéstico 
cum plía adm irablem ente esta condición, teniendo sobre el 
espondeo la ventaja de la ligereza; y el dáctilo, que em­
pieza por una la rga , le e ra  inferior por la  misma razón, 
loda vez que se trataba de im pulsar el pié á levantarse del
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suelo. Así es que à du ras peuas toleraba de vez en cuando 
algún dáctilo y  algún espondeo en  lo que lan propiamente 
era  su dominio.

Arqniloeo.

Arquíloco, contemporáneo de Calino y  T iríeo , é hijo de 
Telesicles, quien condujo una colonia de la  isla de Paros á 
la  de Tásos hácia los últimos años del siglo VÍII antes de 
nuestra  era; nació en la  m ism a P áros, y florecía por los de 
680 poco m as ó menos. Al fin de su  vida resid ía  probable­
mente en su  isla natal, pues fuó m uerto en una  guerra  en­
tre los paríanos y sus vecinos de Náxos. Los combates ins­
piraron su m usa , y préciase él m ism o de ser un  servidor 
del dios M arte. No hay duda que fué un  valiente, y  los 
fragm entos de sus elegías traen á veces á la m em oria los 
fieros acentos de Tirleo y Calino. Sin em bargo, confiesa que 
un dia arrojó  el escudo para  salvarse, y lim ítase á decir 
que se p rocu rará  otro escudo en reemplazo del que el ene­
migo puede presentar como trofeo. Por lo dem ás, en Arquí- 
loco adm iraba la Grecia, no al poeta elegiaco n ia l soldado, 
sino al inventor de nuevos m etros y de un  nuevo género de 
poesía. Arquíloco fué el padre de la  sá tira , y el prim ero 
que hizo uso del yambo; á lo menos se lo apropió, según 
dice Horacio, y  lo empleó como un  arm a terrible p ara  de­
sahogar su furor. Hé aquí en qué ocasión abandonó las sen­
das trilladas p ara  lanzarse al cam ino donde hab ía  de encon­
tra r  su verdadero genio. Amaba á  una  jóven de Páros, lla ­
m ada N eóbule. Su pasión era  vehem entísim a, como lo in­
dican los pocos versos que de él nos quedan. «Desdichado, 
abatido por el deseo, ya no tengo un soplo de vida; los dioses
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lo han querido, y el cruel dolor me traspásalos huesos.....
Tal es la violencia de este am or que penetró en mi corazón, 
extendiendo sobre mis ojos una oscura nube, y arrancando 
de mi seno una razón enervada. »Esos dos fragm entos no per­
tenecen ya por el metro á la poesía que conocemos. Vese el 
yam bo al lado del dáctilo y del espondeo, y el troqueo ya 
no aparece con el oficio de mero suplente que al fin del hexá­
m etro ejercía, sino que, como el yambo, se emplea en 
unión de los piés antiguam ente conocidos.

Parece que Licámbes, padre de Neóbuie, había prometi­
do al principio su hija al poeta, y que mas adelante faltó á 
su palabra. El resentim iento de Arquíloco no tuvo límites; 
Licámbes fué denigrado en toda la  Grecia como hom bre sin 
probidad y  sin fé; Neóbuie y sus herm anas como mujeres 
depravadas que hablan perdido toda vergüenza. Dícese que 
el padre y las hijas se colgaron desesperados. Dos de los 
versos de Arquíloco dan á creer que el airado am ante no se 
h ab la  limitado á las invectivas violentas y á las injurias: 
ponía, digámoslo asi, en escena á  sus enemigos; hacíales 
hab lar para  presentarlos m as odiosos, ó para  que unos á 
otros se confundiesen. N eóbuie, ó una d e s ú s  herm anas, 
decía: «Licámbes, padre mió, ¿qué palab ra  acabas de p ro ­
nunciar? quién te h a  trastornado el juicio?»

Sin em bargo, el que tan funesto uso hizo de la poesía, se 
llevó la admiración de sus mismos contemporáneos. Aun mas 
le adm iró la posteridad, sin que se tuviera dificultad en de­
cir Homero y  Arquíloco, como se decía Homero y  T irteo; y  
hasta  subsiste un adm irable busto gemíneo, el cual presenta 
por un lado la cabeza de Arquíloco y  por otro la de Home­
ro. La novedad de las formas m étricas, la inagotable vena,
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la  energía de las descripciones, la habilidad con qne A r- 
quiloco a lra ia  à su causa las m alas pasiones del corazón 
hum ano, un  estilo sencillo y  popular, el cual e ra  también 
una novedad después de la  solemne m ajestad de la epopeya 
y  la  elegía; todo esto bastaba y sobraba p ara  hechizar à los 
entusiastas griegos y  ensalzar hasta las nubes al poeta de 
Páros, al im placable enemigo de Licám bes, y  sus hijas.

De toda esa poesía, de ese a rle  consum ado, de esa ins­
piración tan viva, de esa vehemencia y de esa impetuosi­
dad, apenas queda un  recuerdo. Los fragm entos de los yam ­
bos de Arquíloco que he trascrito  valen m uy poca cosa, y  
son los m as im portantes que se han conservado. Pero hay  
otros dos que m erecen mención particu lar; son los princi­
pios de dos apólogos, cuyos asuntos solo pueden adivinarse, 
pues únicam ente se ve que los personajes del uno son la 
zorra y  el águ ila , y  los del otro la mona y la  zorra.

N ada tenemos que decir de la lengua de Arquíloco, sino 
que aun es el dialecto jónico, pero aproxim ado todo lo posi­
ble al uso com ún, y bastante anàlogo á lo que después fué 
la dicción de los poetas cómicos de Atenas. Respecto de las 
invenciones m étricas, base fundam ental de la gloria litera­
ria  de Arquíloco, no tenérnosla tem eridad de querer mani­
festar puntualm ente en qué consislian. Solo observarémos 
que en su s fragm entos hay versos de diferentes medidas. 
H ay el verso yámbico de seis piés, que á tanta a ltu ra  habia 
de llegar en la tragedia y la comedia. H asta parece que A r- 
quíloco compuso piezas enteras en este ritm o. Pero sus ver­
sos mas comunes no son los puram ente yámbicos, sino aque­
llos en que se combinan, en proporciones variables, el yam ­
bo y  el troqueo con los metros antiguos. Tam bién empleó
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el verso hexám etro, pero seguido de uno de Ies versos de 
su iuvencion. Introdujo en la poesía yámbica el principio 
aplicado ya en la  elegía, de hacer a lternar dos versos de 
m edida desigual, poniendo siem pre el verso mas largo an­
tes del m as corto. Esos dísticos los llam aron epodos; y los de 
Horacio son imitaciones de Arquiloco, como dice el mismo 
Horacio; «Soy el prim ero que ha mostrado al Lacio los 
yam bos de Páros; he im itado el ritm o y  la inspiración de 
Arquiloco, m as no su  cólera ni las invectivas con que 
acosaba á Licámbes (1 ).»

S i m d u l d e s  d e  A m o r f o s .

Entre sus mismos contemporáneos halló Arquiloco uu 
émulo de su m alicia, el cual manejó el yambo con notable 
habilidad: llam ábase Simónides, vivia en la isla de A m or- 
gos, y era  m uy poco conocido. Florecía este poeta por los 
años de 660 antes de nuestra era , y algunos afirm an que 
fué un fundador de ciudades que habia pasado à Amorgos 
con una colonia sam ia. Tuvo cuestiones con un tal O rodé- 
cides, y le asendei’eó en yam bos por el estilo de los de A r- 
quíloco; mas su fama la  debe á haber aplicado el yambo á 
la sá tira  moral. N ada queda de sus ataques á Orodésides; 
pero poseemos de él un poema sobre las m ujeres en ciento 
diez y  nueve versos yámbicos senarios ó triraetros. Este 
poema, sin razón incluido en tre  los restos de las obras do 
Simónides de Céos,es una como amplificación del pasaje de 
Hesíodo que en o tra parte hemos citado. El poeta enum era 
sucesivam ente los diferentes caractères femeninos,y asigna á 
cada uno su origen. Según él, toda m ujer proviene de algún 
elemento ó de algún anim al; y de ahí dim anan los rasgos

(1) Epístolas, Ub. I, ep ís t .  XIX, v. 83. 
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cai'acleríslicos que distinguen á una  de o irá. Eslo sentado, 
la m ujer sucia desciende de la lechona; la astilla, de la zor­
r a ;  la  chillona, de la  perra ;Ia  holgazana, de la tierra ; la m ar 
produjo à  la  m ujer veleidosa éinconslanle; la glotona y sen­
sual proviene del asno; la perversa, de la com adreja; la afi­
cionada á los atavíos, del caballo; la fea y maliciosa, d é la  
mona. Siraónides trazó lodos esos re tra tos con una sencillez 
algo tosca y grosera, como hom bre que nunca vacila en va­
lerse de la  palab ra  propia, y que apenas se cu ra  de deleitar 
al lector con graciosas imágenes. No depone su enojo ni co­
b ra  placidez hasla que habla de la  buena am a de casa cuya 
excelencia y prodigiosa escasez hab ía  ya proclamado Ilesio- 
do. «Esla es la raza de la  abeja. Dichoso el que la posee. 
Es la  única que no m erece reproche alguno. Merced à sus 
cuidados, la  vida es próspera y pingüe. Fiel á un esposo que 
la  am a, envejece con él y da á luz una  herm osa y noble fa ­
m ilia. D istínguese entre todas las m ujeres, y circúndala 
una g rac ia  divina. No la gusta eslar seniada en compañía 
de m ujeres que profieran palabras licenciosas. Júp iter es 
quien dá á  los hom bres unas m ujeres de tal condición, lan 
excelentes y discretas (1). »

Simónides de Amorgos resum e su pensamiento general 
casi en iguales términos que Hesíodo; según él tam bién, las 
m ujeres son un azote que nos ha enviado Júpiter. Consagra 
algunos versos à  la demostración de su principio, y con esta 
discusión m oral da fin al poema.

No m iram os con superstición las cosas de la  antigüedad, 
y d istam os m ucho de adm irar como una obra m aestra  la 
hum orada  del poela de Amorgos. El fin del poem a carece de

(I) Epíitolas, lib  l ,e p í s l .  XIX, v. 83 y sig.

Ì
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précision y á veces de claridad; no hay  mucho orden en la 
sucesión de los diversos caracléres, n i mucho arle  en las 
Irausiciones que los enlazan. Con lodo eso, los versos de Si- 
mónides ofrecen bastantes bellezas que amenizan su lectura.

E l Klíarg;Ue.‘«.

La opinion común a lribu ia  á Homero un poema satírico, 
intitulado i/a r^ ífc í , nom bre del personaje en él ridiculiza­
do; pero esta obra, que Aristóteles también cita como uno 
de los poemas de Homero, se componía de versos hexám e­
tros y versos yámbicos irregulai-mente mezclados, como se 
ve todavía en lo poco que de e lla  queda. La presencia del 
yambo no perm ite inclu irla  en las producciones de Homero, 
puesto que antes de A rquílocose desconocía el yambo. Tam ­
poco parece que haya de atribu irse à una época mucho m as 
antigua que la que nos ocupa. La m ism a singularidad de la 
mezcla de los dos m etros nos induce à creer que el Margiles 
debe figurar en el númei'O de los prim eros ensayos promo­
vidos por las invenciones del poela de Páros. YÁMargites 
principiaba como sigue; «Vino á Colofon un anciano y di­
vino aeda, servidor de las m usas y de Apolo que h iere de 
léjos; íenia en las manos una lira  de sonidos armoniosos. » 
La sola palabra lira  probaria que el Margites no era  de 
Homero. Gostaríanos trabajo decir en qué consistía el poe­
m a. Todo lo que se sabe es que en él se presenta á Margi­
tes como un m entecato, ó poco menos, que se tenia á sí m is­
mo en alto predicam ento. «M argiles, según el poeta, dice 
San Basilio, suponiendo que la  obra sea de Homero, no era  
lab iado r, ni viñador, ni entendía cosa a lguna útil á las de 
la vida. » Tenemos ios dos versos cuyo sentido expone aquí
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aquel sanio, y otro verso en qne también se habla de M ar- 
giles: «Sabia m uchas cosas, pero (odas las sabia m al.»  La 
pérdida del Margitps es altam ente sensible. En concepto de 
Aristóteles, esta sá tira  fué para  la  comedia lo que eran  para 
la  Iragedia la Biada y  la Odisea: en ella lenian los poetas 
cómicos el prototipo de los caractéres que presentaban en 
escena, y un estilo adecuado á  la pin tura d é la s  ridiculeces 
y de los vicios.

CAPÍTULO VIII.

Continuación de la poesía elegiaca.
MIMNERMO.— SOLON. — LA SALAMINí .— ELEGIa  SOBRE LA ANARQOÍA.— ELEGÍAS 

DE SOLON EN HONOR DE StJS LETES.— OBRAS DE LA VEJEZ DE SOLON.— -ELEGÍA 

MORAL ; POESÍAS DIVERSAS DE SOLON.— FOCfl.IDES.— TEOGNIS.— CARÁCTER 

POLÍTICO DE LAS POESÍAS DE TEOGNIS.— SENTENCIAS MORALES DE TEOGNIS.

Mimncrmo.

A últim os del siglo VII ya no tenia que tem er la Jonia, 
como en tiempo de Calino, n inguna irrupción de bárbaros; 
pero tampoco era m as que una provincia del reino de Lidia 
E sm irna también habla caldo bajo el yugo de los vecinos 
que detestaba. Un habitante de E sm irna, un súbdito del rey 
de Lidia, aun podia ser hombre de noble condición ; pero 
habla perdido ya la libertad de pensamiento, la sagrada 
v irtud  de la independencia, y con am bas cuanto enaltece la 
v ida y la  hace digna de! nombre de vida. Como poeta, es­
taba reducido ai culto de los recuerdos, ó á la predicación 
de las voluptuosidades sensuales. Mimnermo es un ejemplo 
de ello. H abia escrito una elegía en honor de la  victoria a l -
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canzada en olro tiempo por los esm ìrnios sobre Giges; pero 
una vez pagada esa deuda à las glorias an liguas, abando­
nóse completamente á la molicie y melancolía que forman 
la  delicia de los esclavos. Mimnermo compuso la  prim era 
elegía amorosa.

Los versos que nos restan de este poeta revelan un hom ­
bre indiferente á  todo, menos al placer. Según él, ios bie­
nes suprem os son la juventud  y el am or: envejecer es peor 
que la m uerte, y desea no pasar de los cincuenta, p in tan­
do con negros colores los males del hom bre m uy entrado en 
años. «Llegada la vejez, que reduce al mismo punto al 
hom bre feo ó herm oso, el alm a es de continuo acosada, 
abrum ada de crueles afanes ; ya no se goza en contem plar 
la luz del sol ; se vive odiado de los jóvenes, y despreciado 
de las m ujeres.» Ilénos aquí muy distantes de Calino. Mim- 
nei’mo vuelve perpètuam ente á esas ideas con m aravillosa 
abundancia de im ágenes, con g ran  viveza de sentimiento, 
y á veces con ra ra  energía de expresiones. Debemos decir 
empero que nos quedan cuatro ó cinco versos yámbicos c i­
tados con el nom bre de Mimnermo, los cuales son m uy in­
significantes para que nos perm itan decir si los yambos del 
poeta eran sátiras ó no. Digno era Mimnermo, á lo menos 
por su lalento, de v iv ir y can tar en la  patria de Homero. 
En efecto, pasó su vida en Esm irna, y  él mismo nos dice 
que era  uno de ios colofoneses que fueron á  dom iciliarse en 
aquella ciudad, y cuyos antecesores eran  oriundos de Pilos. 
Respecto de la  época en que fiorecía, lodo lo que se sabe de 
cierto es que aun estaba en el vigor de la edad cuando So- 
Ion e ra  ya poeta ; pues este le critica por el deseo de una 
m uerte p rem atura , del que ya hemos hablado, y le propone
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por corrección el núm ero de ochenta años, en vez de sesen­
ta, añadiendo; «No m e venga la m uerte sin hacer derram ar 
lá g r im a s ; deje yo á  inis amigos después de mi pesares y 
gem idos.» El modo con que invita á iMimnermo á cam biar 
su palab ra  indica claram ente que se dirigía
á  un vivo que podía acceder á su deseo, y no á un hab i­
tador del reino de las sombras.

Soloii.

Con todo, el im pugnador de Mimnermo distaba de ser 
aniipálico á la poesía del am or y del placer. No solo era 
Solon hom bre de juicio recto, resuelto, firme en sus desig­
nios, político consum ado, legislador eminente; también era  
el varón m as benévolo y am able. Nunca dejó de sacrificar 
á las G racias, y en su vejez aun decia: «En el dia me agra­
dan los dones de C ipris, de Baco y de las m usas ; en ellos 
se cifra la dicha de los m ortales.» No e ra  insensible á  los 
goces de la v ida ; pero no los constitu ia , como el poeta 
jonio, en fin único y suprem o ; fuera de que vivía en un 
país donde un hom bre de ingenio no estaba obligado á p re­
d icar la indolencia. Solon era aficionado al recreo en sus ra -  
tos de huelga, y algunas veces compuso versos por pasa­
tiempo, en los que casi siempre inslru ia  deleitando. En ge­
nera l, la poesia fuó en sus manos un instrum ento que servia 
á  las m as nobles ideas: era  para él, digámoslo asi, el com­
plemento de la elocuencia política. Una vez llegó Solon á 
declam ar en  la plaza pública una d e sú s  elegías, á  modo de 
discurso. E s verdad que en aquel d ía  no hubiera osado ni 
podido a ren g a r en prosa sobre la  m ateria  de que queria  ha­
b la r  á los atenienses.
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I<a Calamina.

Corría el año 604 antes de nuestra  era. «Cansados los 
atenienses, dice P lutarco en la Vida de Solon, de la  d ila ta­
da guerra  que habían  hecho con mal éxílo á los m egaren- 
ses pa ra reco n q u is la r  la isla d eS alam ina , prohibió por un 
decreto, bajo pena de m uerte, que jam ás por escrito ni de 
■viva voz se h ic iera  proposición alguna p ara  reivindicar la 
posesión de aquella. Indignado Sócrates de lai bajeza, y 
viendo que los m as de los jóvenes solo buscaban un pre­
texto para  volver á la  g uerra , si bien no se atrevían á  pe­
dirlo por temor á la ley ; ocurriósele fingirse loco, é  hizo 
que sus mas allegados divulgasen por la ciudad que habla 
perdido el juicio. En el ín terin  compuso en secreto una ele­
g ía , aprendióla de m em oria, y el dia menos pensado salió 
de su casa corriendo á la plaza pública, á  donde le siguió 
el pueblo en tropel. Subió à i a  piedra de las proclamaciones 
y  cantó su elegía, la cual comienza en estos términos: Ven­
go como heraldo de la bella Salamina. En vez de un discurso 
he compuesto versos para vosotros. Este poema se intitula 
Salamina, y  contiene cien bellísimos versos.»

Poca cosa queda por desgracia de esta obra m aestra, y 
sin em bargo bastante para que sintam os m as su pérdida. 
Desearíamos saber cómo pintaba Solon á sus conciudada­
nos el perjuicio que se irrogaban con su inacción, lastim an­
do su poder politico y  su renom bre m ilitar. A lo menos se 
le  oye protestar contra tanta vergüenza: ; Porqué, pues, no 
soy un folegandriense ó un sicinita, y  no un ateniense !
¡ Porqué no pude cam biar de pa tria  ! Luego se d irá  entre 
los hom bres ; El que veis, es un hombre del A tica, uno de

i
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los que abandonaron cobardem ente á Salam ina !» También 
tenemos los dos últimos versos de la elegía. Cuando Solon 
exclamó : «Vamos á Salam ina, vamos á pelear por aquella 
am able isla, y rechacemos léjos de nosotros una infausta des­
honra;»  la juventud  ateniense, arreba tada  de entusiasm o, 
repitió unánim em ente : «Vamos á Salam ina !» Derogóse el 
antiguo decreto, resolvióse una nueva expedición, y po­
co después los m egarenses fueron expulsados de la isla 
amable.

Elegía sobre la anarquía.

Sabido es el estado de alteración y anarqu ía  en que se 
hallaba sum ida la ciudad de Atenas, cuando Solon quiso 
reform ar la constitución y las leyes. Antes de proponer na­
da al pueblo, cum plía persuadirle de la aprem iante necesi­
dad  de la reform a, é infundir en ios ánimos sanas ideas de 
órden y obediencia. Ese fuó el triunfo de la m usa, no m e­
nos que del ingenio político. Demóslenes nos ha  conservado 
casi ín tegra una  elegía perteneciente á este memorable pe­
ríodo de la  vida de Solon, la cual principia como sigue: 
«No, nuestra ciudad nunca perecerá por un decreto de Jú ­
p iter, ni por la voluntad de los dioses inm ortales. Que 
u n a  m agnánim a protectora, hija de un padre poderoso, Pá- 
las Atenea extiende sobre ella las m anos.» El poeta deplora 
am argam ente los males que afligen á la ciudad ; afea con 
energía la  insolencia y rapacidad de los demagogos, y pin­
ta  con tristes colores la m iseria de los pobres, de los deudo­
res  que los ricos vendían como esclavos, y  á  quienes lleva­
ban aherrojados léjos de la tierra natal y del hogar pater­
no. Al lastimoso cuadro de los m ales engendrados por la 
anarqu ía , opone el de los bienes que las sábias inslítucío-
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nes producen. E sta elegía es una lección, una adverlencia, 
como dice Solon mismo. Tam bién dice que al indicar los 
males y  el rem edio, no hace m as que obedecer las im perio­
sas sugestiones de su conciencia. Una poesia (an allam enle 
sensata, tan inspirada y sentida, no podia menos de ejercer 
en los ánimos un irresistib le im perio.

RlcgiaK de SoIon cii honor de sns leyes.

Dicen que Solon tuvo por un momento la idea de redac­
ta r  sus leyes en versos épicos , y Plutarco hasta cita los 
dos prim eros hexám etros del p reám b u lo f« Ruego prim ero 
á  Júp iter hijo de Saturno , que conceda á estas leyes bue­
na suerte  y  g lo r ia .» No afirm aríam os la pei'fecla autentici­
dad  de esos v e rso s , ni la  realidad del designio á  Solon atri­
buido. No porque lo hallem os sobrado inverosím il. H abia 
en sus leyes una parle m oral que hub iera  sido un noble 
asunto para  poemas de form a se v e ra , como él sabia com ­
ponerlos. Si el preám bulo d é la s  leyes de Zalenco estuviese
escrito en verso , en el estilo de los de Solon seria un  ad -
m irable poema didáctico.

Cuando Solon hubo dado cim a á la grande obra de la  re ­
form a , no vaciló en aplaudirse á sí m ism o: escribió nue­
vas elegías p ara  que los ciudadanos com prendieran la  m ag­
n itud  de los beneficios de que les habia dolado. «H e dado 
al pueblo , dice , el poder suficiente , sin qu itar nada á su s  
h o n o re s , y sin aum entarlos m ucho. Respecto de los pode­
rosos , de los hom bres engreídos de su opu lencia , no les 
h e  perm itido la injusticia. He arm ado á cada partido con 
un  invencible escudo: ya nunca pueden oprim irse uno á 
o tro .»
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Obras de In vejez de.Solon.

Sabem os que  Solon se ausentó de Atenas por algún tiem­
po , á fin de que sus conciudadanos se acostum braran á 
aplicar ellos mismos las nuevas in stituc iones, y  que du ran ­
te sus viajes coadyuvó à la  fundación de una ciudad en la 
isla de C hipre. El rey de quien la  ciudad dependía la dió el 
nom bre de S ó le s , en honor del ilu stre  ateniense. Al dejar á 
su h u é sp e d , despidióse de él Solon en una elegía de que 
Plutarco c ita  este pasaje; « ¡ O jalá reines aquí en Sóles la r­
gos a ñ o s , tranquilo  en tu ciudad , tú y tus descendienles!» 
En cuanto á m í , que mi ràp ida nave m e lleve salvo y sano 
léjos de esta célebre i s l a , protegido por C ipris , de violetas 
coronada. Asi esta fundación me valga, por la diosa, ag ra ­
decim iento , noble gloria  , y un  bienhadado regreso á m i 
pa tria  I»

A su vuelta  la halló Solon dividida entre las facciones 
de Megácles y P isístrato . Sostenido este último por la  plebe, 
dueño de la cindadela y defendido por una  guard ia  de 
hom bres arm ados , fué pronto en Atenas un verdadero rey , 
ó como se expresaban los g rieg o s, un tirano. Opúsose So­
lon con extrem ada energía á  la adopción de los decretos 
propuestos por Aristón en favor de P is ís tra to , y consolida­
da ya la  anarqu ía  , tampoco guardó silencio, reprendiendo 
vivam ente á los atenienses en nuevas e le g ía s , y  repitiendo 
con alm a cuanto pensaba del potente personaje. Entonces 
Solon e ra  viejo. Como no dejaban de advertirle  que el tira ­
no podria hacerle un mal tercio , contestaba que sus años 
no le perm itían tem er la m uerte. N ada m as sensible que la  
pérd ida de los poemas que contenían tan elocuentes invee-
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tivas: « Si sufrís estos males por co b a rd ía , no acuséis á los 
dioses de vuestra desgracia. Vosotros sois quienes habéis 
engrandecido tanto á esos hom bres, prestándoles tales apo­
yos ; y por eso os halláis en vergonzosa esc lav itu d ... Voso­
tros solo atendéis la lengua , las palabras de un  taimado; 
pero de ningún modo veis cómo se m aneja ... Cada uno de 
vosotros en particu lar sigue las huellas del z o r ro ; pero 
juntos no sois m as que un  hato imbécil.»

Hom bre de talento ante todo , no se ofendió Pisíslrato de 
la  franqueza del anciano , y hasta consiguió ablandarle con 
su  deferencia y respeto. N inguna innovación introdujo en 
las instituciones, contento con poseer la realidad del poder 
y  d irig ir á  su  discreción el rum bo de los negocios. Esta su­
jeción á las leyes establecidas fué sin duda lo que mas li­
sonjeó al legislador. Solon pasó sus postreros años en un 
sosiego profundo , com pletam ente dado á los estudios libe­
rales , á  la  poesía y á los placeres que s u  avanzada edad le 
perm itía. De esta época datan  probablem ente los versos 
donde , según el uso de sus contem poráneos, consiguió las 
nociones científicas que aprendió en el comercio de los sá- 
bios , en los libros, ó en la  contemplación de la naturaleza, 
y  de las cuales citan algunos ejemplos P lutarco y otros. El 
famoso verso: « Envejezco aprendiendo siempre m a s ,» m a­
nifiesta el ardor que le anim aba en sus sábias investiga­
ciones.

E le g ía  m o ra l  ̂p o e s ía s  d iv e rsa s  d e  Solon.

No podemos relacionar á una circunstancia particu lar de 
su vida la  magnifica elegía m oral que empieza con una in­
vocación á las m usas, la  ünica que poseemos íntegra. Des­
pués de expresa!' los deseos que para  si concibe , m uestra
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el poeta que la  ju slic ia  divina descarga inevitables golpes 
sobre el crim en ; dice cómo los hom bres , à pesar del grito 
de su conciencia , no dejaban de abandonarse à las insen­
satas pasiones ; p inta su ambición , sus siempre fallidas es­
peranzas , y por término de lodo, el sufrim iento y la m uer­
te :  concluyendo que la sab iduría  es el prim er bien , el 
bien único y  suprem o. Solon se revela por completo en es­
ta  elegía , especialmente en los versos que siguen á la  in ­
vocación. Desea fortuna y renom bre ; solicita ser grato 
p ara  sus amigos , am argo para sus enem igos, respetado 
de aq u e llo s , y temido de los otros. En seguida añade: «Sí, 
deseo tener riquezas ; pero no quiero d isfru tarlas in justa­
mente. La opulencia que dan los dioses es para  el hombre 
que la posee un edificio sólido desde el fundamento à  la ci­
m a. Pero la que buscan los hom bres es fruto no m as de la 
violencia y del crim en : obligada por actos in icu o s , viene 
á  pesar suyo , y pronto anda m ezclada con el infortunio.»

Solon no era  solamente poeta elegiaco. No podemos de­
cir si se ensayó en el género épico , pues no está probado 
que escribiese algo en versos h ex ám etro s , salvo quizás la 
breve invocación que hemos citado , la cual serv iria  de 
principio al preám bulo de sus leyes. Pero habia manejado 
superiorm ente el yambo y el troqueo. Solon no es un satí­
rico ofensivo y violento como Arquíloco , ni un observador 
pesim ista como Simónides deA m orgos. V álesede un ritmo 
vivo y apasionado , no para a ta c a r , sino para  defenderse. 
Compuso en versos trocáicos su apología contra los que le 
recrim inaban por no haber sabido constituir un poder m as 
enérgico y menos d ispu tado , y por haber rehusado la  tira­
nía cuando se la ofrecían. P lutarco h a  trascrito el pasaje
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en que refiere Solon las mordaces burlas que de su conduc­
ta  hacían ciertos doctos de aquel tiempo. « Solon no ha  si­
do un verdadero sáblo , ni un hom bre de seso : ni siquiera 
quiso recibir los bienes que le daba la  divinidad. Preso el 
p e z , quedóse él embelesado , y  no recogió la  g ran  red. Ha 
perdido la razón ; ya no se conoce. De lo contrario, para 
posee)’ soberanam ente tantos tesoros , para  reinar en Ate­
nas un solo dia , hub ie ra  consentido en ser después deso­
llado vivo , y en ver perecer lodo su linaje.» También cita 
P lutarco la  firme y digna contestación del gran ciudadano 
á  lodos los cargos de debilidad ó incapacidad, y  la noble 
vindicación que hace de sí mismo. « Si he m irado por mi 
pa tria  , pues la im placable violencia de la  tiranía no me ha 
m ancillado las m an o s; si no he empañado ni deshonrado 
mi g lo r ia , no me arrepiento de ello, l’arécem e que así he 
vencido á lodos los hom bres.» Es probable que ambos p a­
sajes están sacados de una m ism a composición. Esta apo­
logía estaba escrita en form a de epístola , y Solon la  habia 
dirigido á un amigo suyo llamado Foco.

El fragmento m as largo de los yambos de Solon , que 
tiene veinte y seis versos á  lo m enos, es también una apo­
logía p o lítica , pero m as solemne , cuyas prim eras palabras 
son una invocación al testimonio de la T ie rra  , la  mejor di­
vinidad del Olimpo. Solon recuerda las disposiciones en 
cuya virtud ha devuelto á sus dueños los bienes empeña­
dos , y restablecido en Alenas á los deudores vendidos por 
sus acreedores como esc lav o s: infelices« que ya no habla­
ban la lengua ática , de puro andar erran tes por el mundo. 
A los que sufrían aquí mismo una  ignominiosa esclavitud, 
dice también el poeta , y que y a  temblaban ante los seno-
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r e s , les he libertado. He hecho esas cosas cou la  poderosa 
unioQ de la  fuerza y la ju s tic ia , y he cumplido cuanto pro­
m etí.» Añade que o tros muchos en su lugar hubieran  pen­
sado en lodo menos en el interés p ú b lico , y no habrian  
paj’ado hasta  em brollarlo lodo para  saciar su ambición y 
su codicia. Congratúlase altam ente de haber despreciado 
las críticas , sin querer , según  su m ism a expresión , con­
ducirse como lobo entre los perros.

No lo hemos dicho lodo sobre las obras poéticas de So- 
Ion. Ni siquiera hemos mencionado el poema de la  Atlánti- 
da, que él no hab ía  hecho m a s  que principiar, dejándolo 
as?, ya poi*que oti’os, como pretende Platón, le hubiesen dis­
traído de su obra; ya  porque, como quiere Piutai’co, le hu­
biese contenido la  vejez, ó el temor á un trabajo demasiado 
pi’olijo. Bástanos haber mosti’ado que en los géneros á que 
se dedicó, merecía Solon el puesto m as eminente. La fama 
del sábio y del legislador perjudicó la del émulo de Ai-quí- 
loco y T irteo. Dejamos á lah islo i'ia  genuinam ente llam ada 
la tarea de pregonar los gloriosos títulos del héroe de la c i­
vilización, del verdadero fundador de la pi’osperidad de 
Alonas; pei*o deber nuestro e ra  a rro ja r alguna luz sobre el 
lado menos conocido de aquel ser fecundo y podei*oso, en 
quien concorrian con tan m aravilloso concieidoe! valor y  la 
prudencia, el entusiasmo y la reflexión, la  razón práclicay  
las especulaciones doctas, la  fuerza y la  g racia , el hombre 
am able y el grande hombre.

Foeilidcs.

En los versos de Solon abundan las sentencias, las m áxi­
m as, los dichos dignos de conservarse en la memoria
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(-íváp-w,). Asi y todo, S o lo n n o es  propiamenle hablando lo 
que los griegos llam aban poeta gnómico: no es sentencioso 
por oficio, sino de paso y oportunam ente, según lo perm ite 
el punto que trata. No así FocíHdes de Milelo, que florecía 
algo después de Solon, esto es, á  m ediados del siglo VI. Lo 
que resta  de Focílides es árido y  todo didáctico: diríase 
que  dicta oráculos; dase el tono de un m aestro de la sab i­
d u ría , y  sus m áxim as principian las m ascón esta fórmula: 
«Hé aquí también lo que dice Focilides.» N ada tienen que 
m uy notable sea; y  hasta  las hay  qne Focílides lomó de los 
poetas antiguos. En ocho versos,por ejemplo, concentró toda 
la  sustancia de la sá tira  de Simónides de Amorgos. El m é­
rito  de Focílides consiste en la  c laridad  de estilo, en la p re­
cisión elegante que los griegos apreciaban en sumo grado, 
y  merced á la cual se graban fácilmente las m áxim as en la 
m em oria.

No hablam os aquí de aquella especie de compendio délos 
deberes, en doscientos y m as versos, que tam bién se im pri­
m e con el nom bre de Focílides. Es obra de poco precio y  de 
época muy posterior. Redúcese á u n a  de las imitaciones l i ­
te ra rias que se hacían en tiempo de la lucha del paganismo 
y  el cristianismo.

Teogu ls.

Solia Focilides escrib ir sus sentencias m orales en versos 
épicos, y entre los que se le atribuyen  no hay  mas que un 
pentám etro. Teognis, que con tanta razón figura en el n ú ­
m ero de los poetas gnómicos, solo empleó la  forma elegiaca; 
compuso verdaderas elegías, con motivo de ciertas ocurren­
cias de que habla sido testigo; y  la  especie de poema m oral
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que poseemos con su nom bre, està formado, à lo que parece, 
de fragm entos entresacados de diferentes obras, cada una 
de las cuales constituía un todo y tenia su argum ento par­
ticular. n ízose esta colección sin órden alguno, rehízose 
probablem ente varias veces, y  aum entóse con interpolacio­
nes; contiene versos que no son de Teognis, y cuyos ver­
daderos au to res se saben.

En tiempo de Jenofonte considerábase ya particularm ente 
á Teognis como à m oralista; aprendíanse de m em oria sus 
sentencias, como las de Focílides: es de creer que las ha­
bían extractado de sus elegías, y quizás entonces habia ya 
perecido el cuerpo de las m ism as, desatendido en provecho 
de los m iem bros que le habían quitado.

Teognis e ra  de M egara, v ivía en la segunda m itad del 
siglo VI, y parece que prolongó su ca rre ra  hasta el tiempo 
de la segunda g u e rra  m eda. Pertenecía á la aristocracia dó­
rica  que gobernó en M egara desde que esta ciudad estuvo 
separada de Corinto, y que fué exonerada de sus privile­
gios cuando Teágenes, apoyado por el partido popular, se 
apoderó del poder supremo. Sobre perder sus honores, vió 
Teognis pasar á  otras manos su patrim onio, y m urió ex- 
palriado. Falleció probablemente en T éb as, donde no resi­
dió á la continua, pues hállanse en sus versos indicios de 
viajes á E sparta , Sicilia y Eubea.

C a rá c te r  poético d é la s  p o e sía s  d e T eo gn is.

Teognis no cesa en sus invectivas contra los hom bres del 
partido popular; hasta en los puntos donde aparenta no dar 
mas que lecciones de moral á sus am ig o s , vese trasp irar 
su odio político. Los malos (xaxcí) y ios cobardes (ísixoí) de
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quienes siem pre està hablando, no son los que así se lla­
man en todo tiempo y  lugar; regala  indislinlam enle con 
estos nom bres á cuantos no pertenecen á la raza  antigua, á 
cuantos carecen de tradiciones de familia y de riquezas 
hered itarias. En cambio los dorios, la  an tigua aristocracia, 
son los buenos (i-̂ aQoí,) y los valientes ( ioqxcí): el poeta les 
prodiga los epítetos gallardos con tanta liberalidad como à 
los otros las calificaciones injuriosas.

P or lo reg u la r, Teógnis se dirige à Cim o, hijo de Poli- 
pas, y á veces à otros personajes, áSim ónides, Onomácrilo, 
Clearisto, Demócies, Oem onax, T im ágoras. Cimo es un jó- 
ven á quien el poeta hab la  en tono paternal y á quien quiere 
im bu ir en sus ideas políticas y morales. Los demás son 
amigos, compañeros de diversiones, con quienes se distrae 
hablándoles de asuntos menos graves. Encomienda áS im ó­
nides, por ejemplo, que deje en completa libertad á los 
convidados; que no detenga al que quiere irse del banquete; 
que no despierte al bebedor que se h a  dormido harto  ar­
mado de vino. La parte  festiva del poema es seguram ente 
del tiempo en que Teógnis v ivia en la casa de sus padres, 
en que el gobierno de M egaraiba á  su gusto , y en que flo­
recían en la ciudad aquellas sociedades de am igos, aquellas 
fidicias, como decían los dorios, en las que se pasaban la r ­
gas horas bebiendo y platicando agradablem ente.

Por el contrario, en los prim eros versos que dirige á C ir- 
no, nótase ya cierta  disposición de ánimo a trab ilia ria  y m i­
santrópica. Todavía no está consum ada la  ru ina  de la a ris­
tocracia m egarense, pero se prepara; ya están luchándolos 
malos y los buenos. Pronto aparecerá el tirano; la ciudad 
está de parto, como dice Teógnis, y  de tem er es que pára

T9M 0 I . is
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SU azote. A despecho de los votos y esperanzas del poeta, y 
seguram enie à  despecho de sus esfuerzos, el mal se consu­
m a; el m undo está volcado; lodo está perdido: los que no 
eran  ciudadanos son ciudadanos. Hé aquí cóqío  se lamenta 
Teógnis de la invasión de los pei’iecos, gente del teirritorio de 
M egara,que acababa de conquistar violenlam enleel derecho 
de ciudadanía: « C im o, esta ciudad es todavía una  ciudad; 
pero ciertam ente es otro pueblo: es una gente que antes no 
conocía tribunales ni leyes. Iba vestida de pieles de cabra; y 
como los siervos, m oraba fuera de esta población. Y ahora, 
hijo de Polipas, ellos son los buenos; y los que há  poco eran 
ios valientes son aho ra  los cobardes. ¿ Cómo aguan tar se­
mejante espectáculo? Engáñanse m utuam ente, burlándose 
unos de otros; no tienen el sentimiento de lo bueno ni de lo 
malo (1).» Teógnis aconseja á su joven amigo que deteste 
cordialm ente á  aquellos zafios, trapacistas, m alos, sin dejar 
empero de ponerles buena cara , por temor probablemente 
de alguna m alaventura. Cuando los recien venidos, em bria­
gados con su v ictoria , han  tomado venganza de los antiguos 
opresores, Teógnis estalla de verdadera  rab ia , llegando á  
tal extrem o, que desea beber la sangre de los que le han 
despojado de su patrim onio.

í^entenclas nioralCÉi d e T e ó g n is .

Con todo eso, las sentencias morales de Teógnis no son 
indignas de su reputación. Las mas son verdades de sentido 
com ún, ú  observaciones ingeniosas y profundas, siempre 
expresadas cún propiedad, y á  veces con la viva elocuencia 
que brota del alm a. No extrañam os pues que la Grecia de-

(4) Verso 53, y sig.
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m ocrálica apreciase lan altam ente las obras de este acérri­
mo arislócrala. Las preocupaciones del hom bre de partido 
no ofuscaban siem pre la i-azon del pensador, y el talento 
poético compensaba ám pliam cnle los erroi-es de la  pasión y 
los asertos desatentados. Cuando Teógnis toca asuntos de 
im portancia, su estilo se eleva y se engalana sin dejar de 
ser vivo y p reciso : nadie ha hablado nunca de la v irtud  en 
términos m as sentidos, ni censurado m as enérgicam ente el 
vicio. Tal vez no ha visto bastante que en la  tierra el mal es 
la  condición del bien y su inseparable som bra, y que solo 
hay  m érito en el esfuerzo que nos desala del yugo de nues­
tra  terrestre  naturaleza. Las quejas que le a rranca  la  vista 
del mundo en desorden, casi rayan en blasfemias contra la 
Providencia. A lo menos concluye aconsejando la acción si 
el bien es posible, y la  resignación si el mal es inevitable.

«Buen Júpiter, yo le adm iro ; que íú m andas á todos los 
seres, y posees en tí la plenitud de los honores y del poder. 
Conoces á fondo los pensamientos y el corazón de cada hom ­
b re , y  tu autoridad ¡ oh r e y l  -es la  m as alia  del m undo. 
¿Cómo, pues, hijo de Saturno, tienes valor para  m ira r con 
iguales ojos al crim inal y al ju sto  ? ¿ Porqué lu espíritu  se 
vuelve indistintam ente á la prudencia, ó á los alentados de 
los m ortales que no temen perpetrar actos perversos ? No, 
la  divinidad no ha fijado i'egla alguna á  nuestra conducta, 
ningún camino por donde estemos seguros de alcanzar el fa­
vor de losinm orlales.Los mal vados gozan de una prosperidad 
que n inguna pena acibara , y los que preservan su alm a de 
las m alas obras, los am antes de la justic ia , heredan em pero 
la  pobreza, m adre de la desesperación, la pobreza que indu­
ce al crim en el corazón de los hom bres... En la  pobreza se
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descubre al perverso y al realm ente virtuoso, cuando lu ­
chan con la  indigencia. El uno m edita crim inales proyec­
tos, y nunca germ ina en su pecho un pensamiento justo . 
El alm a del otro, por el contrario, no deja llevarse á m er­
ced de la m ala ni de la buena suerte  : hacer el bien, sufrir 
el m al, tal es el deber del hom bre virtuoso (1).»

Hemos dicho en o tra  parle que el jonio T irteo hab ia  usa­
do al d irig irse  á loB dorios la  lengua jónica que á  la sa ­
zón era  el único idioma de la poesía. E l dorio Tegónis, escri­
biendo en M egara ó en Tébas, esto es, en ciudades dóricas, 
se conformó con el uso comiin, y tan com pletam ente, que 
todos los esfuerzos del mundo no descubrirían una di­
ferencia perceptible entre su dialecto y el de los poetas ele­
giacos naturales de las poblaciones jónicas, que escribieron 
para  los jonios.

CAPÍTULO IX.

Poesía coliàmbica. Parodia. Apólogo.
HÍPONAX. — ANANJO.— APÓLOGO.— ESOPO.— LA BATRACOMIOMAQüIA.

H lponax.

E ntre  los antiguos Hiponax era  célebre por haber hecho 
una  modificación im portante en el verso yámbico senario 
ó trim etro , é inventado un nuevo género de poesia. El ver­
so senario , tal como lo usaron Arquiloco, Simónides y So- 
Ion, y tal como quedó en la  poesía dram ática, tiene tres 
yambos à  lo menos, uno en el segundo pié, otro en el cu ar­
to y otro en  el sexto ; el yambo final es de rigor. H iponax

(O Verso 373 y sig,
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ideó reem plazar este yambo final con un  espondeo, y dar 
al verso con esta alteración un curso corlado é irregu lar, 
cierto a ire  brusco y sarcástico, perfectamente adecuado á 
la  sá tira . Este verso m utilado se llam aba coliambo, ó yam ­
bo cojo , y tam bién trimetro escazon, que significa lo 
mismo.

El nuevo género cuya invención se a tr ib u ia  á Hiponax 
es \d. parodia, ó lo que llam am os nosotros poema heroicó- 
mico. Según dicen fué el prim ero que empleó las nobles 
formas y el lenguaje solemne de la epopeya para p intar ca- 
rácteres grotescos, cosas ridiculas y sentimientos vulgares. 
De las sátiras épicas de H iponax no queda m as que un co r­
to fragmento ; y los de sus sátiras coliámbicas, también 
m uy cortos, solo son interesantes para los gram áticos y los 
am antes de la m étrica y la prosodia.

La vida de Hiponax es m as conocida que la de la m ayo­
r ía  de los poetas que hasta aquí nos han ocupado. Nació en 
la  ciudad jónica de Efeso, y vivía en la  segunda m itad del 
siglo VI. Perseguido en su pa iria  por los tiranos A tenágoras 
y  Cómas, trasladóse á Clazómenes, donde verosímilmente 
pasó sus postreros años. No contribuyó el destierro á tem ­
p lar su genio áspero y m isantrópico de suyo. A unque jonio, 
nada tenia de aquella afabilidad y  condescendencia que 
distinguían á  sus com patriotas : m erecía v iv ir en Esparta y 
comer á lo espartano (1). Veia con dolor la abyección de su 
país; indignábase contra los hom bres que solo m iraban por 
su  bienestar y sus p la c e re s , y habían perdido el senli-

(1) El texto Francés dice: m a f i g > r  l e  b r o ^ i e t  n o i r .  B r o u e t  significa un man­
jar espartano que se componía de tocino, sal y vinagre.

Í E I  T r a d u c t o r ) .
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m iento de lo grande y la m em oria de los dias de libertad. 
Im potente para reanim ar sa  indolencia, léjos de dejarse a r ­
ra s tra r , como en otro tiempo M imnermo, á las seducciones 
del lujo y á  los delirios de la voluptuosidad, atacó con indo­
m able energía todos los vicios, todas las ridiculeces,lodos los 
gustos depravados ó frívolos. Ojeando lo que resta  de sus 
poesías, adivínase á lo menos que algunas veces trató  la  sá­
t ira  á fuer de m oralista curioso de las cosas y de los p r in ­
cipios, m ucho m as que como detractor encarnizado de las 
personas. Su fragm ento m as largo es una d iatriba contra 
los pródigos que devoran en espléndidos festines las rique­
zas trabajosam ente allegadas por sus padres. H iponax tam­
bién usó , y hasta abusó cruelm ente, de sus arm as poéticas 
con tra  sus enemigos. E ra flaco, feísimo y de baja estatura. 
Dos escultores de Chios, Búpalo y  Aténis, dieron en la  flor 
de hacer re ir á costa del poeta, representándole de un m o­
do nada lisonjero. Esta caricatu ra  le enfureció, en términos 
que  fué para  Búpalo y  Aténis lo que Arquiloco hab ía  sido 
p a ra  Licámbes y sus hijas, pues les persiguió con sus sa r­
casm os é injurias, con im placable dureza, sin tregua ni des­
canso. Cuentan que tam bién acabaron ambos por ahorcarse 
desesperados.

Ananlo.

Este poeta que pertenecía á la  escuela satírica de H ipo­
n ax , e ra  probablemente contemporáneo suyo, y  se sirvió 
como él del coliambo. Ignórase el país de su naturaleza, y 
no puede negarse con toda seguridad que los versos citados 
con su  nombre por ciertos autores sean del mismo Hipo­
n ax , toda vez que otros atribuyen á este m uchos de aq u e-
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líos versos. Según las reglas comunes del trim elro yám bi- 
bico, los piés im pares pueden ser indifereníemente espon­
deos ó yambos. Parece que Hiponax no usaba, ó á lo m e­
nos lo hacia accidenlalraenie, de la  liberlad de poner un 
espondeo en el quinto pié. Por el contrario, para dar A na- 
nio á su versificación un sello de originalidad, y sin duda  
p ara  sobrepujar á su m aestro, generalizó lo que en Hiponax 
e ra  acc id en ta l; sus coliambos solian term inar con dos es­
pondeos. Estos se llam aron isquiorrógicos, ó versos desco­
yuntados, versos derrengados.

A p ó lo g o

El apólogo, que según hemos visto apareció en la  poesía 
griega en tiempo de Hesiodo , y  del cual también hemos 
encontrado indicios en los fragm entos de Arquíloco, no co­
menzó empero á  cultivarse como un género particu lar de 
lite ra tu ra  hasta el siglo V I , y quizá después de Hiponax y 
Ananio. Por o tra  p a r le , si los prim eros ensayos de los 
poetas fabulistas se refieren á esa época , solo es por conje­
tu ras. Esopo , á quien reputaban los griegos como á autor 
de todos los apólogos que corrían  por el mundo , v ivía & 
la  verdad en la  prim era m itad del siglo V I ; pero téngase 
en  cuen ta  que Esopo no era  griego ni p o e ta , y es dudoso 
que jam ás e ^ r ib ie ra  algo , en cualquier lengua que fuese. 
Las invenciones del narrador de cuentos m orales , ó si se 
q u ie re , las joyas que tomó de los tesoros de las lite ra tu ras 
orientales , no hay  duda que llegaron len tam en te , apólogo 
por apólogo , á noticia de los griegos ; pero , acrecentada 
esta m ateria  poética , y cuando las conversaciones se sazo­
naban con las sentencias y agudezas atribuidas al v i s e e s -
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clavo , DO fallarian poetas que se ejercitasen en asuntos tan 
bien p rep a ra d o s , y trazaran el prim er bosquejo de lo que 
un  dia fué la vasta comedia de cien actos diferentes. Ni s i­
q u ie ra  sabemos los nombres de esos fabulistas ; los poetas 
del siglo V I , y hasta del Y , de quienes se citan apólogos, 
no eran  , como Hesíodo y Arquíloco , mas que fabulistas 
del momento y  por casualidad. Sabemos que Sócrates se 
recreaba  en su prisión versificando fábulas esópicas: ¿d irá­
se que fué el prim ero que tuvo la  idea de realzar con la 
form a el mérito de aquellas prudentes lecciones ? Conje­
tú rase  también que los prim eros fabulistas griegos se s ir­
vieron del y am b o , prefiriéndolo á oti'o cualquier metro , y 
del trím etro escazon , con preferencia al trím etro de A rquí­
loco y de Simónides de Amórgos. Babrio y otros escribie­
ron sus fábulas en co líam bos, conformándose índudable- 
m enle con el uso establecido.

Esopo.

Respecto del hombre célebre de quien , según la  tradi­
ción v u lg a r , todos los fabulistas son herederos é im itado­
res , vam os A consignar las noticias casi auténticas que se 
saben de su persona y v ida. N atural de M esembria , en 
T racia , e ra  contemporáneo del rey egipcio Amásis. Prim e­
ro  fué esclavo de un  sa m io , por nom bre ladm on. A pesar 
de que su  talento y buena conducta le valieron la  libertad , 
continuó viviendo en la fam ilia de su antiguo am o , como 
am igo , como consejero , ó con otro cualquier título hon­
roso. P rueba de que no siem pre fué esclavo , es que defen­
dió en ju stic ia  á un hom bre acusado de delitos políticos, 
acreditándose así de ciudadano. Lo que refieren de sus pe-
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regrìnaciones es bastante v e ro s ím il, y  no està en pugna 
con los dalos fidedignos de su la rga  residencia en Sàmos. 
Vivía com unm ente en la casa de íadm on ; pero un genio 
aventurero  , el deseo de ver é in stru irse  , y tal vez la aten­
ción à los negocios de su p ro tec to r , bastan para  explicar 
sus viajes al Asia . à Egipto y Grecia. También es probable 
que en su m ocedad , y antes de pertenecer á Iadmon, h a ­
bía sido esclavo en algún país del O rie n te , y adquirido 
allí la afición á  las sentencias y á las narraciones alegiiricas 
que m as adelante propagó en Sámos y en la Gi-ecia conti­
nental. Admítese generalm ente que pereció en Délfos. Eno­
jados los delfianos de sus advertencias y de los sarcasm os 
que les había disparado so capa de apólogo , le condenaron 
à  m uerte como à  culpable de un robo que no había come­
tido. Aristófanes alude de paso en las Avispas á ese triste 
suceso: » A m a - C l e o n . Un dia , hallándose Esopo en Dél­
fos... O d ia - C l e o n . Y à mí q u é !— Fué acusado de haber 
robado una copa del dios. Entonces les contó qne una vez 
el ab e jo rro ...— Oh ! me aburres con tus abejorros.»

L a  B a trA o o m Io m a q u ta .

La poesia heroicómica inventada por Diponax fué des­
pués cultivada por otros , y no sin éxito , si bien no lodos 
la  conservaron el carácter satírico y m ordaz que al p rinc i­
pio tenia. Podemos afirm arlo resueltam ente , pues aun sub­
siste la prueba. La Baíracomiomaqma ó la lu c h a d e la s r a -  
nas y las r a l a s , es un  poema heroicóm ico; es una paro­
dia de la lliada , pero enteram ente lim pia de toda h ie l , de 
toda intención dañada. No es una  sá tira  m o ra l, ni un  in­
sulto al divino ingenio de H om ero. Parece que el au tor so-
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lo se propuso probar que era hom bre de falenlo y sabia 
m anejar el habla y el metro poético. Si im ita el estilo de 
Homero; si hace que sus hum ildes héroes hablen á lo Ayax 
y á lo A quÜ es, y  que los dioses deliberen en el Olimpo co­
mo si se tra ta ra  de fijar el destino de los ejércitos que com­
batían al pié de los m uros de Ilion ; si da á su corto poema 
algo de la pompa y  brillantez exterior de la  epopeya , es 
porque apenas tenia otro medio de levantar a la a ltu ra  de 
la  poesía los infortunios de P illa -M ig a jas , las perfidias de 
Mofletuda , y la  lucha trabada por las ra tas contra las r a ­
nas. En este agradable ju g u e te , la  poesia no tiene mas ob­
je to  que ella m ism a : lodo el valor de la  obra consiste ene i 
picante conirasle del fondo y de la fo rm a , en lo sabroso de 
los p o rm enores, en la yiveza de las expresiones y de los 
g i r o s , y ante lodo en el ai'te con que se sostiene y conduce 
la  fàbula.

La ra la  P illa -M iga jas, que se ha librado de los dientes 
de una com adreja ó de un gato , se detiene junto  à un pan­
tano p ara  pagar la  sed , pues h a  corrido mucho y por lar­
go tiempo. Mofletuda , reina de las ranas , enlabia conver­
sación con ella y la  persuade á v isitar su  palacio , à donde 
la  traslada á cuestas. La novedad del viaje ag rada  al prin­
cipio á B illa-M igajas , que pronto ve su gozo en el pozo. 
Aparece una h id ra  sobre las aguas, y la  a terrada  Mofletuda 
se zambulle hasla el fondo, m ientras P illa -M igajas, à pesar 
de sus esfu erzo s, perece sum erjida por las o n d a s , en tre­
gando á Mofletuda á la venganza de los dioses. O tra ra la , 
que à  la  orilla se hallaba , corrió á partic ipar al pueblo ra- 
tonino el triste fin de P illa-M igajas. Convócase una  jun ta  
g e n e ra l, y en e l la , á propuesta de R oe-P an  , padre de la
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v id im a , se resuelve hacer la guerra  á las ranas. Córrese 
á  las a r m a s , y el heraldo R egislra-O Ilas es el encargado 
de declarar las hosíilidades. Alega Mofletuda su completa 
inocencia y  hasta su ignorancia d é la  m uerte de P illa-M i­
gajas , é im pulsadas por ella , p repáranse las ranas p ara  
una  vigorosa resistencia , al paso que los dioses, en el O lim ­
po , se sobresaltan al observar la  agitación que reina en ia 
tierra . Minerva es de d idám en  que nadie baje , y  cíñense 
los dioses al papel de espectadores. T rábase pronto la lu ­
cha , te r r ib le , encarnizada y  con varia  suerte , hasta  que 
por últim o triunfan las rafas ; y T rágalo-Todo habla nada 
menos que de exterm inar toda la raza balraquense. Enton­
ces Júp iter DO puede m a s , y  quiere que Páias ó Marte va­
y a  á  detener al feroz T rágalo-T odo. A rrédrase Marte an!e 
tan à rdua  em presa , y  Jiip iter fulmina el rayo  ; pero hasta 
el rayo  es impotente : espantados m omenláneamenle , se- 
rénanse enseguida los vencedo res, y  vuelven á sus haza- 
ÍSas con nuevos bríos. Envía Júpiter otro ejército contra el 
s u y o , guerreros provistos por la  naturaleza de arm as de­
fensivas y ofensivas , quienes en un abrir y ce rra r  de ojos 
cam bian la suerte  de la  batalla. Estos guerreros son can- 
gi-ejos. H uyen las ra las , y  term ina la  guerra  á la  puesta 
del sol. •

P a ra  dar una idea del estilo general del poeta y  de la 
flexibilidad de su talento , insertarem os dos fragmentos de 
diversa índole , esto e s , el discurso de Roe-Pan para exci­
tar á las ra tas á la  venganza , y  e! de Minerva para acon­
sejar á  los dioses la  neutralidad entro ambos partidos. Hé 
aquí como se expresa el desventurado padre de Pilla-M i­
gajas:
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« ; Oh amigos m ío s ! aunque soy el único que he sufrido 
m il males por parle de las r a n a s , á  lodos debe interesaros 
m i negra fortuna. En el d ia soy m uy digno de lástim a, 
pues he perdido á tres hijos. La comadreja , ese animal 
destructor , cogió y m ató al prim ero cuando salia del nido. 
Los hom bres despiadados llevaron al segundo á la m uerte, 
con la ayuda de la nueva m áquina , de la tram pilla de m a­
dera  que han inventado : llám anla ra tonera  , y  es una ca­
lam idad para  nuestra especie. Quedábam e el tercero, que­
rido  de mí y de su casta m adre. Pues bien ! Mofletuda le 
ahogó , arrastrándole al abismo. ¡ E a , pues! armémonos y  
m archem os contra e l la s , cubierto el cuerpo con nuestras 
brillantes arm aduras (1).

En la triste enum eración que hace R oe-Pan de sus pér­
didas domésticas, hase reconocido la  evidente intención de 
recordar el patético dolor del anciano Príam o cuando habla 
de sus cincuenta hijos, casi lodos m uertos, y  del que para 
él y su pueblo era  el querido , el am adísim o, el único. Mi­
nerva solo parodia á  los dioses de Homero en la  dicción; 
sus sentimientos distan mucho de ser olímpicos y bélicos: 
parece una buena am a de casa, m uy am ante de su tranqui­
lidad , m uy rem irada, m uy hacendosa. Aun es M inerva, lo 
concedemqs; pero no es Pálas, la hija de un padre poderoso, 
la  diosa que tiene en la mano una lanza .

«i Oh padre mió! nunca m archaré  al auxilio d é las  ratas 
en su apuro, pues me han hecho dem asiado m al. Deterio­
ran  mis coronas, y se beben el aceite de m is lám paras. Pero 
lo que m as vivam ente me ha ofendido, es que rae han roído 
el velo, un velo de finísima tram a que con tanto esmero ha-

( 1) B a i r a c o m i o m a q u i a  , v. I iO y sig.
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bia yo hilado y tejido; todo m e lo han  agujereado. Y e) re ­
mendón me aprieta; exige el pago, y estoy furiosa. H asta 
quiere que le pague los in tereses de la  suma; esto es algo 
duro p ara  una inm ortal. En fin, pedí prestado para  hacer 
este velo, y no puedo pagar. Tampoco deseo socorrer à las 
ranas. No h á  m ucho, cuando volvia del combate rendida 
de cansancio y necesitando dorm ir, su alboroto no m e p e r ­
mitió pegar un momento los ojos; y quedé tendida insomne, 
con dolor de cabeza, hasta el canto del gallo. P o rlo  tanto, 
oh dioses, abstengámonos de ayudarlas; tal vez uno de no­
sotros se ria  atravesado de una  aguda saeta, de una lanza ó 
de una espada; pues son valientes, y no retrocederían aun­
que tuviesen á un dios por adversario . D ivirtámonos lodos 
contemplando la  lucha desde las celestes a ltu ras (1).»

No necesitam os dem ostrar que la  Balracomiomaquia fi­
gu ra  sin razón entre las obras de Homero, y que el poeta de 
la Ilíada no se parodió á sí mismo. Una tradición bastante 
verosím il atribuye su composición á P igres, herm ano de la 
prim era A rtem isa, re ina  de Halicarnaso en C aria, la  que 
secundó tan valerosam ente á Jérjes en su expedición contra 
la Grecia.

(4) Batracomiomaqui». t . 178 y sig.
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CAPÍTULO X.

Líricos eolios.
TERPANDRO.— MÚSICA GRIEGA.— NOMOS DE TERPANDRO.— SUCESORES DE TBRPAN- 

DRO.— ALCEO.—“ODAS POLÍTICAS DE ALCEO.— OTRAS ODAS DE ALCEO.— ME­

TROS LÍRICOS D E ALGEO.— SA PO .— CONDICION D E L A S  MUJERES ENTRE LOS 

EOLIOS T  LOS DORIOS.— FIGURA DE SAFO EN L É S B 08.— POESÍAS DE SAFO.—  

ERINA.— ARION.

T «rpandro*

Contaban loslesbenses que la  cabeza y la lira  de Orfeo^ 
arrojadas al H eb ropo r las M énades, fueron llevadas por el 
rio basta el m ar, y por los vientos hasta  las cosías de la  
isla deLésbüs. Eu Antisa enseñaban un sepulcro, que se­
gún decían contenia aquellos preciosos restos del cantor de 
T raeia; restos á  cuyo culto a tr ib u la n , no solo las excelentes 
facultades de que estaban dotados sus m úsicos y  poetas, 
siuo tam bién los incom parables a trac tiv o s  del canto de los 
ruiseñores que en las Qorestas del país an idaban . E sta g ra ­
ciosa leyenda se fundaba indudablem ente en las tradiciones 
domésticas de la  nación. Los eolios de Lésbos procedían de 
la  an tigua Beocia, esto es, del país de las m usas y  de los 
aedas pierios ó Iracios. Cou los rudim en los de la  poesía, lle­
varon también á su nueva m orada el respeto á los nom bres 
sagrados, que eran  como el símbolo de los primerizos es­
fuerzos del ingenio poético y de sus p rim eras m aravillas. 
No es pues extraño que tributasen honores particu lares á la 
m em oria de Orfeo, y creyesen que renacía en ellos mismos 
la inspiración del antiguo aeda. Sin em bargo, Lésbos no co-



DE LA LITERATURA GRIEGA. 207

menzó á ofrecer à  la  adm iración de Grecia las obras de ía 
m usa eolica, hasla el siglo VII antes de nuestra era , hácia 
el tiempo de Calino y T irleo, en el cual vivia T erpandro, 
lesbense de Antisa, inventor de la lira  de siete cuerdas, fun­
dador del sistema m usical de los griegos, y padre de la poe­
sia  lírica. Todo lo que se sabe de la vida de este famoso 
músico prueba que sus contemporáneos le tuvieron en alto 
aprecio; después de su m uerte, aumentó m as y m as su r e ­
nombre. Sus viajes á la Grecia continental no fueron mas 
que triunfos: extasió á los lacedemouios con sus cantos; su ­
peró á lodos sus rivales en las fiestas de Apolo Carnio, la 
p rim era  vez que se convocó á  los aedas; y en las lides m u ­
sicales de Pilo, cuatro veces seguidas fué coronado vence­
dor. Nada queda de sus poesías, á  no ser algunos vagos 
recuerdos diseminados aquí y allá  en los au to re s , algunas 
citas escasas, dos versos entre otros en que él mismo se glo­
ría  de haber perfeccionado el laúd antiguo; «Desdeñando 
nosotros el canto de cuatro  sonidos, entonarémos nuevos 
himnos con la forminge de siete cuerdas.»

iflú siea girlcga,

Al igual que la m oderna, afectaba la m úsica an tigua ca­
ractères m uy diferentes, según la  diversidad de los senti­
m ientos que se tra taba de infundir en las alm as. Los g r ie ­
gos designaban cada uno de esos caracteres con distintas 
expresiones, entre las cuales bay  tres que son famosas, á 
saber: las de modo dórico, modo frigio y modo lidio. El 
modo dórico, el vei'dadero estilo nacional, e ra  el mas serio 
y  m as grave, y como dice Ai’istóteles, el m as apacible 
y mas viril. El modo frigio, que nació en el culto orgiástico
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de los coribantes, tenia cierto carácter violento, apasionado 
y  chillón, propio para  expresar el entusiasmo y también el 
delirio. Respecto del modo lidio, tenia las notas m as altas 
que el dórico y el frigio, y se adaptaba m as à  las voces fe­
m eninas; m as suave y  m as débil que los otros dos, adm itia 
m ayor variedad de expresión, ora triste y melancólico, o ra  
alegre y festivo. Aristóteles, que en su PoUliea dió juicio­
sos preceptos sobre el empleo de la  m úsica en  la educación, 
considera particularm ente idóneo el modo lidio p a ra la  cu ltu ­
ra  d é la  tierna ju v en tud . Es verosím il que los modos usados 
en tre  los frigios y los lidios se introdujeron en G recia por 
conducto de ios músicos de Lesbos: á lo menos su relación fi­
ja  y sistem ática con el modo dórico, y las trasposiciones ne­
cesarias p ara  reducirlos á la anotación g riega , no pudieron 
determ inarse hasta que la m úsica g riega, con la  invención 
del heplacordio, salió de su prolongada infancia y tuvo ap­
titud  p ara  expresar todas las gradaciones del sentim iento.

Niimos d e T erp on d ro.

La forma rítm ica de las composiciones de Terpandro se 
d istingo ia  por su extrem ada sencillez, habiéndose concre­
tado á veces el poeta á  poner nuevos recitados en las poe­
sías an tiguas, en ciertos pasajes de los poemas de Homero. 
Escribió himnos en metro épico, análogos á  los que posee­
m os, cuyo acompañamiento era  tam bién un recitado m as ó 
menos vivo. Con todo, no se lim itó á perfeccionar la decla­
mación de los aedas y  los rápsodas. Los cantos guerreros de 
los lacedemonios , aquellos nomos cuya m ayor parte 
debian á  T erpandro , distarían de ser cantos é p ic o s , y 
los nom bres de orfiano y  trocado con que se mencionan
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dos de dichos nomos, baslarian  para  probar que Terpandro 
empleó algunos de los metros en su época inventados. H ay 
adem ás un fragm ento de este poeta únicamente espondaico, 
y  no menos grave por la entonación del estilo que por la 
form a de la versificación; «Júpiter, principe de todas las 
cosas, tú  que lodo lo gobiernas; Júp iter, yo te dedico este 
principio de mis himnos.» Algunos de estos him nos, de es­
tos cantos tan diversos, coya letra  y  m úsica compusiera 
T erpandro, ofi'ecian probablemente combinaciones de m e­
tros variados, unidos en proporciones armoniosas, los cua­
les iban ya formando conjuntos regu lares, ó estrofas, como 
los llam am os, que con su extensión salisfacian las exigen­
cias de la concepción musical.

S n ceso res d e T erp an d ro .

Parece que los mas de los músicos griegos que recogie­
ron la herencia de T erpandro, solo fueron durante mucho 
tiempo compositores de nomos, inventores de melodias, ó 
bien simples instrum entistas. A ninguno de ellos citan como 
poeta los autores antiguos, ni el segundo Olimpo, ni Taléías, 
n i Cleónas de Tébas, ni Jenodamo de Citera, ni tantos otros 
de quienes solo se saben los nom bres. Por lo que hace á la 
escuela de Lésbos, volvió por algunos años à  la  oscuridad 
de que la sacara  Terpandro; pero estuvo léjos de in terrum ­
p irse  el trabajo poético y musical en torno del santo monu­
mento de Antisa; mantúvose cuidadosam ente en toda la isla 
la  sag rada llam a, y à fines del siglo VII comenzó de nuevo 
á  brillar el genio lesbense con toda su esplendidez. Alceo y 
Safo eran  ambos naturales de Mitilene, en la isla de Lés­
bos.

TOMO I. 14
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Alceo.

Alceo, varón de noble alcurn ia , lomó parte en los suce­
sos políticos que en pocos años m udaron m uchas veces la 
suerte de Mililene. En 612 combatió en la T róada contra los 
atenienses que se habían  apoderado de la ciudad de Sigea. 
En la m ism a época sus herm anos Anliménidas y Cicis, con­
ju rados con Pitaco, m ataron en MitUene al tirano Melancro; 
pero de la  sangre de este nacieron luego otros tiranos, y el 
partido aristocrático, lejos de recobrar sus privilegios, solo 
incurrió  en la venganza de sus adversarios. Muchos fueron 
desterrados, y entre ellos Alceo y su herm ano Antiménidas. 
Este fuó á ofrecer sus servicios al rey  de Babilonia y siguió 
los ejércitos de Nabucodonosor en la g u e rra  contra el rey  
de Egipto Ñeco. También recorrió Alceo el mundo por m u­
cho tiempo, solo ó en compañía de su herm ano: atravesó el 
m ar en varias direcciones, y basta llegó á  Egipto en sus pe­
regrinaciones aventureras. Mas adelante reaparecieron en 
Lésbos Alceo y Antim énidas, al frente de los desterrados, 
p ara  restitu irse á Mililene con las arm as en la  mano; cuya 
em presa fué desgraciada. Ejercía el poder suprem o Pitaco, 
con el título de Esimneto, ó de d istribu idor de la  justicia , 
quien rechazó enérgicam ente los ataques de los proscritos, 
al paso que preparaba los medios de una  honrosa avenen­
cia. Por últim o, reconciliáronse los desterrados con sus con­
ciudadanos, y  abdicaron sus altas prelensioues sujetándose 
á  la  ley común. Aunque Alceo se había mostrado el detrac­
tor mas furibundo de Pitaco, no fué exceptuado de la  am ­
nistía general, y al fin pudo descansar de las dilatadas 
agitaciones de su v ida errante, m uriendo en su pa tria , á la 
cual había desesperado de volver.
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O das p o lítica s  d e A leeo.

Hom bre de acción y de partido, valióse Alceo de la poe­
sía  como de una arm a contra sus enemigos políticos, á  quie­
nes hicieron temblar algunas veces sus amenazadores ver­
sos. Cumple decir que el poeta solo consultaba su pasión. 
E n sus sátiras, como en las de Arquíloco, adm iraban m u­
cho m as los antiguos el m imen, el entusiasm o, la viveza de 
las expresiones y la adm irable originalidad de las im áge­
nes, que un profundo buen sentido y una pei-fecla razón. 
No pretendemos que al poeta lesbense le faltasen esas cua­
lidades; solo observam os que, hombres y cosas, todo lo 
veia con sus preocupaciones de casta. El derrocamiento de 
la  aristocracia era  para Alceo la subversión de todo órden 
y  de todo derecho en el m undo. Concedemos que no lodo 
iba bien en Mililene cuando los jefes de las facciones de­
m agógicas no reparaban en medios para suplantarse unoa 
á  otros, y  ni cuando Mirsilo hubo triunfado de sus émulos: 
la  herm osa oda que imitó Horacio (1) y en que com paraba 
Alceo la  ciudad con un bajel azotado por la tem pestad, s e ­
r ia  un verdadero cuadro del desórden y de las turbulencia» 
fomentadas por los ambiciosos; pero por m as m alvado que 
fuese Mirsilo, no m erecía probablemente que se cantara su- 
m uerte en el tono indicado por un principio como este; 
«Ahora es cuando hemos de em briagarnos; ahora es cuan­
do hemos de beber cuanto podamos, pues ha m uerto Mir­
silo.» La oda ya no existe, y  el mismo Horacio, que se ins-

|1) o n a r i s ,  r t f e r e n t  i n  m t r e . . .  Loqueresla delaodade Alceo prueba al 
parecer que amplió mas que Horacio los pormenores de la descripción del 
buque.
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piró con ella en uno de sus mas bellos cantos (1), solo copió 
el metro , la animación y algunas palabras; pero no es d i­
fícil ad iv inar que Alceo en sus invectivas contra Mirsilo 
traspasó los límites de una ju s ta  indignación.

No fallamos que el poeta , al atacar á  otros demagogos, 
tales como M egalagiro y los C leanáclides, hiciese legítimo 
uso de sus arm as poderosas. Respecto de su conducta con 
Pitaco, ni las penas de un largo destierro, ni el rencor a ris ­
tocrático, ni el despecho por una derro ta en campo raso, 
pueden justificarle  d e s ú s  sinrazones. De tal hom bre no 
podía decirse; «A ese mal ciudadano, á ese Pitaco, el pue­
blo unánim e le ha hecho tirano de la ciudad infeliz en tre­
gada á  un funesto destino.» Alceo daba á Pitaco todos los 
epítetos denigrativos, y hasta enriquecia la  lengua con nue­
vas palabras, para  que la in ju ria  fuese igual á s u  resenti­
m iento, llegando á reprochar al prudente la sobria senci­
llez de su  vida. Llámale zofodorpida, esto es, que cena en 
la  oscuridad, y no como la gente bien nacida, que celebraba 
sus festines á  la luz de las bujías ; y á costa del tirano ac­
tual, siente la  m uerte del mismo M elancro, á  la  cual coope­
ra ran  sus herm anos con Pitaco: «Melancro es digno del 
respeto de la  c iu d ad .» Eso también se halla  en lo poco que 
nos queda de las obras de Alceo. ¿Qué diríamos si tuvié­
semos alguno de los poemas en que destiló su bilis contra 
Pitaco?

A lo menos Alceo era  valiente. Su alm a conocía también 
los nobles pensamientos; y  cuando se d irig ía  á  sus com pa- 
fíeros de arm as, sabia hablar como un héroe. Lo mismo 
que los espartanos, pensaba que los m uros nada son por sí

(1) Ocla XXVVII del lib. I: A'uiic e s l  bibendvm.
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mismos: «Los hom bres, dice, son la mejor m uralla de la 
ciudad.» Y hab ía  dicho aníes de Esquilo; «Los emblemas 
en los escudos no causan heridas.»  Recuerda con orgullo 
las proezas de su herm ano en el ejército babilónico, y  los 
trofeos que Anliménidas trajo del Oriente; «Has venido de 
los extremos de la  tie rra  con una espada de ebúrneo puno 
incrustado de oro.» Sin embai’go, por confesión propia en 
la  batalla de Sigea contra los atenienses pensó m as en la  
v ida que en la gloria; pero entonces e ra  jóven, y aun no 
habia aprendido á m ira r el peligro sin palidecer. Como en 
otro tiempo Arquíloco, Jiablaba sin mucho rubor de su ma­
laventura; y  él mismo se encargó de hacer saber á  la pos­
teridad que habia arrojado las arm as en la refriega, y que 
los enemigos adornaron con ellas el templo d e P á la s e n  
Sigea.

o tr a s  o d a s d e Aleeo.

La pasión política no im pedia que Alceo se entregase á 
ios placeres: los fragm entos de sus composiciones báquicas 
p rueban que no siem pre se abandonaba á los pesares de la 
vida. De él lomó Horacio la  idea y  las principales circuns­
tancias de ia bella oda: «Mira cómo se eleva el Soracta^ 
blanco con su espesa nieve;» y á él debe probablem ente 
casi todas sus demás canciones sobre el beber. A lo menos, 
respeto de aquella no cabe duda, pues quedan seis versos 
del original, que principia de esta m anera: « Jú p ite r  der­
ram a !a lluvia; desciende del cielo una tem pestad violenta, 
y la  corriente de las aguas está congelada.» A lo que p a­
rece toda la filosofía de Alceo se resum e en e! siguiente 
verso de o tra oda, en el que también se ve una prueba de 
que Horacio aprovechó bastante los tesoros de la poesía
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lesbense: «No plantes árboles prim ero que vides.» Celebra 
con entusiasmo los dones del hijo de Júp iter y  Semele; ins­
ta  à  los convidados á que beban, aun antes de encenderse 
las luces; quiere que nadie esté parado, y  que siempre una 
copa siga inm ediatam ente á  otra.

En Inex istencia  de Alceo también tom aria gran  parte  el 
am or, por lo cual no es menos sensible la pérdida d esús 
poesías eróticas. Nos holgáram os de saber los cantos que 
dedicó á Safo, y  de los cuales todavía quedan vestigios. Al­
ceo la saluda en estos términos : Coronada de violetas, cas­
ta  y suavem ente risueña Safo. » Declárala su am or con to­
do el em barazo de un alm a vivamente enam orada; «Quiero 
decir algo, pero la vergüenza me contiene.» Horacio tam ­
bién imitó algunas veces su s canciones am orosas, pero tal 
vez suavizándolas ; y él mismo dice que siem pre toma por 
modelo á Alceo, al poeta «que en medio de las a rm as, ó 
cuando acababa de am arra r á  la  húm eda playa su nao 
azotada por las olas, cantaba á Baco, y á las m usas, y á 
Yénus, y  a l niño siem pre presente á  su lado (1).»

Las poesías religiosas de Alceo, sus himnos á  los dioses, 
no se diferenciarían m ucho, en el fondo de los pensam ien­
tos, de lo que hallam os en las an tiguas poesías jónicas ins­
p iradas por el estro de Homero. Con todo, aunque Alceo se 
conform aba como los poetas que le precedieron con las tra­
diciones consagradas, con las fórmulas ord inarias y con los 
epítetos de costum bre, á lo menos cantaba de un modo nue­
vo, pues no se d irig ía  á  los dioses en el metro heróico, ni 
en los ritm os de T irleo y Solon. Finalm ente, es probable 
q u e  estos himnos apenas afectaban la forma narra tiv a  y que

(«) C a r m i n a ,  lib. I, odaXXJII.



DE LA LITERATURA GRIEGA. 215

se distinguían de los antiguos por un tono m as vivo y an i­
mado.

M etros U rico s d e Alceo«

Los m etros líricos de Alceo son m uy variados, y conje­
tú rase  que los mas eran de su invención. A lo menos tene­
mos la certeza de que la  estrofa nom inada alcaica, de la  
cual usó tanto Horacio, se desconocía en Grecia antes de 
Alceo. Esta estrofa es una  de las mas felices combinaciones 
posibles de los antiguos piés, dáctilo y espondeo, con el tro­
queo y el yambo: es breve, clara y ligera; y  nada hay mas 
adecuado, que sepamos, á la expi*esion de los sentimientos 
apasionados, nada m as vivo, nada mas lirico. Ni siquiera 
la  estrofa sáfica, aunque com puesta de los mismos elemen­
tos, y de extensión anàloga, tiene igual animación, ni igual 
energía, ni trasciende cual la estrofa alcaica á bebedor y  á 
soldado: como que casi solo se compuso para expresar pen­
samientos de amor. No pretendemos que Safo no compu­
siese mas que poesías am orosas ; solo decimos que Safo 
em pleaba con preferencia en las suyas la estrofa que había 
inventado. Los fragm entos de Safo, como los de Alceo, ates­
tiguan una fecunda variedad en la  elección de los ritm os y 
en las combinaciones de ios m etros poéticos.

sa fo .

La poetisa lesbense debió de nacer algunos años mas tar­
de que Alceo, pues en 568 aun vivía, y parece que no lle ­
gó à  una edad muy avanzada. Por los años de 596 se a u ­
sentó de Mitilene, sin saberse por qué motivo, y  perm ane­
ció algún tiempo en Sicilia. Dicenos Herodolo que su padre 
se llam aba Escam andrónim o, y  que Caraxo, herm ano de
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Safo, tuvo un dia el antojo de com prar en Egipto por una 
crecida sum a á la famosa cortesana Rodopis, y de devol­
verla  la  libertad. Por consiguiente, es dificil concebir que 
Safo también fuese cortesana, como algunos actualm ente lo 
sostienen. ¿ Cómo se hubiera atrevido esta cortesana à re ­
crim inar á Caraxo la  indignidad de su am or à Rodopis, y 
según dice Herodoto, à u ltra ja rle  en sus versos cuando él 
regresó á Mililene después de m anum itir á su am ada?

Tampoco h ub ie ra  Alceo dedicado à una cortesana los 
versos en que habla de la castidad de Safo; ni pudo ser una 
cortesana la que inspiró al altivo poeta la  pasión casi m e- 
di'osa que revelan estas expresiones que ya hemos citado ; 
«Q uiero decir algo, pero la vergüenza me contiene.» Véa­
se la respuesta de Safo al trasparen te enigm a que Álceo 
quería  que ella adivinase : «Si te hubiese penetrado la 
pasión de lo bueno y de lo bello, y si tu lengua no estuvie­
se para decir a lguna cosa m ala, la vergüenza no le cu b ri­
r ía  los ojos, y harías tu ju s ta  dem anda.» ¿ Es ese por ven­
tu ra  el lenguaje de una m eretriz?

Cou diclon  d e  la s  m u jeres en tre  lo s  jo n lo s.

Es cierto que un buen núm ero de testimonios antiguos 
acreditan al parecer la opinion común ; pero distan mucho 
de ser contemporáneos de Safo, y  los m as .im portantes, los 
de los autores cómicos de Atenas, al cabo no son m as que 
monumentos de las preocupaciones de su tiempo y su n a­
ción. En los pueblos de raza jónica, y  particularm ente en­
tre  los atenienses, la  condición de las mujeres en el siglo de 
Feríeles ó de Alejandro era m uy diferente de lo que había 
sido antes. Confinadas en la parle  m as re tirad a  de la casa,
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excluidas de toda intervención en las cosas del entendim ien­
to, condenadas por los celos de sus esposos á no ejercitar su 
inteligencia sino en el círculo de las ocupaciones domésti­
cas, las m ujeres atenienses habían ya perdido la  ingenui­
dad de comportamiento y la am able libertad coya imágen 
vemos en algunas heroínas de Homero, en N ausicaa, por 
ejemplo. Solo á las m ujeres de vida a irada, á Aspasia y sus 
ém ulas, les era  perm itido decirlo y hacerlo todo, inmis­
cuirse en tos negocios mas im portantes, hab lar de política 
y  m anifestar talento. Una m ujer como Safo, una poetisa que 
disputaba atrevidam ente á los hombres su lugar entre los 
privilegiados de la  m usa, que revelaba al público sus pen­
samientos íntimos, que le refería sus amores y procuraba 
inspirarle  su afecto ó su  odio ; una  m ujer sem ejante había 
de ser pai-a los atenienses una desvergonzada sin costum ­
bres, una bribona que traficaba con su cuerpo.

C on dición  d e Ida m u jeres c u tre  los co itos y  lo s  dorios.

Los poetas cómicos juzgaron á Safo la lesbense, muei’la 
dos siglos antes, según las ideas que reinabau entre sus 
oyentes ; pero los eolios y los dorios se portaban m as iib e - 
ralm ente que sus herm anos de Atenas ó de Jonia con el 
sexo femenino : no encerraban como ellos á las m ujeres en 
el gineceo ; cultivaban su entendimiento y no les disgusta­
ba verlas alcanzar la gloria literaria . Había en Esparta aso­
ciaciones femeninas presididas ¿)or las m ujeres de m as 
nom bradla por sus virtudes y sus dotes intelectuales, en 
las que las jóvenes adquirían la  nobleza de modales al paso 
que aprendían à  can tar y à  decir bien. En Lésbos, donde 
tenían particu lar valimiento las artes elegantes, la  educa-
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cion de las m ujeres ofrecía un carácler aun mas poético y  
elevado. Eso es lo que observan los críticos defensores de 
Safo, y en tre  ellos O ttfried M üller, quien ocupa el prim er 
lugar en tre  los sábios mas conocedores de las insliluciones 
y carácter de los pueblos cólicos y dóricos. Safo no era  la 
única lesbense de su tiempo á quien dieron fama sus obras, 
y  ella m ism a cita á Gorgo y Andróm eda como á rivales su­
yas en poesía. Las m ujeres de Lésbos, léjos de sonrojarse, 
preciábanse de su talento, y despreciaban la ignorancia, 
por m as colmada que estuviese de riquezas y honores. 
Véase con qué desdeñosa altivez habla Safo á una m ujer 
cuyo único m érito consistia en su nacim iento y riqueza, y 
quizás en su herm osura: «M uerta, serás completamente se­
pu ltada ; n inguna m em oria quedará  de tí, y la posteridad 
ignorará  tu  nom bre; pues no tienes tu parle  de las rosas 
de Pieria. A ndarás sin gloria por las mansiones de Hádes, 
vagando en tre  las som bras de los m uertos m as o scu ros.»

F ig u r a  de S a fo  en I.dsbos,

Cuando Safo habla con alguna de las jóvenes cuya poéti­
ca preceptora era , según las costumbres de su país, así 
sus reprensiones como sus alabanzas encierran una viveza 
y  un ardor mucho mas propios de un am or vehemente que 
de un tranquilo cariño m aternal. Al ver la extrem ada ener­
g ía  del sentim iento derram ado en la  célebre oda conserva­
da por Longino, han  creído algunos que la oda debiera in­
titu larse: Al muy amado, y no: A la muy amada. Esta opi­
nión no es insostenible. Con respecto á  los varios pasajes 
donde no puede negarse que Safo se d irige á m ujeres, pues­
to que las nom bra, nada nos autoriza para  buscar en ex -
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presiones mas ó menos apasionadas nn sentido oculto ó li­
viano. Uno de los rasgos esenciales del carácter helénico, 
es que los sentim ientos que  siem pre han sido enteramente 
distintos en las naciones de m as sosegado temperamento, 
permanecieron entre los griegos como mezclados y confun­
didos, ó á lo menos se prestaron uno á otro sus términos y 
su vocabulario. Esa ju ic iosa observación, debida áO ttfried  
M üller, no solo v indica la  m em oria de Safo de acusaciones 
infam atorias, sino que explica adem ás cómo pudo Platón 
p restar á Sócrates, hablando este con tal ó cual de sus dis­
cípulos, un lenguaje tan opuesto à la  idea que nos form a­
m os de la decencia y la v irtud . En la poesia francesa tene­
mos también un famoso ejemplo de esa confusion del amor 
y  la am istad, y  á n ad ie  se le ha ocurrido nunca la  idea de in ­
crepar las costum bres d é l a  Fontaine, por haber terminado 
con la m oraleja q u e  sabem os la  patética narración de las 
aventuras de sus dos palomas.

Safo e ra  m ujer, y no dudam os de que pagó su tributo à 
las hum anas flaquezas, no siendo nuestro ánimo convertirla 
en una insensible y je tu d a  gazmoña. Amó, y su am or fué 
desgraciado : en p rueba de etlo basta aducir la  bella oda á 
Vénus, en la que suplica á la diosa que ponga término ásu s 
agudos tormentos. Sus m ism aspalabras indican que su am a­
do aun no la am a. ¿Es cierto que Safo, despreciada 6 recha­
zada por Faon, se precipitó al m ar desde el peñasco deL éu- 
cades ? A unque se probase, como pretende O üfried Müller, 
que Faon es un personaje mitológico celebrado por ella en 
su s versos, y  aunque la  h istorieta del sallo de Léucades 
fuese m era invención poética, no es menos cierto que Safo 
sufrió vivamente y  quizas m urió de amor.
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Poc.aias d e Miifo.

A no cantar la poetisa lesbense m as que sus am ores, no 
hub iera  dejado Grecia de señalarla  un lugar eminente y 
glorioso entre los nom bres mas gloriosos de la litera tu ­
ra  ; pero Safo se concilio la  adm iración de la  an tigüe­
dad en casi todos los géneros y en lodos los tonos p ro ­
pios de la poesía lírica, con una g rac ia  y te rn u ra  que nadie 
ha unido nunca á m as vehem encia y pasión. Los que com­
pilaron sus obras las distribuyeron en varios libros, aten­
diendo únicam ente al metro y sin lom ar en cuenta la índole 
de los a su n to s : el prim er libro contenia, por ejemplo, todo 
lo que escribió Safo en el m etro que conocemos con la de­
nominación de sáfico. En cada uno de aquellos libros había 
composiciones de m uy distinto carác ter, como aun puede 
colegirse de la diversidad de ideas y sentim ientos que se 
halla en las poesías cuya form a m étrica es la m ism a. El gé­
nero en que sobresalió particularm ente la poetisa ,es el délos 
epitalam ios ó cantos de himeneo. Además del Bpitalamio de 
Peleo y Tétis, hay  en las obras de Cálulo otros dos ep itala­
mios que al parecer son traducciones ó imitaciones de Safo, 
dignas del talento de Cálulo, y hasta del ingenio de la poe­
tisa lesbense. Por o tra parle , aun  poseemos cierto núm ero 
de versos indisputados de los epitalam ios de Safo, los c u a ­
les figuran entre los mas herm osos que de ella nos quedan: 
bállanse en ellos las mas am ables im ágenes y las m as g ra ­
ciosas com paraciones que la contemplación de la naturaleza 
inspiró á la  m usa antigua. Véase cómo caracteriza Safo la 
frescura de la juven tud  y de la be lleza ; «C ual la dulce 
poma colorea en la alta  ram a, en la  cima de la  ram a mas
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alla : los recolectores la  han olvidado ; no, no la han  olvi­
dado, antes bien no han  podido alcanzarla. » La m ujer que 
tiene un esposo que  la  proteja, es según Safo la  flor que se 
abre en un vergel y que no h a  de tem er los ultrajes de n a­
die. A la  que se abandona á si m ism a, com párala Safo con 
aquellas flores del cam po de que nadie hace caso. «T al el 
jacinto, que los pastores huellan en los montes; la flor p u r­
púrea yace por tie rra .»  Pudiéram os m ultiplicar losejemplos.

P a ra  justificar pues el entusiasm o que esta m ujer ex tra ­
ord inaria  inspiró à los griegos desde el prim er dia, basta­
r la  estud iar las escasas reliquias de su ingenio, indepen­
dientemente de lodo testimonio. Por eso comprendemos sin 
trabajo el dicho de Solon, citado por Estobeo. Al oir Solon á  
un sobrino suyo que recitaba un poema de Safo, exclamó: 
«No estaría contento si m uriese antes de saber de memoria 
esa composición. »

RrInA.

Safo nos h a  trasm itido los nombres de algunas rivales 
suyas en poesía, y  autores hay  que han citado los de otras 
m ujeres lesbenses que también se ejercitaron con m as ó 
menos fruto en las tareas literarias. La única que ha go­
zado en la  poslerictad de una vei-dadera fam a es E rina, una 
délas jóvenes querecib ieron  lecciones de Safo. E rina m urió 
á los diez y ocbo años, dejando un poema de trescientos ver­
sos hexám etros,intitulado la  Á¿ícc«,del cual solo sabemos que 
pasaba por obra de altíshno precio, que muchos no vacila­
ban en elevarla al de las epopeyas de Homero. Hagámonos 
cargo d é la  parte que la compasión lomó en el juicio d é la  
obra de una poetisa arrebatada en edad tan tem prana á la  
vida y al culto de las musas;, y así y todo, aunque m uy in-
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ferior á  la  Iliada y la  Odisea, é igual por ejemplo, à los 
Himnos y la  Balracomiomaquin, adm itam os que la Rueca 
pudo figurar honrosam ente entre estas ú ltim as produccio­
nes. P or lo común se atribuye á  E rina el Himno á Roma, 
esto es, á la Fuerza, el cual es una oda en estancias sáfi- 
cas y en dialecto eòlico. Según los que creen que la  Roma 
de esta oda es la ciudad de Roma, completamente ignota 
p ara  los griegos en tiempo de Safo y E rina , el Himno á 
Romai\xé  ̂ compuesto por o tra  lesbense, por la desconocida 
Melino, quien, si se quiere, v iviria en una época en que à 
una g r ie g a le  era  dable can tar las grandezas de la ciudad 
eterna. Sin terciar en la cuestión, trascribirém os el h im ­
no, que no menoscaba la reputación de E rina , y que sin 
disputa es obra de una mano háb il y  sobre todo de un ta­
lento inspirado. «Yo le sa lad o , F uerza (ó Roma), hija de 
M arte, diosa de la m itra  de oro, de alm a belicosa, à  tí que 
en la tie rra  moras en un Olimpo p ara  siem pre invu lnera­
ble. A tí sola te dió la  Parca augusta la  real gloria de un po­
der indestructible, á  fin de que m andases con el vigor que se 
hace obedecer. Bajo el yugo de tus sólidas correas está enla­
zado el pecho de la tierra y del argentado m ar, y gobiernas 
con autoridad  las ciudades de los pueblos. E l temible tiem ­
po, que lodo lo altera , y que lleva la  vida ora de un  lado 
ora de o tro , solo p ara  tí no m uda el v iento  favorable que 
hincha las lonas de tu poderío. Q ue solo tú  entre todas lle­
vas en tu seno á hombres valientes y belicosos; y produces 
batallones de guerreros, tan apretados como las gav illasen  
los campos de Céres. »

Ai'lon.

Lesbense de Metimna y contemporáneo de Alceo, de S a -
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fo y E rina, pai’ece em pero que Arion m as pertenece á la 
fábula que á la  historia. ¿ Quién ignora el rasgo de su le­
yenda, contado por Herodoto, de que un delfín, encantado 
de los acordes de su lira , le recibió sobre su espalda y le 
salvó de la m uerte ? Lo verosímil es que Arion se llevó la 
palm a entre los locadores de lira  de su tiempo ; y lo cierto, 
que sus cantos le valieron la protección de los hombres mas 
poderosos de Grecia, granjeándole el particu lar aprecio de 
Periandro , tirano de Corinto.

Según el testimonio de varios autores an tig u o s, Arion 
perfeccionó el ditiram bo , ó el canto en honor de Baco, el 
cual en su origen no tenia casi regla a lg u n a , consistiendo 
en inarticulados gritos de jú b ilo , en evohé mil veces repe­
lidos, y acom pañados de saltos ó de extrañas contorsiones. 
Arion ideó insertar en el ditiram bo la relación de las aven­
tu ras del d io s , y d a r a i  poema la dignidad y regularidad 
que le fallaban. Dice Suidas que los ditiram bos de Arion 
tenian un carácter tràgico. En vez de la  danza desenfrena­
da  de bebedores alegres , hubo un verdadero coro para 
el d itiram b o , coro vivo y  saltón , cuyos movimientos mas 
impetuosos traducían los afectos expresados por la  le tra  y 
la  m úsica. Desde el tiempo de Arion, los córenlas del d iti­
ram bo , bailaban asidos de la mano y  girando en torno del 
a lta r  donde ard ia  el sacrificio. De aqu í el nom bre de coro 
ciclico, esto es , coro c irc u la r , dado al canto d itiràm bico , 
y  el de ciclodidascalia, que designaba el arte  de instru ir 
y d irig ir á los có ren las; de aquí también la  sinonimia en 
los autores antiguos d é la s  expresiones maestro de coros 
ciclicos y  poeta de ditirambos.

En C orin to , en la noble y floreciente ciudad de F erian -
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dro , fué donde hizo Arìon tan graves modificaciones en el 
canto orgiàstico de Baco ; y también fué en Corinto donde 
se cultivó mucho tiempo el ditiram bo con m as aplicación y 
m as fruto. No lo olvida Pindaro al celebrar á  uno de los 
vencedores de Olimpia , á Jenofonte de Corinto: en dos pa­
lab ras recuerda la  invención de Arion y  el prem io que los 
corintios concedían al vencedor en el cerlám en d itiràm bi­
co; «Del inventor es la obra. ¿Q u ién  ha hecho figurar en 
las fiestas de Baco el ditiram bo y el buey triunfal (1) ?»

CAPÍTULO XI.

Líricos dorios.
A lC M ÍN .— ORIGINALIDAD DE ALOMAN.— CANTOS CÓBICOS.— METROS POÉTICOS 

DE ALOMAN.— TIN ICO .— SSTESICORO.— INTENCION DEL ÉPODO.—  CABÁCTKB 

IMPERSONAL DE LA POESÍA DE ESTESICORO.— VIDA DE ESTE SICORO.— IBlCO.—  

LASO. — CORINA,— TIHOCREONTE.

Alemán.

Alemán v ivía en Esparta á fines del [siglo VII y en los 
prim eros años del VI, como se conjetura en vista de ciertos 
pasajes de sos poesías en qué se citan nom bres bastante 
conocidos, y particnlarm ente en v ista  de la  mención que 
hace de las islas Pitusas; de estas islas , y  en general de 
todos los países occidentales del M editerráneo , no comen* 
zaron los griegos á tener noticia sino desde los primeros 
viajes que para  sus descubrimientos em prendieron los fo- 
cios. La época en que florecia Alemán era  favorable al cul­
tivo de la  m úsica y  de la  poesía entre los dorios de E spar-

(1) Píndaro, Olím pica*, oda Xlll, épodo I.
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ta. Esle pueblo que, hasla  en medio de las angustias de una 
g u e rra  desesperada , p restara  atento oido á los acentos de 
los cantores in sp irad o s, disfrutaba una paz profunda y no 
tenia en torno mas que naciones sujetas ó aliados condes­
cendientes.

Ciudadano de Esparta , y poeta dorio si los hubo , así 
por los sentimientos como por la lengua , con todo eso no 
era  Alemán natural de aquella ciudad , ni siquiera oriundo 
de Grecia. Nació en Sárdes , de Lidia , y quizá en condi­
ción servil. T rasladado m uy jóven á E sparta , fué esclavo 
de un lacedemonio llam ado Agesilao; después su amo le 
em ancipó, y él con sus talentos obtuvo el derecho de c iu ­
dadanía. Enoigulleciase de su patria , y  bendecía la suerte 
que le tíabia convertido en hijo de Grecia: «Sárdes, anti­
gua  m orada de m is padres, si yo hubiese sido educado en 
tu  recinto, hoy, sacerdote de Cibeles, vestido de áureos ro ­
pajes, h a ria  resonar los sagrados tam bores. En vez de eso, 
m i nom bre es Alemán, y soy ciudadano de E sparta. Apren­
dí á  conocer á las m usas g riegas, y  gracias á  ellas, soy m as 
poderoso que los reyes Dasscles y  Giges.» Sin em bargo, 
equivocaríase quien creyera  que Alemán se avergonzase de 
su origen extranjero, pues en alguna parle cita el poeta 
con orgullo el nom bre de su ciudad natal: «No es, dice 
hablando de sí mismo, un salvaje, un  lerdo, un hom bre de 
raza inepta, un  tésalo, un erisiqueo, un pastor deC alidon, 
sino un hombre de Sárdes la poderosa.» Como qu iera  que 
sea. Alemán consagró en E sparta su vida á las m usas, y 
fué un artista  en toda la  extensión de la palabra. El mismo 
celebra sus invenciones poéticas, la novedad y originalidad 
de las form as en que supo presentar sus pensamienlos.

T O M O  I . 15
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Véase por ejemplo el priacipió de la oda que, según los 
anliguos, e ra  la prim era de su colección; «Ea, Musa, Musa 

c la ra  voz, cania la melodía de varios m iem bros; co­
m ienza á  can íar á las jóvenes en un nuevo lono.»

Orig;lnulidad de Alemán.

En lo que m as brilló la  invenliva de Aloman fué en la 
lengua y el estilo. H asta él, los mismos poetas de Esparla 
hai)ian m irado con descuido el dialecto dórico por sobrado 
bronco y grosero, y por poco idóneo para  el cultivo literario . 
AJeman lo suavizó y pulió, dióle fluidez y g rac ia , hizolo 
digno en fin de sus primogénilos en poesía, el eólico y la 
lengua jónica. Eso no significa que el poeta únicam ente 
hablase dórico: vese en m uchas partes que Hom ero ó T ir -  
leo h a  sum inislrado el térm ino que el idioma nacional no 
ofrecía ó que la lengua dórica solo tenia en una form a h a r ­
to falta de elegancia; nólanse tam bién eolismos que recuer­
dan que el lesbeose T erpandro vivió en Lacedemonia.

E.n general, ios fragm entos de las poesías de Alemán son 
m uy cortos, y asaz insignificantes p ara  los que buscan he­
chos gram aticales. En ellas empero se conoce al poeta, al 
en tusiasta  am ante de la  natu raleza, al hombre que ha  re ­
flexionado profundam eale sobre la  condición hum ana, y 
que sabe dar à  su pensamiento la viva energ ía y la brillante 
expresión que casi constituyen toda la poesía. Poeta es 
el que  asi describe el reposo de la  noche: «D uerm en los 
fastigios y las gargantas de loa montes, los promontorios y 
los barrancos, y las fieras de las montafías, y el pueblo de 
las abejas, y los m ónslruos que habitan  en las profundida­
des del purpúreo m ar; también duerm en las bandadas de



aves de anchas alas.» Poêla es el que, al ver à las jóvenes 
cuyos cantos d irige, exclam a: «Vírgenes de arm oniosa voz, 
de sagrados acentos, m is miembros ya no pueden soste­
nerm e. ¡Ah! porqué, sí, porqué no soy im som orgujo, que 
revolotea entre los alciones sobre la  espum a de las aguas, 
ave de prim avera, de purpúreo plum aje, d e  corazón libre 
de inquietudes!» Poeta es el que llam a à la m em oria ojo 
interno de la mente, <fpaoí5&fxcv ; á la letra: lo que mira en 
la mente; poeta es, y digno hijo de la  estirpe de los I le -  
rác lid as , el prim ero que dió foi’m a al proverbio: manos y 
vida comronen villa. «El principio d é la  ciencia, dice Ale­
m án , es el esfuerzo.»

D E  L A  L I T E R A T U R A  G R I E G A . 2 2 7

«Cantoii córicoH.

Casi todas las odas de Alemán estaban destinadas á c a n ­
tarse en coros de doncellas, por cuya razón los autores an­
tiguos las citaron m uchas veces con el nom bre de Parlenias, 
esto es, Poesías para las Vírgenes. Alemán también pasaba 
por prim er inventor, ó si .se quiere, por prim er regu lador 
de los cantos céricos. En los cantos cuya le tra  y  m úsica 
eran  suyas, y que él d irig ía, el m aestro del coro hablaba 
en su propio nom bre, y las coreulas le respondían, ó bien 
las coreulas dialogaban en tre  si.

B Ictros p iié ticos d e  A lem án .

En órden á  los demás poemas cuya composición se le a tr i­
buye, him nos á  los dioses, peanes, epitalam ios, e tc ., difícil 
seria  sentar si Alemán solo se atuvo á seguir los modelos 
que en estos diferentes géneros le ofrecían las obras de sus 
predecesores y de sus* contemporáneos, ó si estas poesías
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discrepaban en la forma como en la  lengua, de las produc­
ciones análogas de Arquiloco, Alceo ó Safo. En general, 
parece que Alemán se había lomado extrem ada libertad en 
el empleo de los raelros poélicos. Si con baslanle frecuen­
cia se vale de algunos de los versos m as conocidos, y hasta 
del hexám etro, puede con todo asegurarse que solo se 
am olda á  su  fantasía, así en la  coordinación de los piés 
del verso , como en la disposición d é lo s  versos en estrofas; 
ó m ejor, tiene una ley, una ley del todo musical: casi lodos 
sus versos son ritm os ajustados á la exigencia de la m elo­
día; la concepción musical es uno como molde que deter­
m ina la extensión de la estrofa y las dimensiones de sus 
diversas parles. Nada hallam os en los fragm entos del poe­
ta dórico que se asemeje á la estrofa de Safo ó á la  de A l­
ceo, combinaciones felices de metros fijos y de versos en 
núm ero estrictam ente determ inado, pero estrechas y  redu­
cidas, á las que se hubiera avenido mal la m úsica de un 
coro, ó una melodía algo solemne cantada por m uchas vo­
ces en honor de los novios, ó bien p ara  la celebración de 
un  sacrificio.

Tínico.

El nombre de Tínico ha llegado hasta nosotros merced á 
un canto religioso. « Tínico de C á lc is , afirma Platón en 
uno de sus diálogos (1 ) ,  es una p rueba de lo que digo. 
No tenemos de él otra composición en verso que merezca 
conservarse , á no ser su pean , que lodos cantan , la oda 
m as bella quizás que nunca se h a  escrito , y según dice él 
mismo m  kallasgo de las musas. » Tínico era  dorio , y las 
tres palabras que nos quedan de su pean m uestran que es-

( -i ) P ia la n , Ton , párroro V , pfig. 6U.
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cribió en idiom a dórico. Esle poeta v iv iría  en el siglo Ví 
antes de nuestra e ra  : á  lo menos en la época de las g u e r­
ra s  m edas hacia mucho tiempo que hab ía  m u e rto ; y lo que 
mas adm iraba Esquilo en el pean de Tinico , e ra  un sello 
de majestad antigua que supone que no se canlaba desde 
pocos años antes.

Estesicoro. liiveaciuii ticl dpodo.

El renom bre de las obi'as poéticas de Estesicoro se ha 
perpetuado hasta nuestros dias por los testimonios de au to ­
res bien in form ados; y si bien los fragm entos de sus com - 
posiciones nos dan poca noticia de su p e rso n a , de su inge­
nio y de la índole de sus poesías , en las Iradiciones que le 
conciernen hay m as de un hecho im portante registrado ya 
en la historia literaria .

Antes de Estesicoro no se conocían m as que dos clases de 
c o ro s , el cíclico , ó canto continuo , y el coro con estrofa y 
an lies lro fa , esto es , que retrocedía después de una evolu­
ción , para ejecutar igual movimiento de ¡da y vuelta , el 
cual cesaba con el canto , correspondiendo cada una de su s 
p a r le s , estrofa ó anlieslrofa , á los diversos corles del m is­
mo. Estesicoro ideó un tercer coro , ó mejor , introdujo en 
el segundo una modificación im portante , rompiendo la m o ­
nótona allernaliva de la estrofa y la  aniiestrofa con la in ­
serción del épodo á  cada vuelta. El épodo , de diferente 
medida que la estrofa y la  anlieslrofa , se canlaba en el 
descanso ; enseguida el coro continuaba su movimiento de 
es tro fa , para  volver en aniiestrofa y para  parar de nuevo 
en épo d o ; y así sucesivam ente basta el fin del poema. 
Aplaudióse la innovación , y  pasó á se r reg la  habitual de
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los poetas l ír ic o s , como es de ver en las odas de Pindaro y 
en la parle  lírica de las tragedias. A la invención del épo- 
do debió Estesicoro su n o m b re , que singnifica para-coro. 
Anles se llam aba Tísias. Sin em bargo , el nombre de Este­
sicoro puede significar sencillamente e! que tiene ó dirige 
un coro , y haberse dado á Tísias cuando escribió sus pri­
m eras obras l í r ic a s , y antes de que pensase en el épodo.

Las estro fas de Estesicoro eran  m uy ex ten sa s , y se com ­
ponían de versos de toda clase cuya m edida es á  veces im ­
posible averiguar : este es ya todo el sistem a de Pindaro. 
Lo privativo de Estesicoro es una señalada predilección por 
el m etro  dactilico : en Tos fragm entos de sus poemas hay 
num erosos trozos escritos en versos dáclilicos de varias d i­
m ensiones , desde el dímelro hasta el heptámetro , que es 
el roas largo  de los que se usaban , pues excede de una 
m edida el largo  verso épico. Estesicoro también empleó á 
menudo el m etro anapéstico , ó dáctilo vuelto , y el coriam ­
bo , que participa á un tiempo de la naturaleza del dáctilo 
y de la  del anapesto. Respecto de su m úsica , solo sabemos 
que no adm itía en sus coros m as que la  cítara ó la l i r a , y 
elegía cuidadosam ente entre los modos entonces en boga y 
los nomos inventados por sus predecesores , los tonos mas 
en consonancia con los afectos é ideas expresados en sus 
versos. No se le cita como á inventor m úsico , como á 
émulo de los Terpandros y  Tálelas.

C a r é c te r  Im person al d e la  p o e sía  d e Estesico ro

La lira  había sido en manos de Alceo un instrum ento de 
lucha y  cómbale ; Safo se valió de ella para captarse la 
sim patía de las alm as tie rn a s ; y  Alemán mezclaba sus pro-
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pios afec tos, al par que su voz , en los coros cuyos m ovi- 
m ienlos dirig ía. E slesicoro , por el contrario , se excluyó 
siem pre en todas sus composiciones : nunca escribió para 
p in tar los impulsos de su alm a , ni p a ra  n a rra r  los acaeci­
m ientos de su vida , prefiriendo los temas antiguos á los 
asuntos poéticos que habria  hallado en el presente. Sus 
epitalamios no eran cantos en honor de algunos novios co­
nocidos s u y o s , sino poemas fantásticos sobre los himnos 
famosos en las tradiciones d é la  mitología ó de la historia. 
El poema de Cálulo sobre las bodas de Tétis y Peleo puede 
d a r  una idea del género ; el idilio XVIII de T eócrito , don­
de las vírgenes laconias cantan el epitalamio delante de la 
cám ara nupcial de Menelao y Helena , está en parle im ita­
do de un poema de Estesicoro ; y los cantos amorosos que 
se atributan á este , como Calice y Badina , eran h isto ­
rias de jóvenes m uertas largos años a n te s , víctimas de a l­
gún violento raptor ó de algún celoso tirano.

Los grandes poemas líricos de Estesicoro, los que lab ra ­
ron su nom bradla , tenían un carácter anàlogo : eran le­
yendas heróicas y mitológicas, lomadas de los poetas de las 
prim eras e d a d e s , y expuestas en nueva fo rm a , en nuevo 
lenguaje , y con un exornamienlo m usical m as entendido y 
complicado que la  an tigua rapsodia. El extenso y magnífi­
co relato de la expedición de los a rg o n au ta s , en la cuarta 
Pitica de P indaro , puede dar á com prender el sistema de 
E stesicoro , y m ostrar que los asuntos de la epopeya se 
prestaron sin m uchos esfuerzos á las exigencias de la com­
posición lírica . Tenemos los títulos de cierto núm ero d é las 
grandes obras de Estesicoro : la Geriónida , esto es  ̂ el 
combate de Hércules contra el gigante de Ireé cuerpos y y
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Otras varias producciones cuya m ateria  sum inistraron pro­
bablem ente las antiguas Heráclidas, como Cieno , Cerbero, 
Sàia ; la  Destrucción de Ilion , los Regresos de los héroes, 
la  Oreslia, asuntos lomados del ciclo troyano ; los Juegos 
en honor de Pélias , leyenda relacionada con la de Jason; 
Erifilo , ó la historia de Anfiarao y su esposa ; los Caza­
dores de / f l í a / í ;  probablem ente es la de Meíeagro y su 
m adre  Altea ; la Europia , que llenaban en parte , sin d u ­
da alguna , los viajes y aventuras de Cadmo. Algunos de 
estos poemas eran m uy largos : la  Orestia , por ejemplo, 
estaba dividida en dos libros ; y  muchas de las escenas re ­
presentadas en la T abla ilíaca son tom adas, como lo indi­
ca la  misma inscripción , de la Destrucción de Ilion de E s- 
lesicoro.

Véase como aprecia Quintiliano el ingenio de este poeta, 
procurando dar á entender la índole de sus o b ra s , sus m é­
ritos y sus defectos: c< La poderosa imaginación de Estesi- 
coro se manifiesta hasta  en la elección de los asuntos que 
tra ta . Canta las m ayores g u e r ra s , celebra á los m as ilus­
tres caudillos de ejército, y sostiene sobre la  lira  el peso de 
la  epopeya ; en él cada personaje tiene la dignidad de ac­
ción y de lenguaje que le corresponde ; y á  m antenerse es­
te poeta en la ju sta  m ed ida , ningún otro á buen seguro se 
hub iera  acercado mas á Homero ; pero su estilo es red u n ­
dante y difuso.» La difusión y la exuberancia que nota 
Quintiliano en Estesicoro es un defecto común á  casi todos 
los l ír ic o s , cualesquiera que sean la época y el país à que 
pertenezcan ; defecto empero de que no habían adolecido 
los eolios y los dorios que antes de Estesicoro , ó al mismo 
tiempo que é l , se distinguieron en la litera tu ra .
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V id a  d e E a lcsico ro .

Contemporàneo Eslesìcoro de Aicman , vivió en otros 
países. Nació en H im era , en S ic ilia , por los años de 640 6  

630 antes de Jesucristo , y su fam ilia e ra  o riunda de M e- 
tau ra  ó M ataura , ciudad de la Italia  m erid ional, fundada 
por los locrianos. H im era era  semidórica y semijónica, 
puesto que la poblaron los de S iracusa y Zancla , y la  len­
gua  que en ella se hablaba debía resentirse de tal mezcla, 
cuyo hecho bastaria  por sí solo , prescindiendo del estilo 
épico de Eslesicoro , p a ra  explicar la notable semejanza que 
á  pesar de las term inaciones dóricas se advierte entre la 
dicción de este poeta y la de los pertenecientes á  la escuela 
de Homero. Según ciertas trad ic iones, la familia de E sle- 
sicoro se dedicaba desde tiempo inm em orial al cultivo de 
la  m úsica y  de la  poesía ; y algunas generaciones después 
del hom bre que la i lu s t r a r a , aun produjo dos poetas de 
m érito : conjetúrase à lo menos que los dos Eslesicoros de 
H im era que Oorecian , uno al principio del siglo V antes 
de nuestra e ra  , y otro unos cien años m as tarde , des­
cendían de T ísias Estesicoro ó de algún deudo suyo. l i s ia s  
pasó la v ida en Sicilia y en la  G ran Grecia , y llegó á una 
edad m uy av an zad a , viviendo aun en H im era cuando F á -  
la ris  consolidaba su dominación en Agrigento y otras c iu ­
dades , esto e s , por los años de 565. H asta donde se lo 
perm itieron sus facu ltades, trató de prevenir á sus compa­
triotas contra la  ambición de F á la r i s , quien les ofrecía su 
protección y alianza. Diz que los recitó el apólogo del caba­
llo que quiso vengarse del ciervo y quedó esclavo del hom­
bre. Cuenta Platon en el Fedro que Estesicoro cegó por ha-
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ber compuesto un poema donde no quedaba m uy bien sen­
tada la  v irtud  de H elena. « Reconoció su f a l ta , dice el 
filósofo , y al punto escribió estos versos : No , este relato 
no es verídico ;  no , fá no subiste á las naves de sólida cu­
bierta , ni llegaste á Troya. Después de componer el poema 
denominado Palinodia, recobró inm ediatam ente la vis­
ta (1).»  Es m uy posible que Eslesicoro perdiese y luego 
recobrase la  vista ; pero de la  historia con que Platon am e­
nizó su diàlogo colegimos que el poeta se complacia á ve­
ces en burlarse de su arle  , y  que no siem pre estaba à la  
a ltu ra  de la epopeya.

Ibico.

A Ibico de Regiiim  se le conoce ante lodo por la  leyenda 
á que su m uerte dio m ateria . H asta los niños han  oido con­
ta r  que fué asesinado por unos m alhechores en una  ca rre ­
tera , y que tomó por testigo contra sus m atadores á  una 
bandada de gru llas que  cruzaba el espacio. Poco tiempo 
después los bandidos se encontraban en la plaza pública de 
Corinto, y dícese que al ver pasar algunas gru llas uno de 
ellos exclamó: «M irad los testigos de Ibico.» Los corintios 
esperaban á Ibico, y este no coraparecia. Las palabras del 
m alandrín  dieron en qué pensar, y  se le denunció á los m a­
gistrados junto con sus com pañeros. Puestos á  cuestión de 
torm ento, los facinerosos confesaron su delito y sufrieron 
el condigno castigo. Dígase lo que se qu iera  sobre el^ p a r­
ticu la r, está averiguado que Ibico no m urió en sn país na­
ta l, y que en sus viajes iba mas allá  de la  G ran Grecia y 
la  Sicilia. Tam bién vivió algún tiempo en la córte de Polí-

(1) Platón, Fetfro, pág 243-
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orates, tirano deSàm os. Por consiguiente, Ibico florecia pol­
los años de 530 antes de Jesucristo , esto es, bastante tiem ­
po después de la m uerte del poeta de H im era.

A lo que parece, Ibico fué ai principio émulo, si no im ita­
dor de Eslesicoro. Ambos tuvieron igual sistema de compo­
sición, igual predilección por los temas épicos, igual modo 
de versificación, é igual dialecto, jónico en el fondo con un 
tinte dórico. Regium  en Italia , como H im era en Sicilia, te­
nia una población mezclada: sus habitantes descendían, unos 
de los jonios de Cálcis, y otros de los dorios del Peloponeso. 
P or lo tanto, con solo valerse Ibico de la lengua que en su 
ciudad se hab laba, parecióse en el dialecto á su antecesor; 
fuera de que el estudio de las obras de Estesicoro ejerció 
seguram ente un  poderoso influjo en el estilo de Ibico. La 
extrem ada semejanza de am bos poetas hizo que à veces los 
autores antiguos atribuyesen al uno lo que era  del otro, y 
l a  casualidad no produce por sí sola tales fenómenos. Q uin- 
tiliano  hub iera  podido decir también de Ibico que sostenía 
sobre la  lira  el peso de la  epopeya, pues trató los mismos 
asuntos que Estesicoro, Árgonáuticas, episodios de la guer­
ra  de T roya, vidas de héroes, y con la  misma afición á lo 
m aravilloso mitológico, según es de ver todavía en las si­
guientes palabras que en alguna parte ponía en boca de 
Hércules: «Y m até á los jóvenes de blancos corceles, á los 
hijos de Moliona, dos gemelos de igual eslatura, que no te­
nían m as que un cuerpo único, y habían  nacido arabos en 
un huevo de plata.»

Sin duda no era  este el género de poesía que m as ap re­
s a b a n  Polícrales y sus cortesanos. T enia Polícrates bajo su 
dominación las principales islas del m ar Egeo, y parecíase
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m ucho m as á un rey  de O riente que á íos tiranos populares, 
con frecuencia sencillos y de costumbres rudas, que enton­
ces gobernaban algunas ciudades de Grecia. Poseia consi­
derables tesoros; había dolado á  Sámos de soberbios p a la ­
cios; trataba de igual á  igual con los mas poderosos sobera­
nos, y rivalizaba con ellos así en lujo y elegancia, como en 
molicie y vicios. Suponiendo que Ibico, antes de ausentai se 
de Sám os, aun  no se hubiese ejercitado mas que en el género 
heroico, no lardó en bajar el tono de su lira  en unión de los 
graciosos poetas que en la córte de Policrales cantaban. En 
Sám os probablemente compuso sus poesías eróticas, mas 
decantadas aun por los antiguos que sus grandes obras. 
H om bre de pasiones vivas y fogosas, sus coros amorosos 
respiraban el fuego en que se abrasaba su alm a. Como an­
teriorm ente Alemán, pero aun con m as fuerza é inspiración, 
complacíase Ibico en lom aren  ellos personalmennte la  pa­
lab ra  para  expresar sus propios afectos. Véase por ejemplo 
este adm irable fragmento que nos ha conservado Ateneo: 
«En la  prim avera florecen los m em brillos, regados por las 
hebras de agua que derram an  los rio sen  el sagrado jard ín  
de las Vírgenes; los racimos de la vid nacen y crecen cobija­
dos por los umbrosos pám panos. En cuanto á mí, el Amor 
no me deja sosegar en n inguna estación. Cual la tempestad 
de T racia, en rayos encendida, lánzase del lado de Cípris; 
p resa de un feroz trasporte, asáltam e de im proviso, y en­
carnízase arrancándom e el corazón del fondo de las en tra ­
ñas (1).» Véase también estotro pasaje que  debemos á P ro - 
d o : «El Amor vuelve á lanzarm e de debajo de las negras 
pestañas de sus párpados, unas m iradas que me consum en;

p) En muchas ediciones se lee pero nosotros leemos
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válese de encantos de toda clase p ara  echarm e en la  inm ensa 
red  de Cípris. ¡Ah! tiemblo á su aproxim ación, como un 
corcel ya viejo que, enganchado p ara  d ispu tar el p iem io , 
desciende m al de su grado á la ca rre ra  donde h a  de conten­
der con los rápidos carros.»

Cuando hayam os trascrito el pasaje en que el poeta 
traza el retrato  de un j ó v e n ,  habrem os expuesto al lector 
todo lo que puede interesarle en lo que resta de Ibico; y  este 
pasaje es el siguiente: «Eurilo. vástago d é la s  amables G ra ­
cias, inquietud de las doncellas de herm osa cabellera, 
C ípris y la Persuacion de gratas m iradas le han  criado en­
tre rosas.»

i.aso,

Con Laso de ílerm iona y  Corina llegamos á P indaro. 
Laso fué el m aestro del poeta tebano, y Corina su m as de 
una  vez dichosa rival. El prim ero introdujo, según dicen, 
la  poesía d itiràm bica en Alénas, y algunos hasta le a tr ib u ­
yen la invención del ditiram bo, cuya opinion es insoslenible. 
Todo lo que puede afirm arse es que sobresalió en este gé­
nero y lo perfeccionó. Solo tenemos dos versos de Laso que 
no carecen de im portancia, pues por ellos sabemos que el 
poeta se serv ia algunas veces, en sus cantos dóricos, de la 
arm onia ó de la música eòlica. A pesar del aprecio que sus 
contemporáneos le profesaban, parece que no fué hombre 
de gusto enteram ente irreprensible: á lo menos se complacía 
en las cosas extraordinarias, en las tareas m uy árduas. 
Compuso odas en que consiguió pasarse sin la  letra  sigma, 
cuyo silbido le parecía dem asiado ingrato.

corina .

E ncuan lo  á Corina, era d e T a n a g ra , en Beoda, A scgú-
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rase  que en las lides poélicas venció cinco veces á  P indaro,
si bien algunos pretendían que debió sus triunfos á la  igno­
rancia de ios jueces ó al efecto de su h e rm o su ra , mucho 
m as que al mérito de sus cantos. Los fragm entos de sus 
poesías solo son notables por la mención del nombre de Mir- 
lis, otra poetisa de beocia, que también osaba descender á 
la lucha contra P índaro. H ay una sentencia muy sabida, 
que puede dar una idea del modo con que entendía Corina 
el uso de los adoraos mitológicos en la  poesía. Al leerla 
Pindaro un himno cuyos seis prim eros versos, que aun 
existen, contenían casi toda la m itología tebana: «Es m e­
nester, dijo, sem brar con la mano, y no á costales.»

T im o c rco n te . ■

Tampoco debemos olvidarnos de otro contemporáneo de 
Píndaro, de Tim ocreonte de Ródas, a tle ta  y poeta lírico. 
A unque pasó g ran  parte de su vida en Aténas, escribió 
siempre en dialecto dórico; e ra  enemigo encarnizado de S i-  
mónides, y  este no le aborrecía menos; perseguía â  Temís- 
toclescon las m as virulentas invectivas; pero digamos en 
honra  suya que ensalzaba la  v irtud  de A rístides. Véase de 
qué m anera nos da Plutarco noticia de la  persona de Timo- 
creonle, e n la  Vida de Temíslocles: «Timocreonte el rodio, 
poeta lírico, asesta en uno de sus cantos un  mordacísimo 
reproche à Temístocles: acúsale de haber indultado por di­
nero á  los proscritos, m ientras que por dinero le había 
abandonado à él, amigo y huésped suyo. Voy à  citar la» 
palabras de Timocreonte: «Alaba, si quieres, à  Pausanias; 
a laba á Janlipo, a laba á  Leolíquides; yo alabo á Arístides, 
al hom bre m as virtuoso que nunca vino de A lénasla  g ran -
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de. Por lo qoe hace á Tem íslocles, menliroso, iojusío y tra i­
do r, Lalona le detesta. H uésped de Timocreonte, dejóse 
corrom per por el dinero vil, y no quiso que Timocreonle se 
restituyera  á la liso , su pa tria . Sí, por tres talentos de plata, 
dióse k la vela ¡infame! levantando injustam ente el destierro 
á  estos, proscribiendo ix aquellos, condenando á m uerte á 
otros; por lo dem ás, repleto de dinero. Y en el istmo tenia 
m esa franca; pero ¡con qué tacañería! serv ia m anjares 
fríos; y se comía, deseando que Temistocles no llegase á la 
p rim avera .»  Timocreonle d ispara  contra el mismo dardos 
aun m as agudos, y le tra ta  con mas dureza que nunca en 
un  canto que compuso después del destierro de Temistocles, 
y que principia de esta m anera; «Musa, da á estos versos, 
entre los griegos, la fama que m erecen y que tú les debes.». 
Bícese que Timocreonle fué desterrado por haber abrazado 
el partido de los m edas, y que Temíslocles opinó por la  
condena; así es que cuando á este le acusaron de lo mismo, 
atacóle aquel en los siguientes términos: «Timocreonle no 
es el único que ha tratado con los medas. H ay otros muchos 
m alvados, y no soy el único que cojea; aun  hay  otros 
zorros. »

Gomo se ve , la poesia del rodio, aunque d u ra  y b ru tal, 
no carecía de núm en é ingenio.
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CAPÍTULO XII. 

L í r i c o s  j o n i o s .— E s c o l io s .

COLECCION DE U S  P0B5ÍAS AN4CBEÓNTICAS. —  VIDA DE ANACBEONTE.—  ODAS 

AOTÉM ICAS DE ANACREONTE.— SIMÓNIDES DE CÉOS— GBNIO LÍBICO DE SIMÓNI- 

1)153.— e l e g ía s  d e  SIMÓNIOES.— EPÍGBAMAS DE SIMÓN1DE3.—  BAQUÍLIDBS.—  

ESCOLIOS. — Ca LÍSTBATES.— BÍBBIAS.

C o lecció n  d e la s  p o e sía s  a n a creó n tica s.

«El poeta, dice P laton, es cosa ligera , a lada y sagrada.»  
Esas palabras, que en la mente del filósofo se aplicaban à 
cuantos penetra y  enardece la inspiración de la m usa, es­
cribiéronse al parecer después de a lguna nueva lectura de 
las poesias de A nacreonle, y no al recuerdo de la  Iliada y 
la  Odisea, ó del pean de Tínico, tan alabado en el diàlogo 
de Platon. Nada m as ligero, m as aéreo, m as sagrado, esto 
es, m as inspirado y divino que los cantos que resonaron en 
la  lira  del poeta de Téos. Quedan pocos íntegros; pero los 
que se salvaron de la destrucción, y tam bién los miembros 
m utilados de los dem ás, son un tesoro inapreciable y ex­
plican el entusiasm o de los contemporáneos de Anacreonte 
y  de toda la antigüedad letrada.

Es m uy difícil descubrir en la colección tantas veces im ­
presa con el nombi e del poeta lo que pertenece propia­
mente al amigo de Polícrales, y lo que es obra de sus im i- 
ladores, ó de la escuela anacreóntica. Los poemilas que la 
componen reúnen diversos m éritos; distínguense por su 
gracia, y  no son indignos del lugar que usu rparon ; pero a l­
gunos son sobrado ingeniosos, y adolecen ya de afectación y
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am aneram iento; otros tienen un sabor algo epigram ático 
que ray a  en agudeza: en cuyas señales se reconoce una 
época mas sofística y refinada que el siglo en que vivía 
Anacreonte. La verdadera  poesía de este es sencilla, inge­
n ua , de forma correcta, pero sin pedantería, vigorosa y 
enérgica algunas veces, suavem ente patética, graciosa y  
cual la heroína de Homero, en tre  llorosa y  risueña.

Aun hay otras razones contrarias á  la  autenticidad de la 
m ayor parte de las odas que componen la  colección. Los 
autores antiguos citaron m uchas veces á Anacreonte, y de 
los ciento cincuenta y  tantos pasajes que trascribieron, ape­
nas hay  uno perteneciente á cualquiera de los poemas que 
conocemos. Cierto que los personajes son, por el nombre, 
de los que Anacreonte celebró en sus versos; pero parece 
que han perdido su realidad individual, no siendo m as que 
tipos en los cuales se ejercitaron á  su vez, y por un pasa­
tiempo m eram ente lite ra iio , los poetas anacreónticos. Todo 
tiene la  misma vaguedad, igual traza de lugar común: ve­
mos siempre el elogio del am or ó del vino, el poder del hijo 
de Cípris, y otros asuntos m as ó menos generales, sin algo 
que se refiera á un suceso particu lar y  sea el tim bre propio 
del tiempo en que florecía Anacreonte. El geógrafo Estra- 
bon dice positivamenle, al hab lar de Sámos, que los poe­
m as de Anacreonte están llenos de alusiones ai tirano Poli* 
orates. H asta del am or trazaron los anacreónticos imágenes 
poco conformes con los rasgos que le presta el verdadero 
Anacreonte. «El am or, decía el poeta, me hirió , como lo h u ­
b iera  hecho un herrero , con su gran segur, y me obligó á 
tom ar un baño en el helado torrente.» Vemos que el tirano 
ante quien temblaba Anacreonte era algo m as temible que

TOMOI. i s
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el p íearoT apazuelo 'delas anaxíreÓBlicas. En fin, aigunos-crf- 
ticosinleligentes han observado en la m ayoría d é la s  odas de 
la  colección imperfecciones de toda clase; aqui la dicción es 
pro&áica y casi bárbara ; allá no se han respelado las- r e ­
g las de la' versificación; acullá hay  otro defeclo; y lo que^ 
á  prim era v.isla sorprende en los fragm entos que siguen á-las 
composiciones entei*as, los cuales indispulablem ente p e r le -  
neeen á Amacreonle, es una  infinita variedad de metros; y 
en las odas, por el contrario, la monótona repetición del pe­
queño verso yámbico- dímetro cataléctico, el m as sencillo, 
el m as fácil, y puede decirle el m as vu lgar de ios metros 
conocidos: casi todas las odas se componen únicam ente del 
mismo.

No es nuestro ánimo determ inar, como hacen algunos, 
la  época respectiva d e  tal ó cual oda auacreóntica; básla;- 
nos haber' mostrado que en general no son 6 no pueden ser 
de Anacreonie. También repelimos que estas obriias casi 
nunca carecen'de primores-, y que hasta  las m as ihsigniflcan- 
lesvson apreciablfesv Véase, por ejemplb, la breve poesía con 
que comienza la colección’. N adá 'vale  el pensamiento, y  sin 
em bargo; en-este canto tan sencillo 'y débil' hay cierta gra¡- 
ciosa ingenuidad que agradá al ánimo. «Quiero hab lar de^ 
los A-tridas, quiero  cantar á Gádmo; pero las-cuerdas de 
mi laúd solo suenan-dh-am or. No h a  mucho que cambió 
las cuerdas; y recompuse completamente mi lira ; y  cantaba 
tam bién los combates de H ércules; pero mi lira  me acom­
pañaba con cantos de amor. Adiós, pueSj de hoy m as, h ^  
roes; que mi lira  solo canta am ores.» Algunas de estas 
composiciones, como la Poíom a, la Rosa, eiAmor enfnadó, 
y  otras también m uy conocidas p ara  que sea necesario tras-
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crib irlas, son obras acabadas y nó las reprobarían los poe­
tas m as insignes.

T id a  d e  A u a cre o o te «

Anacreonle nació en Téos, no se sabe en qué ano, pero 
mucho anles de la toma de la  ciudad por Harpago y la fu­
ga de los habitantes, que fiiéron á fundar en T racia, ó me­
jo r á repoblar á A bdera, lo cual acaeció hácia el año S40 
antes de Jesucristo. Hom bre ya y poeta célebre, hallábase 
Anacreonle enlre los desterrados de Téos. Algunos años 
después se encontraba en la córte de P olicrales, y perm a­
neció en Sámos hasta  la caida de su protector, tra ido ra­
m ente derrocado y  m uerto en S22 por O reles, sá trapa de 
Cambises. Ofreciéronle entonces los Pisistrátidas un asilo  
en Alénas, donde habían reunido á casi todos los poetas 
célebres de la época. Anacreonle vivió allí m uchos años; 
déspues pasó á la Tesalia, atraído por la  munifícencia de 
los A lévadas, y por últim o volvió á fijar su domicilio en su 
ciudad natal, que se habla levantado de sus ru inas. Vivia 
aun en Téos cuando los joníos se sublevaron contra Darío 
á instigación de Hislieo, y probablemente murió allí’, muy 
entrado en años: el nom bre de viejo de Téos con que sué'- 
len designarle los autores antiguos, prueba al parecer que 
conservó hasta sus últimos años su númen é ingenio.

O d as a u t é n t ic a s  d e  A n a e re o n te .

Nos dispensarém os de buscar fastidiosamente, entre los 
fragmentos de Anacreonle, citas que en último re.«ullado 
darían una im perfeclísima idea del estilo é ingenio del poe­
ta. H ay una oda á lo menos de irrefutable autenticidad, la 
cual se ha conservado, no en el m anuscrito de que provie­
nen las dem ás, sino en la  obra de un comentador de Home-



ro. Es una alegoría que sum inistró rasgos felices á H ora­
cio, com puesta de estrofas de cuatro versos cada una, aná­
logas en sus elementos á la de Alceo ó á la de Safo. «Yegua 
de T rac ia , ¿ porqué rae m iras al soslayo, y huyes de mi 
im placablem ente, cual si yo no supiese algo bueno? Pues 
sábele que te enfrenaré según las r e g la s , y que con las 
riendas en la mano te h aré  dar vueltas en torno del hito 
de la palestra. Ahora paces en los prados, y te burlas dan - 
do ligeros saltos, porque no tienes un  jinete diestro que 
sepa dom ar tu fogosidad.» Aulio Celio cita una de las p ro ­
ducciones contenidas en la colección, como obra auténtica de 
A nacreonte, y  es aquella en que el poeta se dirige al cince­
lador que le hace una copa de p la ta ; está escrita en el m e­
tro sencillo á que tan aficionados eran  los anacreónlicos; 
pero esto no basta para  a tribu irla  á ellos : fuera de que no 
es muy inferior á la  preinserta. «A! cincelar esta plata, He- 
festo, hazme, no una arm adura  (¿ qué tengo yo que ver con 
los combates ?), sino una copa profunda ; ahóndala cuanto 
puedas. Represéntam e en esa copa, no los astros, ni el Car­
ro , ni el triste Orion (¿ qué me im portan las Pléyades, y 
qué el astro del Bootes ?), sino verdes cepas, y rientes r a ­
cimos, y Ménades que vendimien. Haz también una prensa, 
y  figuras de oro que pisen la uva, el hermoso Lieo, y  con 
él, el Amor y B á lilo .»

El ingenio de Anacreonte, esencialmente templado, no 
había nacido para los grandes asuntos, y él tampoco los 
trató  nunca : hasta en aquellos en que se restringió su p ru­
dencia, dejó á otros los arranques de la pasión y las bor­
rascosas conmociones del alm a, mucho mas ganoso de ro ­
bar á los poetas eolios los secretos de su arle , que de em ú -

2 4 i  H I S T O R I A
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la r  con ellos en vehem encia y entusiasmo. La poesia de 
Anacreonle fué la  de un hombre dichoso, ó que á lo m e­
nos solo halló la salsa de su felicidad en las m iserias de la 
vida.

lüliuúnides d e  Ceoa.

Simónides de Céos forma con Anacreonle un sorpi enden- 
le contraste. Lo que mas le distingue en tre  los poetas an ti­
guos es el carácter triste y melancólico cuyo vestigio d es- 
caella aun tanto en lo que de él nos queda. Este poeta era 
un pensador, un m oralista profundo, y  atendido el tiempo 
en que vivia, un verdadero sábio. Perfeccionó el alfabeto 
griego inventando las letras dobles 5, 4-, y las vocales la r­
gas w, u. A lribuíasele asimismo un sistem a mnemònico m uy 
en boga en la an tigüedad. Según ciertos autores, algunas 
de las sentencias m as famosas que corrian con el nombre 
de los siete sábios, hablan salido de la boca de Simónides. 
Muchos le contaban entre los filósofos ; los sofistas le repu­
taban como á  uno de sus precursores, y decíase prover­
bialmente en Grecia : moderación de Simónides.

Nació este poeta en lu lis , en la isla jónica de Céos, en­
tre  los años 560 y 55S antes de nuestra era  ; vivió ochenta 
y nueve, y por consiguiente, m urió entre los de 4 7 i y 466. 
Pertenecía, como Eslesicoro, á una fam ilia en que las dotes 
lite ra rias se Irasm ilian degeneración  en generación. Poeta 
fué su abuelo paterno ; su sobrino Baquílides se distinguió 
á  su lado en la  poesia lírica, y cítase á su nieto Simónides 
el menor como á autor de una  obra en prosa. Después de 
granjearse una gran  reputación en su patria , fué Simónides 
á  resid ir en Alénas, al lado de Hiparco, hijo de P isíslrato , 
quien le guardó las m ayores atenciones. Los Alévadas y
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los Escópadas de T esalia le atrajeron á su vez á L arisa y á 
Cranon, probablem ente después de la m uerlede  íliparco , ó 
después de la expulsión de su herm ano Hípias. Por último 
los dos tiranos sicilianos, Teron de Agrigento y H ieren de 
S iracusa, honraron las canas de Simónides, y honráronse á 
sí mismos, prodigando al poeta de Céos señaladas pruebas 
de respeto, estimación y afecto. Permaneció algunos años 
en Sicilia, y según dicen, le cupo la dicha de reconciliar á 
los dos tiranos cuando sus ejércitos, á las m árgenes de! río 
Gélas, esperaban la  señal del combate. Durante las guerras 
m edas tuvo Simónides relaciones bastante íntim as con Te- 
místocles y Pausánias, y entonces llegó al apogeo de su 
gloria literaria . Eligiósele por unanim idad heraldo de las 
hazañas de los griegos en aquellas inm ortales luchas, y ce­
lebró en todas las forpias las jornadas de M aratón, Salam í- 
n a  y Artem isium , como también la gloriosa desgracia d é las 
Term ópilas.

Simónides fué probablem ente uno de los poetas líricos 
m as fecundos que han florecido en la tierra , y la  poesía l í ­
rica  no e ra  mas que una parte , la principal en verdad , de 
las ocupaciones de su ingenio. Según un cuadro, ó ex-volo, 
cqya inscripción redactó éj, en los certám enes públicos ganó 
cincuenta y seis bueyes y  otros tantos trípodes; premios 
que solo se daban en ciertas solemnidades m uy raras. 
¿Q u é  seria  pues si el poeta hubiese mencionado sus triun r 
fos en lodos los géneros ? Y esas pomposas composiciones 
eran  una parte insignificante del total de sus obras líricas. 
Simónides pasó m as de sesenta años de su vida cantandp 
las glorias de su país, ó bien, como se lo reprocharon alr, 
gunos antiguos, todo lo que brillaba, fuese oro ú  oropel.
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Parece que Simónides fué, según autoridades fidedignas, el 
prim er poeta que consintió en vender los servicios de su 
m usa al q u e 'q u ería  com prarlos. «El mismo Simónides, se­
g ún  se  me figura, dice tam bién Platon en úProtágQras, 
creyó à  menudo que debia a labar .ó colmar de elogios à tal 
ó cual tirano ó gi'an personaje, no por gusto, sino por con­
veniencia.« Aquí Platón no reconviene á Simónides ; antes 
com enta este  aserto del poeta : No soy propenso á la cen­
sura.

G enio U rico  d e Sim ónides.

Quintiliano aprecia a lg o á  la  ligera el mérito literario  de 
un  hom bre que compelía con Pindaro en la  estimación de 
los griegos ; de un hombre que pasaba enU'e sus contempo­
ráneos por el predilecto de los dioses, y cuya vida preserva­
ron m ilagrosam ente los Dioscuros, según la  famosa leyenda 
con^pm  La Foniaine h a  familiarizado á nuestra  nifiez. 
«A unque pobre de ideas, dice el i-elórico latino, Siménides 
se recom ienda por la  propiedad de la dicción y por cierta 
m agia de estilo ; sin em bargo, sobresale principalm ente en 
excitar la  com pasión, defo rm a que algunos le prefieren en 
este concepto á  cuantos ban  tratado asuntos análogos á los 
suyos.» Conviene tener presente que Quintiliano se concre­
ta á indicar, entre los poetas y prosadores célebres, á aque­
llos cuya lectura puede ser útil al orador, ó  m as bien, al que 
nosotros llam am os abogado ; y que muchas veces no hace 
m as que copiar los juicios de los críticos alejandrinos, sin 
tom arse la pena de exam inarlos. Es evidente que para  él 
solo son nom bres muchos de aquellos escritores, ó no co­
nocía sino muy som eram ente sus obras.

F uera  injusto negar á  Simónides un lugar eminente en-
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tre  los poetas de m as privilegiado ingenio y  de m ayor h a­
bilidad en, el arte  de deleitar á los hombres. El fué quien 
dió la  form a definitiva á los himnos triunfales (sTcivíxia) que 
se cantaban en honor de los vencedores de los juegos pú­
blicos. A! principio bastaban algunos versos para g rabar 
en la memoria de los contemporáneos el nombre proclam a­
do por el heraldo ; pero cuando se comenzó á  levan tar es- 
tá luás á  los vencedores, la poesía hubo de prodigarles todas 
sus magnificencias. El coro de Eslesicoro, con sus acertados 
movimientos y su pomposo aparato , prestóse á la celebra­
ción de aquellas fiestas, de las que era  objeto un simple 
m ortal, ya en el mismo lugar de la contienda, ya á su 
regreso al hogar doméstico. No es fácil decir lo que fueron 
los cantos de victoria compuestos por S im ónides; pero 
creemos que solo se parecían exleriorm ente á los de P ín- 
daro. El poeta de Céos tra taba á sus héroes con menos par­
simonia que el leb an o ; describía circunstanciadamente 
la lucha, y no se lanzaba desde luego á las esferas etéreas; 
no se olvidaba de los anim ales cuyo vigor había favoreci­
do tanto la ambición de su dueño, ni siquiera de las m uías 
que arrastraban  el carro  de Leofroníe, hijo del tirano Ana- 
xilao. Si bien con las alabanzas de su héroe mezclaba las de 
los personajes mitológicos, no por eso anadia accesorios, ni 
hac ia  digresiones; á veces, si, perm itíase algún chiste, a l ­
gún retruécano.

Eso es lo que podemos conjeturar después de un deteni­
do exámen de los fragm entos de sus cantos triu n fa les; pero 
tam bién podemos asegurar que el m oralista , el filósofo, se 
m anifestaba en ellos á cada paso , exponiendo á veces sus 
opiniones particulares. El resto m as largo de la  poesía de
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S im ón ides, eolresacado con mucho trabajo de la  prosa del 
Protágoras de Platón , donde estaba sepultado , es una es­
pecie de disertación m o ra l , sobre la cual se complugo P la­
to» en componer iin ingenioso y ameno comentario ; y  este 
fragm ento form aba parte de un canto de victoria dedicado 
á Escopas el tésalo : « Difícil es , no hay  duda , llegar á 
ser verdaderam ente un hom bre p ro b o , bien formado de 
m a n o s , piés y cabeza , de hechura irrep rensib le ... T am ­
poco apruebo la sentencia de Pitaco , aunque pronunciada 
por un sábio mortal. Cuesta trabajo , dice , ser virtuoso. 
Solo Dios posee este privilegio : tocante al h o m b re , es im ­
posible que no sea m a lo , si le abale una calamidad insupe­
rable. Aquel es bueno que obra b ie n ; aquel malo que 
obra m a l ; y los que los dioses aman suelen ser los mas 
virtuosos. Bástame que un hom bre no sea malo ni del to­
do desm añado; que tenga buen sentido y  practique la  ju s ­
ticia , guardadora de las ciudades. Yo no le censuraré, 
que no soy propenso á la censura. F uera  de que el núm ero 
de los tontos es infinito. S í , lodo es bello donde no hay  
n inguna cosa fea. Por eso jam ás tra taré  de buscar lo que 
no puede existir ; jam ás expondré una parle de mi v ida á 
la  vana é irrealizable esperanza de ha lla r á un hom bre ab­
solutam ente sin ta c h a , entre los que comemos los frutos de 
la  tie rra  de ancho seno. Si le encuen tro , entonces iré  á de­
círtelo. Yo alabo y quiero afectuosamente á quien no comete 
bajas acciones. Por o tra  parle , ni los dioses luchan con la 
necesidad .»

Esos son miembros m utilados, no de un poema entero, s i­
no de un fragm ento de poema. Ahora bien ; ¿ dónde está la 
pobreza de ideas de que hab la  Quintiliano ? Si algún sentí-
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do liene esa exp resión , es comparando el eslilo de Sim óni- 
des con el de P in d a ro , que es menos sencillo , menos inge­
nuo  , m as abundante de palabras compuestas y de metáfo­
ras. Simónides im ita las formas poéticas de los dorios y 
c iertas particu laridades de lenguaje; á  veces habla también 
eòlico ; pero ,en el fondo es jo n io , especialmente por el es­
p íritu  , esto e s , sobrio , tem plado, y casi ático.

En la  alabanza de los verdaderos Eéroes se elevó Simó­
nides á toda la  a ltu ra  de su genio. N ada m as magnífico, 
nada m as noble que lo que nos queda del canto en el cual 
celebró á  Leónidas y á  los suyos. « ¡C uán  glorioso^es el 
deslino de los que m urieron en las Term opilas ! i Cuán be­
lla  es su m uerte ! Su sepulcro es un a ltar. En vez de lág ri-  
Baus ( 1 ) ,  les consagram os una inm ortal memoria. La m a­
n e ra  con que m urieron es su  -panegirico. Ni el robín , n ie l  
tiempo d e s tru c to r , bo rrarán  ese epitafio de los valientes. 
E l lugar solerráneo donde yacen encierra la  ilustración de 
Grecia. Testigo L eónidas, rey  de E sp a r ta , que h a  dejado 
e l monumento mas herm oso de la v irtud  , una  gloria im­
perecedera. »

P a t é t i c o  d e  S I tn ó n I d e s .

H ay en particular un m érito que la an tig ü ed ad , como lo 
confiesa Quintiliano, concedia en sumo grado á  Simónides. 
y es lo patético , este dichoso don de conmover, de que  tan 
av a ra  es ia naturaleza hasta con sus predilectos. Sus cantos 
m as preciados eran los trenos , ó cantos de dolor , género 
de endechas cuyo asunto consislia en algún ilustre infortu­
nio , y á cuyo carácter alude Horacio al nom brar la nenia 
de Céos. La adm irable oda en que Danae exhala sus penas

{*) NofiQtroa leemos 'íPfí-v y no ■n-po'Kovuv.
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es uno de aquellos tan decanlados tre n o s , verdaderam ente 
4igno de toda alabanza , á juzgar por la siguiente muestra. 
Danae y su hijo Perseo , encerrados en una g ran  caja , son 
arro jados á merced de las olas. « En el cofre arlislicam eor 
le fabricado bram an el viento que sopla y el alborotado 
m ar. Cae Danae sobrecogida de terro r , con las mejillas 
bañadas en llanto ; rodea con los brazos á Perseo, y excla­
m a; o Oh hijo mío , j qué dolor estoy sufriendo ! T ú nada 
o y e s ; duerm es con sosegado corazón en esta triste m orada 
,de paredes unidas con clacos de b ro n ce , en esta noche sin 
luz , en estas negras tinieblas. No le curas de la onda que 
pasa sobre tí sin m ojarte la luenga cab e lle ra , ni del viento 
q u e r -u g e , y descansas envuelto en tu abrigo de púrpu­
ra  , herm osa cara. Ah I si lo que me espanta también le 
espantara, prestarías á  mis palabras tu hechicera atención. 
Ep , duerm e , hijo m ió ; duerm a también el m ar ; duerm a 
nueslro g rapde infortunio. ¡ O jalá vean m is o jo s , oh Júp i­
te r  , que tus designios vuelven á  serm e favorables! Tal 
ve? le dirijo un  'YQío p re su n tu o so : perdónam ele , en gracia 
de la hijo!»

E le g ía s  d e Slm ónldes-

Simónides sobresaUó en lodos los cantos líricos que se r­
vían para  celebrar las solemnidades re lig io sa s , como lo 
prueba el cuadro votivo que consagró á sus triunfos sobre 
los poetas rivales, ^ p s  es imposible decir las cualidades 
particulares por que se dislinguian sus súplicas á los dio­
ses , sus peanes á A polo , sus hiporquem as ó cantos de bai- 
Ip , y sus ditiram bos. Parece empero que no todos los dili- 
raíubos de Siipónides estaban líenos de alabanzas á Baco ó 
parraban  sus a v e n tu ra s ; upo de estos poemas se intitulaba
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Memnon. Despues de la  batalla de Maratón , ganó el premio 
ofrecido al autor de la  mejor elegía en honra délos que h a ­
blan sucumbido en aquella grao  jo rnada ; y en tre  los ven­
cidos se contaba E squilo , jóven todavía , que fué uno de 
los héroes de la batalla. El biógrafo anónimo de Esquilo, 
que refiere el hecho , observa con este motivo que la  elegía 
requ iere una ternura  de sentimientos y un género de paté­
tico que eran ajenos de Esquilo. El cantor de Danae , el 
poeta de los tre n o s , poseía naturalm ente esas cualidades, 
y  en incompai-able grado. Sus e le g ía s , empero , no eran 
m eras lam entaciones, trenos en o tra forma: contenían gran 
copia de reflexiones m o ra le s , pensamientos filosóficos y 
preceptos para reg ir la vida ; de suerte  que parece que ha­
b la Soloü , un Solon menos a le g re , mas melancólico y  à 
punto de derram ar lágrim as. ¿Q uién no tiene noticia de 
los famosos versos en que Simónides comenta un pensa­
miento de Homero , y que son el fragmento m as im portan­
te de sus elegías ? « N ada hay  en la tie rra  que permanezca 
siem pre inalterable. El hom bre de Chios dijo una gran co­
sa: « Cual la generación de las h o ja s , tales son las gene­
raciones de los hombi'es. » Cuán pocos son los mortales que, 
despues de oir esas p a la b ra s , les han dado cabida en su 
alm a ! Es que la  esperanza está presente en cada uno de 
n o so tro s , la esperanza que brota espontáneamente en el co­
razón de los jóvenes. M ientras un m ortal posee la amable 
flor de la juventud , es ligero de cabeza y concibe mil pro­
yectos im posibles, pues no teme envejecer ni m orir ; y 
cuando está bueno , ningún caso hace de la enfermedad, 
i Insensatos de aquellos que piensan de tal modo , de aque­
llos que no saben cuán efímero es para  los m ortales el tiem-
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po de la  mocedad! Pero tú  , que lo sa b e s , enderézale al tér­
mino de la  vida trabajando con valor para  que tu alma dis­
frute de los bienes de la v irtud . »

E p igram an  d e  S im ón ldes.

Lo que los griegos llam aban epigram a no era al princi­
pio mas que una  inscripción , como lo expresa la misma 
p a la b ra , y servia indistintam ente para indicar à los cam i­
nantes que allí yacia tal personaje, que aquel monumento se 
habia consagrado por tal razón y en tales circunstancias, 
y  otras cosas análogas. Estas inscripciones solían ser en 
v e rso , y desde la invención del dístico se redactaron con 
preferencia en versos elegiacos. La Antología contiene epi­
gram as atribuidos à Arquiloco , Safo y Anacreonte. Son 
producciones m uy insignificantes que tal vez se compusie­
ron mucho tiempo después de la  m uerte de los poetas que 
pasan por autores suyos. Simónides fué el primero que ele­
vó el epigram a á un género de poesía verdaderam ente dig­
no de la m usa. Entre los epigram as de Simónides hay  uno, 
uno solo , cuyo tono es sarcástico , y que aun seria en la 
actualidad lo que nosotros denominamos epigram a : es una 
inscripción fúnebre para  un poeta á quien Simónides no 
am aba , para  Timocreonle de R ó d a s , de quien hemos h a ­
blado m as arriba. Simónides le tra ta  m uy m a l , y no hay 
necesidad de excederse en conjeturas para  asegurar que es­
te  epitafio nunca se grabó en el sepulcro de Timocreonle. 
Los dem ás epigram as del poeta de Céos son obras serias 
que figuran como monumentos históricos. Sirva de ejemplo 
esta inscripción en una  eslátua del dios Pan : « Milciades 
me erigió , á r a í , Pan el cap rípedo , el arcadlo , á mi que



234 , HISTORIA

m e declaré contra los m edas y por los atenienses. » Sirva 
tam bién de ejemplo lainscripcion funeraria de los m uertos de’ 
M ara tó n , y particularm ente el sublim e epitafio de Leónidas 
y sus leales compañeros: « Extranjero , vó à decir à los la- 
cedemonios que yacemos aquí por haber obedecido sus ó r­
denes.»

B aqiiílidcii.

Baquílides, sobrino deS im ónides de Céós, con quien vi­
vió en la córte de Hieron de S iracusa, no era  un poeta des­
preciable: no poseía el ingenio de su tio; péro la perfeccíoor 
del estilo y lo acabado de la form a compensaban su falta de 
mimen, de inventiva, pasión, pensamientos profundos y 
elevación m oral. Cantó con aplauso , com oSim ónides, á  los 
vencedores de los juegos públicos de Grecia, y hasta llegó 
á causar recelos á P indaro. Aquellos habladores que solo 
tienen valim iento, aquellos cuervos que graznan contra el 
águ ila , aquellos enemigos personales que el poeta tebano 
denigra de paso en la  segunda Olimpica y en otras obras, 
eran , según los comentadores, Baquílides y el mismo Simó*- 
nides. Sin em bargo, legítimo ó no, el odio de Pindaro no h a  
rebajado un ápice el ingenio de S im ónidés, ni la  elegante 
y graciosa fluidez de Baquílides.

En los fragm entos que restan de Baquílides hay m uy pocos 
que tengan el tono heróico. Parece que el poeta prefirió las 
escenas placenteras, las im ágenes risueñas y festivas. A ve­
ces hay  pensamientos que traen á la  memoria á Simónides^ 
como por ejemplo: «Pocos m ortales ex is tenáqu ienes la  di^ 
vinídád haya concedido llegar á  la ve je tdenevadas sienes; 
portándose bien y sin haber tropezado en el infortunio.»’ 
Y también : «Aquel es feliz á  quien un dios h a  hecho don de
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una p a rte  de bienes, y que lieue una existencia opulenta, un 
destino digno de envidia; pues ningún habitador de la tierra 
ha  sido nunca complétamenle dichoso.» Con todo eso, Ba- 
quüides habla mucho del vino y del am or, para haber sido' 
únicam ente discípulo é im itador del poeta de los trenos y de 
las doloridas elegías. No dudam os de que así cantó para los 
comensales como para los dioses del Olimpo ó los vencedores 
de Pito; pero el siguiente elogio de la  paz, citado por Esto- 
beo, perlenecia á  un cante de vicloria: «La poderosa paz 
produce la riqueza para  los m ortales, y las flores de la  poe­
sía  de gratos acenlos. En los aliares artísticam ente fabrica­
dos arden en honor de los dioses, en la roja llam a, las p ier­
nas de los bueyes y de las ovejas de espeso vellón. Los jó­
venes solo piensan en los juegos del gim nasio, en las flau- 
tas, en los festines. En los anillos de hierro  de los escudos 
tejen su tela las negras a rañ as; y el orín co rróe las puntia­
gudas lanzas y las espadas de doble filo. Ya no se oye el 
estrépito de las trom petas de bronce; y  el sueño con sus' 
visiones halagüeñas, el sueño,encan!o de nuestros corazones, 
no se nos quita ya de los párpados. Llenas están las calles 
de alegres banquetes, y resuenan los himnos de am or.»

E l^ C O llO S .

En el catàlogo de autores clásicos que los alejandrinos 
form aron, no figuran m as que nueve líricos, y nosotros' ya 
hemos mencionadó mas de doce antes de llegar á  Pindaro: 
verdad es- qne algunos de los que nos han  ocupado no reu­
nían títulos suficientes para ser líricos de prim er órden. 
Parece que Q uintiliano solo e n c a r e c e  la lectura de cuatro: 
P indaro , Estesicoro, Alceo y  Simónides. Quizás los que
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han ojeado la  labia de la  colección de los líricos griegos nos 
reconvengan por haber omilido casi à  laníos como hemos 
cilado, y  aleguen los nombres de Pilermon, P rajiles, Mesó- 
medes y otros; pero estos no son m as que nom bres sin h is ­
toria; n i siquiera se sabe en qué época vivían los que los 
llevaron, y los versos que van con dichos nom bres no se 
distinguen mucho por la calidad ni por la cantidad.

Con todo, dos de esos poêlas, Calíslrales éH íb ria s , m e­
recen especial mención por habernos dejado dos preciosas 
m uestras de un género de poesía lírica de que aun no hemos 
hablado, y que no debemos pasar por alio. Nos referim os á 
las canciones de orgía que se im provisaban entre las copas 
y  se llam aban escolios. Tlabia la  costumbre en casi toda la 
Grecia, y parlicularm enle en Alénas, de hacer pasar de 
mano en mano, al term inar el banquete, una  lira  ó un r a ­
mo de m irlo , y exigir alguna cancionela, algún pensamiento 
vesLido con la form a lírica , à  cuantos se suponía capaces 
de d ivertir agradablem ente à los convidados. A lgunos ape­
laban p ara  ello á su m em oria, ó recitaban improvisaciones 
largam ente prem ediladas; pero á veces tam bién el com en­
sal interpelado se picaba de poeta, y al recibir el ram o 6 
la  1 ira  invocaba m entalmente el auxilio de la  m usa, la cual 
consenlia en que no dijese cosas que m erecieran su censura. 
La palab ra  dxoxtov, sobrentendido significacan/o torcido. 
El escolio tomaba su nom bre,ya del curso irregu lar del canto 
en torno do la mesa, ya mas verosím ilm ente d é la s  irregu ­
laridades de forma y de las licencias m étricas que se disim u­
laban en la  improvisación, y que no se hubieran tolerado en 
otro cualquier canto compuesto despacio. Apenas hay  poeta 
algo célebre, desde Terpandro hasta  P índaro, de quien no s«
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diga que hizo cosas adm irables en esíe género. Casi nada 
queda de los escolios de T erpandro, Alceo, Safo y  tantos 
otros. Respecto á los de P índaro, hablarém os de ellos en su 
lugar correspondiente.

C alistrates.

El escolio de Calistrates es la  canción en honor de los 
m atadores de Hiparco. Creíase generalm ente en Alénas que 
Hermodio y Aristogilon habian devuelto la  libertad á  su pa­
tr ia , m ientras por el contrario, la m uerte de Hiparco afianzó 
el poder de Ripias y  encrueleció m as al tirano, volviéndole 
m as receloso: Hípias fué derrocado algunos años después por 
el lacedemonio Cleómenes. Por lo demás, véase el escolio, 
el cual no necesitaba ser un  documento histórico p a ra  po­
pularizarse en Alénas, y debió de cantarse m uy poco tiempo 
después de desaparecer el últim o P isislrálida. «En el ram o 
de m irto llevaré la espada como Harmodio y Aristogilon 
cuando m ataron al tirano y  establecieron la  igualdad  en 
Aténas. Queridísimo Harm odio, tú  no has m uerto, sin duda: 
vives en las islas de los bienaventurados, donde dicen que 
se hallan Aquíles de alígeros piés y  Diómedes, hijo de Tideo. 
En el ram o de m irto llevaré la  espada como Harmodio y 
Aristogilon, cuando en las fiestas de Atenea m ataron al ti­
rano H iparco. Siem pre v iv irá en la tierra vuestra fama, 
queridísim o Harm odio, y  tú, Aristogilon, porque m atasteis 
al tirano y establecisteis la igualdad en A lénas.» Calistrates 
e ra  ateniense, y esto es cuanto se sabe de su persona.

H ibrin i.

El escolio deH íbrias es la  canción de un soldado, en o r-
T«MO I. 1 ?
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gollecido de su -valor y  sus arm as, que no aprecia cosa a l­
guna  superior á sí mismo. Cretense de nacimiento, no era 
H íbrias menos dorio por sus sentimientos que por su n a tu ­
raleza y las formas de su  dicción. «Poseo una g ran  riqueza: 
es mi lanza, y  m i espada, y m i hermoso escudo largo, 
m uralla  del cuerpo. S í, con esto labro, con esto siego; con 
esto piso la  uva que la  vid produce; con esto tengo esclavos 
que m e llam an señor. Ellos no son bastante esforzados para  
tener una  lanza, ni una espada, ni un hermoso escudo largo, 
m uralla  del cuerpo. Todos caen aterrados y me abrazan la 
rodilla exclamando: Señor! y: G ran rey!»

En su  canción jónica se aproxim a Calíslrates al sistema 
métrico d é lo s  poetas de la  escuela de Lésbos. Sus estrofas 
constan de cuatro cortísimos versos que solo contienen com­
binaciones m uy sencillas del yambo y del troqueo con el 
dáctilo ó sus dos equivalentes. La canción dórica de Híbrias 
se compone de versos análogos, pero de longitud desigual, 
siguiéndose unos á otros hasta el fm, sin apariencia de 
estrofa ni indicación de pausa.

CAPÍTULO XIU.

Píndaro.
V ID A  DE PÍNDARO.— JUICIO DE HORACIO SOBRE PÍNDARO.— ODAS TRIUNFALES.—  

CABitCTER DE LAS ODAS TRIUNFALES.— VARIEDAD DE LAS ODAS TRIUNFALES. 

— VERSIFICACION DE PÍNDARO.— PLAN DE LAS ODAS DE PÍNDARO.— EPISODIOS 

PIND ÍRICOS.— OSCURIDAD DE PÍNDARO.— FRAGMENTOS DE PÍNDARO.

V i d a  d e  P í n d a r o ,

En Cinoscéfales, aldea de Beocia sita á corta distancia de 
la ciudad de Tébas, nació en 522 Píndaro, el poeta lírico
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m as ilustre de Grecia. E ra  de una familia de m úsicos, y  su 
padre, ó según otros, su tío, pasaba por excelente Sautisla. 
P or lo que á él respecta, casi e ra  aun niuo cuando manifes­
tó sus disposiciones poéticas: á los veinte años ya com ponia 
odas triunfales en honra de los atletas vencedores en los 
juegos sagrados. La segunda Pitica, dedicada al tésalo Hi- 
podes, es precisam ente del año 502. Según m as a r rib a  he­
mos dicho, tuvo Pindaro por m aestro á Laso de H erm iona, 
poeta que, si bien mediano quizá, conocia á fondo la  teoría 
de su arte . Luego de sus prim eros ensayos, vérnosle m uy 
acreditado en lodos los puntos de Grecia: los tiranos Teron 
de Ágrigenlo y Hieron de S iracusa, los reyes Arcesilao de 
d r e n e  y A m íntas de Macedonia, los Alévadas y los E scó - 
padas, todas las ciudades lib res, todas las familias opulen­
tas, se disputan su presencia y pagan á gran  precio los 
m enores elogios de su m usa. Los atenienses le otorgan el 
título y privilegios áeproxeno, esto e j, de huésped público 
de la  ciudad; y los habitantes de Céos, á  pesar d eq u e  tie ­
nen sus poetas nacionales, le encargan la  composición de 
una p legaria para una  procesión solemne. Viaja P indaro 
por toda la  Grecia prodigando los tesoros de su ingenio, y 
m uéstrase benévolo con todos, dorios, eólios ó jonios, sin 
distinción de clases ni personas.

Su dilatada vida fué casi un  triunfo continuo. A lgunas 
derrotas en los certám es literarios y ciertas cuestiones con 
algunos poetas rivales, turbaron tal vez con bastante fre­
cuencia la  serenidad de su alm a; pero inclinámonos á creer 
que pronto prevalecía la razón, calmando los sufrimientos 
del am or propio y de la  vanidad. Pindaro s:dia resid ir en 
Tébas, en aquella casa que respetó Alejandro al a rra sa r la
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ciudad; allí vivieron m ucho tiempo los descendientes del 
poeta, honrados en conmemoración de su progenitor, con 
im portantes privilegios; y  allí probablemente m urió Pindaro 
á lo s  ochenta años, colmado de gloria , de riquezas y  distin­
ciones de toda clase, y lo que vale mas, digno dei entusias­
mo de sus contem poráneos, legando á la posteridad m onu­
mentos imperecederos.

«la icto de n o ra c io  sobre P indaro .

La oda á Julo Anlonio (1), en la  cual tra ía  H orado  de 
aqu ila tar á Píndai’o, es lodavía, todo bien considerado, lo 
m as claro, satisfactorio y completo que jam ás se ha escrito 
del lírico tebano; es el ju icio  de un inteligente que tenia á 
la  mano la obra vasta y prodigiosamenle variada  cuyas Ires 
cu a rta s  partes á lo  monos han perecido. La que poseemos se 
ha lla  incólume. «Q uerer rivalizar con Pindaro, es elevarse, 
Ju lo , con las alas de ce ra  fabricadas por Dédalo-, para dar 
u n  nom bre al trasparen le m ar. Cual torrente que, acrecen­
tado por las tem pestades, se despeña de los montes y cobre 
las conocidas riberas, así hierve, así se desborda profun­
dam ente caudaloso el grande ingenio de P indaro . Suyo es 
e! laurel de Apolo, ora en sus ali'evidos ditiram bos expon­
ga  un nuevo lenguaje y se arrebate en desordenados ritm os, 
o ra  cante á los dioses y  á los hijos de los dioses, reyes cuya 
d iestra  vengadora aniquiló á los centauros y la llama de la 
tem ible Q uim era; ora celebre al alíela ó el corcel que la  vic­
toria conduce de Elida, cargados de inm ortales palm as, y  les 
erija  un monumento m as duradero que cien eslátuas ; ora 
llore á un jóven esposo arrebatado á u n a  desconsolada esposa

(I) Horacio,Cor«í/n(i, lib , IV , oi3a U.
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y  le arranque de la  noche infernal elevando hasta las es tre ­
llas su fuerza, su valor y sus costumbres de la  edad de oro. 
Una inspiración vigorosa sostiene siempre al cisne de Dirce, 
cuando sube á  la región de las nubes; por m í...»  Q uintilia­
no solo dice algunas palabras vagas, ateniéndose por o tra  
parle  al fallo de Horacio, quien proclam a inim itable á P in ­
daro. Tocante à  los m odernos, y  nos referim os pfincipal- 
m enle à nuestros escritores de los tres últimos siglos, por lo 
general no han  hecho m as que disparatar respecto de P inda­
ro , así los detractores como los apologistas. Digamos empero 
que La H arpe no cayó en el eri'or com an, sino que supo 
hacer justicia  al ingenio del poeta, y lo que es m as, explicar 
y  dar à conocer algunos de los méritos de esta adm ii’able 
poesía, no reconocidos por sus contemporáneos, que se apo­
yaban en las autoridades de Fontenelle y Yollaire.

Odas trinnCales.

De lodos los cantos á  que alude Horacio, de todos los 
ditirambos, himnos religiosos, peones, prosodias, partenias, 
hiporquemas, odas encomiásticas, trenos y escolios que com­
puso P íadaro , solo quedan fragmentos; pero tenemos las 
Odas triunfales, y  las tenemos todas perfectamente
conservadas: Olímpicas, Piticas, Némeas, Istmicas. O ltfried 
M üller opina que esta colección se ha  salvado al través de 
los siglos, m erced á la  reconocida superioridad de las obras 
que la componían sobre las dem ás de Píndaro. Con todo, 
Horacio no pone en prim era línea los cantos de v ic to r ia ; y 
es dudoso que Píndaro se superase á si mismo precisam ente 
cuando cantaba á hom bres para  él desconocidos, y cuando 
cogía la  lira , no por deber, ó llevado de un repentino entu-

i i i
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siasrao, sino por interés ó condescendencia. Si para explicar 
la conservación de las odas triunfales hubiésemos de ape­
la r  á o tra causa que la  m era casualidad, ñ o la  buscaríam os 
en la  hipotética superioridad de que hab la  M üller. Estos 
cantos eran, digámoslo así, los archivos de un sinnúm ero de 
fam ilias que descendían ó pretendían descender de los h é ­
roes por Pindaro celebrados: la  vanidad de aquellas y el 
culto de las tradiciones antiguas m ulliplicarian con prefe­
rencia las copias de estos poemas, y por consiguiente d is­
m inuirían para  ellos las probabilidades de destrucción.

C a rá c te r  d e  la s  odas triu n fales.

P o r lo dem ás, aquí es donde especialmente hemos de 
buscar à  P indaro, si querem os form arnos una  idea de su 
carácter y su ingenio. No se crea  que el poeta abdicase 
nunca su dignidad de hom bre, ni la independencia de sus 
ju icios cuando se prestaba á satisfacer los antojos m as ú 
m enos vanidosos de sus huéspedes: con frecuencia da á sus 
héroes grandes y nobles lecciones; no es parco de amones­
taciones, aunque se d irija  á sus poderosos y  temibles p ro ­
tectores H ieren y  Arcesilao; proclam a ante ellos que la ti­
ran ía  es odiosa (1 ), que el mérito y la v irtud  son los únicos 
bienes verdaderos, y siem pre acaban por triunfar de la ce­
guedad del vulgo y  de la  calum nia (2); representa como una 
am enaza eternam ente suspendida sobre la cabeza de los que 
abusan  de la  fuerza, la  suerte de Tántalo, Ixion, Tifón y 
F álaris (3); reclam a enérgicam ente contra el injusto des­

ìi) P in d aro  Piticas, oda II.
(S) fó., odalV.
(3) OUmpicai, oda I: Pífícat, o das, I, U, Ul.

\
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tierro  de Damófilo, á quien Ai'cesilao tenia extrañado de Ci­
rene, y  que xivia en Tébas suspirando en xano por su in ­
dulto (1). N ada hay en P indaro que trascienda á vil condes­
cendencia ó à venalidad. Siem pre y en todo es digno el poeta 
tebano de declararse, como lo hace, in térprete de las leyes 
divinas. Respira en sus versos una  pura  y santa m oral; las 
escenas que à  la  vista expone no son menos propias para  le ­
van tar que p ara  deleitar el ánimo: son, por ejemplo, Polux 
que se sacrifica por Cáslor (2), Antiloco que m uere por su 
padre (3). Sin ser filósofo de profesión, suelta Pindaro de 
vez en cuando sentencias profundas é imágenes sorpren­
dentes en que se revela el pensador que ha meditado con 
detenimiento sobre las cosas hum anas. «¿Qué somos? ¿Qué 
no somos? El sueño de una som bra: tal es el hom bre (4 ). » 
Elocuencia es esta que puede com pararse con la  del salm is­
ta  penitente. El am or propio nacional no le alucina sobre 
los defectos de sus conciudadanos, ni sobre las virtudes de 
los extranjeros. Es sabido que los tebanos, duran te  las 
guerras m edas, se declararon por los persas contra los g rie ­
gos: atenuó Pindaro su traición, y  en algunos cantos m a- 
fiesta claram ente su adm iración por el heroísmo de los ven­
cedores de Salam ina y P latea; insiste particularm ente en 
los servicios prestados á la  causa común por los eginetes, y 
como según las antiguas leyendas de la  raza dórica tenia 
E gina nn estrecho vinculo de parentesco con Tébas, parece 
que  trata  indirectam ente de levan tar, según la  expresión 
de un  crítico, la hum illada frente de la  Beocia.

(1) Pílicas, oda IV.
(2) ¡V¿meos, oda X.
(3) Pi'tlcas, oda VI.
(4) Id ., oda VIH.

i
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T a rie d a d  d e  la s  o d a s  tt 'iu n ta le s .

Los cantos de triunfo compuestos por Pindaro son m uy 
variados de asuntos, extensión, estilo, y hasta de forma. 
Los que tienen estrofas sin ápodos se cantaban probable­
m ente por una  comitiva que iba al templo de la divinidad 
de los juegos, ó á la casa del vencedor ; pero á  veces se 
cantaban también him nos con ápodo, para  lo cual bastaba 
que el cortejo se detuviese á  in tervalos regu lares. Casi lo­
dos los poemas con ápodo se cantaban durante el cornos, 6 
rtgocijo  que term inaba la  fiesta después de los sacrificios y 
acciones de gracias á los dioses. Así lo atestiguan estas 
expresiones, tan frecuentes en P in d a ro ; himno epicomiano, 
melodía encomiana.

La lengua de Pindaro dista de ser puram ente dórica. El 
fondo es épico, y las form asdóricas ó á veces eólicas qne el 
poeta la presta no están determ inadas, como pudiera creer­
se, solamente por una voluntad antojadiza ; casi siempre 
las decide la  forma m étrica y m usical, recurriendo ,al d ia­
lecto m as análogo al nomo adoptado ; y por consiguiente, 
m as en consonancia con la naturaleza y el sesgo de los sen­
timientos é ideas. En la actualidad aun podemos distinguir 
tres clases de himnos en la colección : los hay dóricos, eó- 
licos y  lidios. En los dóricos se hallan  los mismos ritm os 
qne en los coros de Eslesicoro, y e n  especial los .sistemas 
de dáctilos y de dipodios trocáicos, que casi tienen la nobleza 
y  m ajestuosa gravedad del hexám etro. El carácter de estos 
himnos tiene algo particularm ente digno y sosegado; las re ­
laciones mitológicas son ex ten sas; el poeta se ciñe m as 
estrecham ente á las condiciones generales de su asunto,
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y  desearla su personalidad y sus propios senlimientos en 
pro del armonioso conjunto. Por el contrario, los ritmos de 
las odas eólicas son los m etros ligeros que gustaban à los 
poetas lesbenses, y de que ya hemos hablado. En ellas sobre 
todo, P indaro está en su centro; su dicción es viva, ráp ida 
y  à  menudo caprichosa ; á  veces el poeta se detiene en me­
dio de una relación lanzando alguna inesperada apòstrofe; 
mézclase á  sí mismo en lodo lo que dice, y  habla con su 
héroe en un tono menos solemne que de ordinario , el cual 
cobra por momentos un viso de fam iliaridad ; nos en terade 
sus relaciones con aquel á  quien celebra, y de sus cuestio­
nes personales con sus rivales literarios ; alaba su propio 
estilo y  deprim e el de ios demás. En sum a, la  oda cólica, 
como lo observa OUfried MüUer, es m as variada  y viva, 
menos elevada y uniform e que la dórica. En efecto, nada 
m as diferente que la prim era Olimpica, con sus risueñas y 
brillantes im ágenes, y  la  segunda, en la  cual domina un 
tono melancólico, ó bien la  nona, anim ada de un soplo de 
orgullo que m antiene constantemente al poeta en las altas 
regiones, sin darle tiempo para  tocar por un momento la 
tie rra . El lenguaje de las odas eólicas es m as atrevido, y 
llene un  curso menos regu lar y  menos fácil de discernir. 
Las lidias son escasas en núm ero, com parativam ente con los 
oíros dos géneros: su m etro, en general, es trocàico y muy 
suave, guardando perfecta consonancia con la  expresión de 
los afectos tiernos y religiosos. Pindaro apenas empleó el 
modo lidio, sino en las odas que habian  de cantarse durante 
la  procesión que iba al templo ó al a lta r , y  en la que se 
im ploraba hum ildem ente el favor de alguna divinidad.



266 H I S T O R I A

V c r s i f l e a e io n  d e  P iu d a ro »

No es fácil decir cómo eslán conslrnidos los versos de 
este poeta, ni siquiera determ inar dónde comienzan y dónde 
term inan. Si los versos de las odas pindáricas estuviesen 
escritos indistintam ente unos tras otros, pudiérase desafiar á 
todos los métricos del mundo á encontrar las verdaderas di­
visiones. Los m anuscritos dan suficientes indicaciones tocante 
à  la division en estrofas, antiestrofas y épodos, ó en algunos 
casosen estrofas solamente. En cnanto al verso,perm iten cual­
quier libertad  á los editores : unos lo dan mas corto, otros 
mas la r g o ;  lo cual dim ana de que Pindaro no escribió 
versos propiamente tales, versos que se m idan de un modo 
incontestable, como el hexám etro ó el yámbico, 6 bien co­
mo los versos de Safo y  Alceo. Cada parle  de la oda es una 
série continua de ritm os mas ó menos perceptibles, no su ­
jetos á  las reglas de la verdadera  versificación, sino á las 
del acompañamiento m usical. A los que hablan de los ver­
sos de P indaro , ó que se figuran que en griego, como en 
francés, todo lo que no es prosa es verso, y todo lo que no 
es verso es prosa, el hom bre instruido puede preguntarles 
sencillamente si nunca han medido un verso, un solo verso 
de P indaro.

P l a n  d e  l a s  o d a s  d e  p i u d a r o .

Pasó ya la época en que andaban en lenguas entre los 
literatos el delirio pindàrico y  el desorden, según unos ad­
m irable y según otros casi ridículo, de las composiciones 
del poeta tebano. Hijos de la prevención ó de la  ignorancia, 
esos asertos han desaparecido ante un  estudio profundo del

\
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texlo de Pindaro. Todas las odas tienen un  plan arreglado 
que determ ina su economía. Un aloman, llamado Dissen, 
quiso representar con cierto núm ero de fórmulas geom étri­
cas las diversas disposiciones á que se reducen en Pindaro 
todas las combinaciones de A, asunto directo de la  oda, con 
B, asunto indirecto, mítico, y C, segundo asunto indirecto, 
no mítico, y  D, tercer asunto indirecto, tampoco milico. Esto 
es la  superstición, ó si se qu iere ,la  m ania de la  regularidad. 
Sin em bargo, aunque carezcan de condiciones matemáticas, 
los planes de P índaro son reales y visibles para quien tiene 
buenos ojos. Obsérvese tam bién que el poeta no cantaba 
sin que hubiese recibido de su héroe ciertos datos positivos, 
ciertas noticias indispensables, conviniendo con él en una 
especie de program a, y obligándose á  consignar en su obra 
ta l ó cual hecho particu lar, tal ó cual idea principal, lo que 
por o tra parle  no era  incompatible con su libertad. A eso 
alude él mismo en algunos pasajes, como por ejemplo en 
los siguientes : «Mas d iría , si no me lo impidiesen el pro­
gram a á que he de atenerm e y las horas que u rgen (1).» 
«Y vosotros, Eácidas de áureos carros, sabed que mi p ro­
gram a m as claro es no abordar nunca en vuestra isla sin 
colmaros de elogios (2).» Muchas veces se in terrum pe en 
medio de los m as vivos arranques de su num en, p ara  a d ­
vertirse  á  si mismo que ha de circunscribirse á los limites 
que le están trazados, tra ta r aun  cierto punto de que se 
olvidaba, y  según su expresión, pagar su deuda, m erecer 
su salario.

E l plan uniform e de la oda pindàrica se compone de coa-

(1} P ín d a ro , VemíOí, o d a  IV.
(2) Id . ,  Isimicasj oda V.
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tro  partes, à saber: el elogio del vencedor, el de su fam ilia, 
el de su pa tria , y  el de los dioses protectores de los juegos 
y  dispensadores de la victoria. P a ra  anim ar y diversificar 
su  m ateria , para darla  forma y v ida, acude Pindaro à los 
tesoros de las leyendas mitológicas, trae á  la  m em oria las 
tradiciones antiguas, da lecciones y consejos à  sus héroes, 
hace votos por su felicidad, siem bra m áxim as, invoca á  los 
dioses, ensalza su a rte  y habla de sí mismo. Estos elemen­
tos se mezclan en varias proporciones, pero no á  la  ventu­
ra  : adivínase fácilmente la  razón por que se ha preferido 
una combinación á o tra, y creemos que no incurrim os en 
la  nota de tem erarios pretendiendo saber las grandes d i­
recciones del pensam iento de Pindaro. O el poeta se lim ita 
estrictam ente al elogio del héroe y á lo que perm ite el ar­
reglo ó disposición común de la  oda, y  entonces el plan es 
sum amente sencillo ; ó mezcla con éste elogio relaciones 
episódicas, y el plan es complexo : hay  un asunto directo, 
uno ó m as asuntos accesorios, y  un pensamiento general 
que constituye la unidad  del conjunto.

Al principiar P indaro  casi siem pre anuncia el asunto de 
su canto, el género de la  victoria y el nom bre del vencedor; 
á lo cual suelen seguirse narraciones de varias clases, re ­
ligiosas ó épicas, que forman gran  parle  de la obra , y á 
veces la  m ayor ; volviendo al fin las alabanzas del béroe, 
que sirven de conclusión. Poquísim as veces term ina el him ­
no con el episodio.

Episodios pindáricos.

No son los episodios, como tanto se h a  dado en decir, 
adornos poéticos añadidos sin m as razón que su belleza, y
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destinados sencillamente á  cubrir la desnudez del asunto. 
Los héroes que conmemora Pindaro al ensalzar á su ven­
cedor son con frecuencia los mismos antepasados de quie­
nes pretende este descender, ó los fundadores de su ciudad 
na ta l, ó losinstilu idores de los juCi^os en que ha triunfado 
d e  sus rivales. No hay  una sola oda en honra de un ven­
cedor eginele en la  que no celebre Pindaro la ilustre estir­
pe de los Eácidas, cuyo nom bre acudía poi* sí mismo á  la 
mente en nom brando á Egina. O tras veces los sucesos d é la  
edad heróica se presentan como una especie de espejo en 
que el vencedor h a  de reconocer la im ágen  idealizada de su 
propia vida, de los trabajos y peligros que ha sufrido. O tras 
en  fin, hay  entre la leyenda, d mejor, entre la  alegoría, una 
lección, un  prudente consejo, en el cual p a ra rá  mientes 
p ara  aprovecharlo. Pelope y  T án ta lo , en la  prim era 
Olímpica, son dos tipos en qne Hieron podía reconocerse, 
aquí por sus vicios, y  allí por sus virtudes. Las relaciones 
m asex tensas, como por ejemplo la  de la  expedición de los 
argonautas en la cuarta  Pítica, tam bién tienen su objeto, 
y distan mucho de ser im itaciones líricas de la epopeya. 
Parece qne el poeta se ap arta  de su plan ; pero en realidad 
no pierde de v ista  su asunto. En la  c u a r t a / ‘tó’cu su p ro ­
pósito es-reclam ar para  Arcesitao, rey  de Cirene, el honor 
de descender de los conquistadores del vellocino de oro ; v 
si insiste en trazar los carácteres de Pélias y Jason, del ti­
rano receloso y  del noble proscrilo, esto le sirve de p re li­
m inar á la  reclam ación con que da fin al poema, en favor 
de su amigo Bamófilo.

Oflonrfdail de Pimlnro.

Cumple notar que Píndavo deja siempre muchísimo que
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adivinar al entendimienlo de su lector. Oculta sus v ías, 
afecta vaguedad é incerlidum bre en su verdadero designio, 
á fin de proporcionarnos la  satisfacción de descubrirlo no­
sotros mismos ; desea al parecer que le creamos á cada pa­
so extraviado del camino recto por su  ardor poético , como 
cuando vuelve de pronto á  su tem a después de un  largo 
episodio , y cuando con motivo de una frase proverbial se 
derram a en una  narración  à veces m uy prolija. Decian los 
griegos que era  imposible penetrar por m ar ó por tie rra  en 
el país de los hiperbóreos. La historia de la perm anencia 
de Perseo en aquel pueblo fabuloso , que en la  segunda Pi­
tica ocupa un notable lugar , parece à prim era v ista  que 
viene allí casualm ente , y  como à remolque del proverbio; 
pero de un  exàmen atento resu lta  que en este caso , y  en 
los dem ás pasajes análogos, la  incoherencia no es r e a l , y 
que la  leyenda tiene relación con el asunto. El mismo P in­
daro confiesa en alguna parle que se requiere inteligencia 
y reflexión p ara  com prender bien la  significación oculta de 
sus episodios ; después de una descripción de las islas de 
los A fortunados, añade : « Debajo del codo , y  en el fondo 
de mi c a rc a j , poseo m uchas saetas rápidas que tienen voz 
p ara  los entendidos ; pero el vulgo no las comprende (“I ). » 

Este poeta , que no cantaba p ara  to d o s , sino solo para  
los talentos p riv ileg iados, y  que encubría su  pensamiento 
ó le daba mil giros extraordinarios é im previstos; este poeta, 
tan dado á las alusiones, alegorías y  m etáforas, es de penosa 
lec tu ra  , y  no agrada hasta  que se han hecho perseveran­
tes esfuerzos ; pero cuando se han  vencido los obstáculos y 
penetrado las oscuridades h istó ricas, m ito lógicas, lite ra -

(Ij P ín d a ro , OUmpicas, oda II.
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rías y g ram atica les, vese descollar un ingenio de primer 
órden , un entendimiento elevado y  profundo , un vate ins­
pirado , un incom parable artesano de estilo. D esgraciada­
mente para  no so tro s, ningún poeta griego ofrece m ayores 
dificultades que Píndaro para  trazar su imágen con una tra- 
traduccion , sobre todo en lengua francesa. Por m as fiel 
que la supongam os, siem pre veremos á Píndaro con los 
rasgos mas groseros de su fisonomía. Hay en él tal pa la ­
bra que por su  forma , por el lugar en que brilla  y por 
las ideas ó sentimientos que e x c ita , es por sí sola todo un 
cuadro , lodo un bajo relieve , todo un  poema ; y k veces 
esta palabra no tiene equivalente en fran cés , de suerte que 
el traductor se ve red u c id o , bien ó m al de su grado , á 
desvanecer toda su gracia, energía y significación, con una 
insulsa y  k menudo rid icula paráfrasis.

Faltaríam os empero al fin que nos proponem os, si no 
transcribiéram os algún pasaje , escogido entre los menos 
susceptibles de desm ejora al verterse del griego al francés. 
No lomaremos pues el principio de la prim era Olímpica, 
objeto en otro tiempo de tan acaloradas con troversias, ni 
ninguno de los trozos que en nuestro idioma calificariamos 
de pindáricos , en el sentido vulgar de esta voz ; sino a l­
gún pasaje sencillo , á lo menos relativam ente , y sobre to­
do c la ro , expresivo de algún sentimiento que el tiempo no 
haya borrado del corazón hum ano desde la  época de Pin - 
daro. Tal nos parece el relato del sacrificio de P o lu x , en 
la  décima Némea.

« Castor y  Polux pasan alternalivam ente un dia en la 
m orada de Júp iter , su querido p a d re , y un d ia debajo de 
los antros de la  tierra , en los sepulcros de Terapna , com-
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partiendo de esta m anera el mismo destino. P o lu s  prefirió 
esta existencia á ser enteram ente dios y  habitador del cie­
lo , después que Castor pereció en u n  combate. Que Idas, 
airado del robo de sus b u e y e s , hab ía  atravesado á Castor 
con su lanza de bronce.

« De lo al'lo del Taigelo descubrió Linceo á  los T in d á ri- 
d a s , sentados en el tronco de una  en c in a ; Linceo , cuyos 
ojos eran  los m as penetrantes de lodos los ojos m ortales. 
A l punto parlen con rápido paso los hijos de Afareo ( Lin­
ceo é I d a s ) , y apresúranse á  dar un golpe atrevido ; pero 
fueron cruelm ente castigados por las manos de Júp iter. 
Lánzase inmediatamente en su seguimiento el hijo de Leda, 
y  ellos le vuelven la ca ra  cerca del sepulcro paterno : a r ­
rancan  una p iedra lab rada  , ornam ento se p u lc ra l, y  la  a r ­
ro jan  al pecho de Polux ; pero no derriban al héroe , n i le 
hacen  retroceder. Sigue Polux ad e lan te , arm ado de un 
dardo  veloz , y  hunde el bronce en el costado de Linceo. 
Luego Júp iter hiere á Idas con el encendido y  hum eante 
ra y o ...

« Presto vuelve el T indárida al lado de su  valiente her­
m ano ; Castor aun no hab ía  espirado : encuéntrale ester­
toroso. Vierte ardientes lágrim as, y  exclam a e n a lta  voz: 
«i Hijo de Crono, oh padre mío ! ¿ cuál será el término de 
m i dolor ? Envíame lambien , dios poderoso, la m uerte co­
mo á é l . . . »

« D ijo ; Júpiter se le p resen tó , y hablóle de esta  m anera: 
<{ T ú  eres hijo mió ; pero este recibió la vida del gérm en 
m orta l depositado mas adelante en el seno de tu  m adre por 
el héroe su esposo. A hora bien ! lo dejo enteram ente á  tu 
elección : si q u ie re s , exento de la  muerte y  de la  odiosa
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vejez , m orar en el Olimpo con M inerva y  Marie el de la 
lanza negra de s a n g re , esta suerte  se rá  la  tuya ; pero sí te 
encargas de la causa de tu he rm an o , y tratas de com par­
tirlo todo con é l , resp irarás la  m itad del tiempo debajo de 
la  tie rra  , y  la o tra  m itad en los áureos palacios del cielo.»

« Así habló Jú p ite r ;  y  Polux no vaciló. Entonces Júpiter 
abrió los ojos y  luego los labios de Castor el del tahalí 
guarnecido de bronce. »

F ra g m e n to s d e P iu d a ro .

A hora seria bien estudiar los fragm entos, en general m uy 
co rto s , de los demás poem as, para  descubrir algún nuevo 
lado del ingenio de Píndaro ; pero estos fragmentos de péa­
nes , p ro sod ias, d itiram bos, e tc ., nada tienen que sea m uy 
característico , y  casi no ofrecen m as que m ateriales análo­
gos á los que podemos adm irar en todo su esplendor, y  no 
deslucidos y gastados, en las odas triunfales. Son, por ejem­
plo , m áxim as m o ra le s , metáforas a tre v id a s , invocaciones 
á algún dios , y  brillantes descripciones. ¿ Quién reconoce­
ría  en una p in tu ra  , aunque m uy herm osa , de la felicidad 
de los justos después de la m uerte y  del castigo de los m a­
los , los trenos en que el poeta l lo ra b a , como dice Horacio, 
un  joven esposo arrebatado á una esposa afligida? Solo tie­
nen verdadera im portancia literaria  los restos de los esco­
lios. Una de estas canciones , dedicada al hermoso Teóxe- 
n e s , de Tenédos , ha llegado ín tegra hasta  noso tros; otra, 
sobre las cortesanas de Corinto , tiene dos claros impercep­
tibles. No se tra ta  en ellas de la  altivez m arcial de H íbrias, 
n i menos de la  pasión política de Caiistrates; allí solo cam ­
pean el am or y  el placer. Sentimos que la índole de los

TOMO 1. I I
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asuntos no nos permita, trasladar aquí estas obritas m aes­
tras , en las cuales veríam os à  Pindaro bajo un  aspecto m uy 
diferente del en que acostum bram os contem plar al cantor 
de los Hierones y Arcesilaos. El tono del poeta ya h a  per­
dido la, gravedad dórica : P indaro se nos presenta con una 
jovialidad graciosa, que en vano buscaríam os en las odas 
triunfales, y que no excluye los sentimientos melancólicos, 
n i un ligero sabor de ironía. No parece sino que se acuer­
da de Anacreonte y  su sonrisa.

CAPÍTULO XIV.

Teólogos y filósofos poetas.
Escuela óbpica.—poetas óbficos.— filósofos poetas.— JENÓfanes. - par-

UÉNIDES.—EMPÉDOCLES.—PITÁGORAS.

E s c u e la  ò rfica .

Los aedas religiosos de la  época antehom érica habian 
tenido herederos; pero la poesía sacerdotal, destituida de 
cualidades brillantes y  casi de todo interés popular, cayó 
durante algunos siglos en una profunda oscuridad, eclipsada, 
por los esplendores de la epopeya y la  elegía. No tiene duda 
que casi todos, los santuarios conservaron sus cantores par - 
ticu lares, distintos del vulgo de los poetas, y  depositarios 
délas, an tiguas tradiciones. Estos aedas cantaban p ara  los 
iniciados do quiera que al lado del culto público y oficial 
hab ía  otro culto, secreto y  mistico; pero la m uchedum bre 
ignoraba sus obras, ó no las com prendía, ó no hacia ningún 
casor de ellas, en: comparación de los poem as de Homero, 
Hesiodp, Calino y T irteo: puede decirse que permanecieron
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en estado latente, y  como si no hubiesen existido p ara  los 
griegos. Con lodo, cuando nació en Grecia la filosofía, h a ­
b la  poemas m as ó menos im portantes en que estaban ex­
puestas, en forma m ítica, ciertas concepciones cosmogóni­
cas, teológicas y m orales, diferentes de las ideas que cor- 
rian  en el pueblo, de las que Homero y después Hesíodo 
hablan interpretado armoniosamente. En la  m ism a época 
existía también una  escuela de poetas místicos que se daban 
el nom bre de órficos ó sectarios de Orfeo, y que, con razón 
ó sin ella, pretendían relacionarse, por una  no in terrum ­
pida cadena, con el aeda de P ieria , y poseer el depósito au­
téntico de las doctrinas del m aestro. Los órficos estaban 
esparcidos en varios puntos, y á  lo que parece ejercían 
mucho influjo, no quizás por su  ingenio ó por la  superiori­
dad de su talento, sino porque enseñaban á  los hom bres 
altas y  consolatorias doctrinas.

Los poetas teólogos reunidos bajo la  invocación de Orfeo 
se ocupaban particularm ente de la  naturaleza del a lm a y 
de su destino después de la  m uerte, y  por lo común se con­
sagraban al culto de Baco; pero este Baco no era  el Dioniso 
popular, el dios del cornos y del ditiram bo, sino una d e i­
dad de órden m as severo, en quien se personificaban los 
placeres y las penas de la vida. Dioniso Zagreo, como ellos 
le llam aban, eí cazador de las alm as, según el significado 
de su apellido, participaba en su concepto del poder de 
H ades ó del rey  de los infiernos: él era  quien presidia la  
purificación de nuestra  alm a en esta v ida , y  aseguraba á 
nuestros m éritos la  inm ortalidad , con sus castigos ó pre­
mios. El culto particu lar que tributaban al dios no tenia el 
carácter entusiasta y desordenado que se advertía en las
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fiestas léneas ó dionisiacas; los órficos com prendían la de­
cencia exterior en el número de los deberes; tendían á una 
especie de ascetismo, y  sus vestidos de lino blanco simboli­
zaban la pureza moral á que aspiraba su alma.

P o e ta s  ó rflcos.

En tiempo deP isísIrato  y de los pisistrátidas empezó la 
secta òrfica á tener adeptos cuyas obras obtuvieron verda­
dera  notoriedad, y cuyo nombre ha quedado en los anales 
literarios. Sin em bargo, mucho antes que ellos, Ferécides 
de Esciros, que vivía en la prim era m itad del siglo VI, pu­
blicó una teogonia escrita en prosa jónica y en estilo a lta ­
m ente poético, en la cual se hallaban la m ayor parle  de las 
ideas que se encuentran en los poetas órlicos, tales como la 
identidad de Júp iter y del Amor, y la existencia del dios 
Ofioneo. El influjo de las doctrinas órficas en un filósofo como 
Ferécides prueba que al principio del siglo VI ya había en­
contrado la secta sáb iosy  apreciables auxiliares. Respecto 
de los órficos propiamente llamados, hay varios que la es­
cuela pitagórica reivindica como á  suyos, y quienes fueron 
al parecer filósofos pitagóricos al par que místicos de la 
secta de Orfeo. Tal es, por ejemplo, cierto Brontino, au tor 
de un poema nominado la Capa y la Red, expresiones sim ­
bólicas que designaban, según dicen, la creación y la cos­
mogonía. Otros dos poeta.« hay, Cercops y Onomácrilo, á 
quienes siem pre se ha calificado de órficos. Cercops com­
puso un gran  poema en veinte y cuatro cantos, las Leyendas 
sagradas, en el cual exponía todo el sistema de la teología 
cuyos principios se atribuían á Orfeo. Onomácrito, el òrfico 
m as célebre, fué íntimo amigo de Pisislrato y sus hijos.
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Hizo p ara  los pisislrálidas una colección de los oráculos de 
Museo, y se le acusa de haberla llenado con sus propias in­
terpolaciones. Escribió cantos para  las iniciaciones en el 
culto mislico de Baco: enlazaba en estos poemas la  leyenda 
de los T itanes con la  de Dioniso, y representaba al jóven 
dios expuesto al odio y á las asechanzas de los hijos de la 
tie rra .

Los restos de las obras de la  escuela órfica yacen d ise­
minados por la colección que lleva el nom bre de Orfeo. 
Casi todas las composiciones de la colección pertenecen in ­
disputablem ente á una época mucho m as reciente; pero 
ciertos pasajes citados con el nom bre de Orfeo por los P a ­
dres de la Iglesia y por otros autores antiguos, llevan tal 
sello de antigüedad, que apenas es permitido atribuirlos á 
los falsarios religiosos de la decadencia pagana; por ejem­
plo, los dos himnos á Museo sobre Júp iter, el uno de los 
cuales es la explanación del otro, no siendo ambos m asq u e  
la  continuación, en una form a menos mística y m as li te ra ­
r ia , del tema propuesto antes que explicado en el fragmento 
que copiando á Aristóteles hemos trascrito al hab lar de 
Orfeo. Véase el mas corlo de ambos him nos, conservado 
por el m ártir san Justino:

«H ablaré para quien h a  de entenderme: cerrad  las puer­
tas á lodos los profanos sin excepción; pero escúcham e tú, 
hijo de la  Luna de brillante luz, Museo; que le diré la  v e r­
dad. Y nunca en tu vida dejes que se te vayan de la m emo­
ria  las lecciones que antes han  ilustrado tu  alma. Vuelve 
los ojos á  la  divina razón; aplícale á ella, endereza á ella el 
vaso inteligente de tu corazón; anda recto por el sendero, y 
no tengas m iradas sino p ara  el señor del m undo. El es ú n i-
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CO, hijo de SÍ mismo; de él solo nacieron todas las cosas; 
solo él lo foi-mó todo. C ircula en medio de los seres; m as 
ningún m ortal le ve la  cara: él, por el contrario, los ve à 
todos. El es quien dispensa à los m ortales los males tra s  los 
bienes, y la g u e rra  funesta, y  los dolores que hacen d e rra ­
m ar lágrim as. No hay m as rey  que el g ran  rey. Yo no le 
veo, pues por todos lados le circunda una nube, y los m or­
tales, tienen en sus ojos pupilas m ortales, impotentes para  
ver á Jú p ite r, á rb itro  del universo. Que el dios re s id een  
el cielo de bronce, en un trono de oro, con los piés en la  
tie rra , y  la diestra  extendida á  lo léjos hácia los límites del 
océano. Ante él tiemblan los grandes montes, y los ríos, y 
el abismo del azulado m ar. »

Filósofos poelAs.

Los prim eros filósofos debían aprovechar y en efecto 
aprovecharon los trabajos de aquellos teólogos poetas que 
descubrieron im portantes verdades m orales, y  de quienes 
solo se diferenciaban por su aversión á  las form as míticas 
y  á  las calculadas oscuridades del estilo de los jerofanles. 
Los Jenófanes y los Parm énides, que aspiraban á enseñar la 
verdad  desnuda, cometieron lambien algunos de los abusos 
que ellos reprochaban duram ente à los poetas. En sus 
versos fueron m as poetas de lo que querían , y sus alego­
ría s , por se r m as razonadas quizás que los m itos vulgares, 
ó que los de los órficos, pertenecían á la poesía por algo 
m as que por la versificación. ¡Era tan difícil hablar à hom ­
b res nutridos de Homero y Hesíodo con un estilo diferente 
del de Hesíodo y  Homero, hasta p ara  im properar à los h é­
roes de la  an tigua lite ra tu ra  !
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J C n Ó fA D C S .

Nació Jenófanes en Colofón, en Jonia, y fué uno de los 
que fundaron en la  G ran Grecia la  ciudad de Elea ó Yelia, 
en el año 536 antes de nuestra  era . Cuando salió de Jom a 
se hallaba en la  flor de la  edad ; vivió largos años en su 
nueva patria , donde á su m uerte dejó una escuela flore­
ciente.

No es de este lugar exponer lo que se sabe de las doc­
trinas particulares á  Jenófanes y  apreciar su valor. E l fi­
lósofo nonos atañe sino por su  habilidad en m anejar los 
ritm os de la  poesía, y especialmente por sus v ivas é in g e­
niosas sátiras contra los que rebajaban con indignas im á ­
genes la  majestad del ser divino. Poco nos im porta que 
cayese en graves erro res después de m ostrar perfectamente 
los de los dem ás. Sus elegías, de las que nos queda un  largo 
fragm ento, y que eran  obra de su mocedad, tenian y a  utaa 
tendencia filosófica, aunque fuesen jocosas: en ellas d isna- 
d ia  á  los convidados de cantar en el banquete las fábulas 
de Titanes, C entauros, ú  otras sem ejantes, inventadas por 
los poetas an tig u o s; censuraba el lujo oriental de los colo- 
fonenses, sus com patriotas, y la  insensatez de los g r i e ^ s  
p ara  quienes valia poquísimo ó nada  el m as sábio dé los 
hom bres, en comparación de un  atleta vencedor en  los ju e ­
gos de Olimpia. En lo que  de él nos queda bailam os aq u e­
lla  jocosidad séria que no sienta m al á  los hom bres entre­
gados á los m as profundos pensamientos. Véase la  gracia 
con que á  los noventa y dos años confiesa la  deca encía e 
su  entendimiento y  de su memoria: «Sesenta años aceque 
mi pensamiento se ag ita  en el territorio de Grecia, uan  o
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vine contaba veinte y  cinco, si es que aun puedo calcular 
m i edad con exactitud.» En la pérd ida de las obras de J e -  
DÓfanes, no son tan de sentir sus poemas sobre la fundación 
de Colofón y la  colonización de Elea, ni siquiera su poema 
sobre la naturaleza (1 ), como las elegías y los yambos don­
de desahogaba sobre cualquier punto su vena sarcástica y 
su im placable buen sentido.

Parnidaides»

Parm énides de Elea, discípulo y  continuador de Jenófa- 
nes, dió al sistem a panteístico, bosquejado por su m aestro, 
el rigo r lógico y  la  precisión, si no la  realidad y la verosi­
m ilitud , de las que no se curaba m ucho. Construia el m un­
do según su pensamiento, y  no arreg laba su pensamiento 
según el espectáculo de las cosas. E sta disposición de án i­
m o, que no le ponía en buen camino de llegar á la verdad, 
no e ra  la  peor para  sostenerle en el de la  poesía, aun  á 
despecho de los asuntos poco poéticos que con frecuencia 
tra taba  en sus versos. Su poema nominado «piiasM?, de la 
Naturaleza, del cual quedan numerosos fragmentos, no era 
solamente una  árida exposición de doctrinas ; el estilo era  
vivo y  lleno de imágenes ; los detalles mas técnicos tenian 
c ierta  animación singular, y lo mismo que Lucrecio, quien 
á  veces le tradujo, el filósofo de Elea volaba frecuentemen­
te por los espacios im aginarios. Esta epopeya científica era 
digna en ciertos conceptos de figurar al lado de las mejores 
obras de la  m usa antigua. E l mismo Homero apenas h u ­
b ie ra  tildado en la  alegoría del principio mas que la  con-

(<) Usf í ^úu6ú}{. Este es el tílulo com ún de  casi todos los grandes tra ta ­
dos de  los filósofos antiguos.
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cisión algo oscura de a lgunas frases y  la  fisonomía algo 
severa del conjunlo.

«Los corceles que me arrebatan  me han llevado tan léjos 
como me im pelía mi ardor, pues me han hecho sub ir por el 
glorioso camino de la divinidad, por ese camino que in lro - 
duce al morlal sábio en el seno de todos los secretos. Allí 
iba yo, allí a rrastraban  mi carro  mis hábiles corceles. Unas 
jóvenes dirigían nuestra ca rre ra , las h ijas del sol, que de­
jaron  las m oradas de la noche por las de la luz, y  que con 
las manos se apartaron  los velos de las sienes. Silbaba el 
eje ardiente en los cubos, pues oprim íale por am bos lados 
el movimiento circular de las ruedas, cuando los corceles 
redoblaban su celeridad. E ra  en el lugar donde están las 
puertas de los caminos de la  noche y del d ia . . . ;  la  austera 
ju stic ia  tiene las llaves. Dirigiéndose á ella las vírgenes con 
tiernas palabras, la  persuadieron diestram ente á quitar pa­
r a  ellas al momento los cerrojos de las puertas ; y abrié­
ronse de par en p ar, g irando en sus goznes los quicios de 
bronce clavados en la  m adera de la  puerta  con b arras  y 
c lav ija s ; de pronto, por esta  abertu ra , las vírgenes lanza­
ron fácilmente el carro y  los corceles.

«La diosa m e recibió con agrado, y  cogiéndome la  mano 
derecha, hablóm e en estos té rm inos; «Jóven, tá  á quien
guian  conductoras inm ortales..... regocíja te ; que no es un
destino fatal el que le h a  impelido por este camino, m uy 
apartado de la  senda tr il la d a : es la Ley suprem a y  la  ju s ­
ticia. Conviene que lo sepas todo, así las entrañas incor­
ruptibles de la  persuasiva verdad, como las opiniones de los 
m ortales, que no contienen la  verdadera convicción, sino el 
e rro r; y al penetrar todas las cosas, aprenderás el modo de 
juzgarlo  todo atinadam ente.»

■
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Vemos que  Parm énides no tenia muchos años cuando 
compuso su poema, puesto que se hace dar el título d e jó -  
ven. En todo caso, !o escribió mucho tiempo antes del viaje 
á  Aténas que dió m ateria  á  Platon p ara  el famoso diálogo: 
cuando Parm énides se trasladó a l A tica, esto es, en 460, 
contaba ya sesenta y  cinco años.

E tu p iíd o c les .

Empédocles de Agrigento no era  aquel insensato de quien 
habla Hom ero, que se precipitó al cráter del E tna para  que 
le  tuviesen por un dios. Si pereció verdaderam ente en las 
fraguas cavernosas del monte, no fué una loca vanidad, si­
no el afan de instru irse  lo que le llevó al borde del abismo. 
Q uería exam inar de cerca el s ingu lar y tem ible fenómeno 
que databa en Sicilia de pocos años, como Plinto el na tu ­
ra lista  habla de sacrificar m as adelante su  vida, cuando el 
Vesubio, tras algunos siglos de sosiego, tornóse volcan y 
destruyó de una  sola vez tres ó cuatro  ciudades.

E ra  Empédocles, sin disputa, el p rim er sábio de su siglo. 
Aventajaba á Parm énides, de quien ta l vez fué discípulo, 
por lo vasto de su  saber, especialmente en el órden físico. 
El fué quien escogitò ios medios de volver salubres los pan­
tanos de Selinonto, como aun lo atestiguan en el d ia m ag­
nificas medallas. Otros servicios análogos, prestados á  otras 
ciudades, bastan para explicar el alto aprecio que le profe­
saban sus conciudadanos, y  el hecho de que los dorios de 
Sicilia le contemplasen como á un  personaje dotado de fa­
cultades sobrehum anas y de dones profélicos. El mismo cele­
bró en pomposos versos los trinnfos de su ingenio: «Salud, 
amigos míos, que vivís én lo alto de la  ciudad populosisi-
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útiles trabajos. Yo soy p ara  vosotros un dios inm orta l; no, 
ya no soy m ortal, cuando camino en medio de universales 
aclam aciones, rodeado de bandas como conviene, y  cubier­
to de coronas y  flores. Así que m e aproximo á vuestras flo­
recientes ciudades, hom bres y  m ujeres acuden á sa ludar­
m e á porfia; estos me p r e n o ta n  por el camino que conduce 
á la fortuna ; aquellos me piden la revelación de lo porve­
n ir ; los otros me consullan sobre cualquier clase de enfer­
m edades; todos vienen á  escuchar m is oráculos infalibles.»

La fllosofía de* Empédocles era m ística y  e n tu s ia s ta : 
adm ilia  la  melempsicosis, y consideraba al hom bre como á 
una  divinidad degenerada, y  condenada por alguna m aldad 
cometida durante su v ida anterior á perm anecer léjos dé la  
mansión de los inm ortales, basta  el momento en que se 
cumpliese la  expiación. En muchos puntos im portantes se 
acerca á  las doctrinas de Parm énides y Jenófanes. El influ­
jo  de los dos filósofos jouios se m anifiesta, no solo eu las 
ideas del filósofo dorio, sino en la  form a en que presentó su 
sistem a, en el empleo de la  lengua y del m etro épicos, y 
hasta  en la  elección del título de su grande obra. El poema 
filosófico de Empédocles era  igualm ente un 
tratado  de la Naturaleza.

Q ueda un buen núm ero de versos citados por los an ti­
guos con el nom bre de Empédocles. Los que hemos tras­
crito  m as arriba  son casi los únicos que pueden consevar 
parte  de su m érito en una  traducción. Los demás son casi 
todos del género didáctico. El estilo es nervioso, vivo, rico 
.en m etáforas; pero estos preciosos restos encierran oscuri- 
flades, im penetrables las m as, que les despojan de gran par-

D E  L A  L I T E R A T U R A  G R IE G A . 2 8 3
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le de su inlerés lUerario, desalentando à  cada paso al lec­
tor. Si fuésemos menos ignorantes, ó si poseyésemos un la r­
go fragmento del tal vez nos adhiriéram os á la
opinion de algunos antiguos que  com paraban con Homero 
á Empédocles poeta; y tal vez proclam aríam os con Lucrecio 
que la Sicilia nunca ha producido un sábio igual al filósofo 
de Agrigento.

P ltàg o ra s ,
Tampoco e ra  extrafía al culto de las m usas o tra escuela 

filosófica fundada en Cretona poco antes de que Jenófanes es­
tableciese la  suya en Elea. Hablamos de’la  secta pitagórica. 
Es dudoso queP iíágo ras escribiese algo. Como Táles antes 
de él, y como después de él Sócrates, contraíase á comuni­
car á los dem ás, por medio de la enseñanza o ral, las ver­
dades en que tenia fe. Sus discípulos escribieron por él, y  
basta hubo algunos que publicaron con su nombre sus pro­
pias obras. Nada se prestaba m as à engalanarse con los co­
lores de la poesía que  las nobles doctrinas morales predica­
das en la Gran Grecia por el reform ador samio. Sus mismas 
divagaciones sobre la  naturaleza del a lm a y sus destinos, y  
aquella teoría de los núm eros que hacia del universo una 
grande arm onía, eran  también ricas m aterias en que podia 
ejercitarse el talento de los poetas.

Cuando la  asociación pitagórica, que se había extendido 
paulatinam ente por toda la Ita lia  m eridional, incurrió  en el 
encono de los recelosos tiranos del país y se disolvió por la 
violencia, los sectarios que se libraron de la m uerte lle­
varon à  la  Grecia propiamente llam ada las doctrinas de su 
m aestro. Una estrecha afinidad les unió pronto con los teó­
logos órficos, con quienes se les ha lla  confundidos durante
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el siglo V, y  antes de que el sistema de los números resuci­
tase en tre  los pitagóricos especulativos de la Academia.

Es posible que el poemita nominado Feríoj dorados, que 
h a  llegado hasta nosotros con el nom bre de P itágoras, se 
deba al ingenio de uno de los poetas que nos legaron los 
m as hermosos himnos órficos. Este compendio de moral no 
tiene menos precio por el estilo que por las ideas: todas las 
cualidades que caben en este género severo, y  hasta  una es­
pecie d e . viveza graciosa, distinguen eminentemente los 
Versos dorados entre todas las composiciones análogas. Ver­
dadero poeta es quien ha escrito estos versos, y  ante todo 
un  hom bre de bien, que siente lo que dice, y  cuyas leccio­
nes despiden un penetrante arom a de formal é ingènua hon­
radez. Un falsario de los siglos de decadencia no hubiera 
escrito este pasaje, cuya sencillez y belleza son verdadera­
m ente antiguas; «No acojas al sueño en tus entorpecidos 
ojos, sin que antes hayas exam inado tres veces cadauno  de 
los actos del pasado dia. ¿En qué he pecado? ¿Qué he hecho? 
¿Qué deber he dejado de cum plir? R egistra asi todas tus 
acciones una tras otra; si has cometido alguna bajeza, re ­
préndele á tí mismo; si has hecho algo bueno, alégrale. Tal 
debe ser tu  empeño, tal debe ser tu estudio; eso h as  de que­
re r , eso le pondrá en el camino de la  v irtud  divina: sí, lo 
ju ro  por quien doló á nuestra  alm a del principio de ju sti­
cia; lo ju ro  por la  fuente de la  eterna naturaleza!»

i .
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CAPÍTULO XV.

Primeras composiciones en prosa.

P o r  q u é  r a 2 o n  t a r d a r o n  t a n t o  l o s  g r ie g o s  e n  e s c r ib ir  e n  p r o s a . — l e g is ­

l a d o r e s . — ZALECCO.— FERÉCIDES D E  BSC IR 08.— ANAXIMANDRO T  ANAXÍMB- 

N ES.— HERÁCUTO.— ANAXÁBORAS.— OTROS FILÓSOFOS.— LOGÓGRAFOS.— CAD­

MO DE MILETO T  ACDSILAO.—  HECATEO DE UILETO.— FERÉCIDES DE LÉR 08, 

CARON T B E L In ICO.

P o r  <|ué r a z ó n  t a r d a r o n  t a n to  lo s  g r ie g o s  e n . e s c r ib i r  
e n  p ro s a .

Lo que á prim era vista parece m uy extraordinario , es el 
poco uso que hicieron los griegos de la prosa hasta el prin­
cipio del siglo V antes de nuestra  era. D urante los periodos 
m as florecientes de su poesia, solo escribían en la lengua 
hablada lo que no sufría  fácilmente las leyes del ritm o y de 
la  prosodia. La poesía se prestaba á  todo: conservaba, em ­
belleciéndolas, las tradiciones de la gloria nacional; escul­
pía en las almas las prescripciones de las buenas costum ­
bres, y enseñaba, como dice Horacio, el camino de la  vida; 
trasm itía de generación en generación los secretos de las 
artes y de la  ciencia, los descubrim ientos de la  experiencia 
ó de la  casualidad. Los oráculos se expresaban en verso; 
los sacerdotes eran  poetas, y los legisladores quisieron dar 
algunas veces la form a poética á sus códigos y constitucio­
nes. Inscripciones, textos de tratados de paz , decretos po­
líticos, artículos de ley, tales son poco mas ó menos los mo­
num entos de la prosa g riega desde el siglo IX has ta  el VI; 
monumentos preciosos p ara  la  arqueología y la  gram ática,

['■ft i
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en los cuales, em pero, poco ó nada tiene que ver la  historia 
de la  litera tu ra .

l,c g ls la d o re s.

Con todo, es problable que si poseyésemos la  obra ente­
r a  de algún legislador de la alta  an tigüedad, tendríam os que 
citar m as de una página digna, así por la  elevación de las 
ideas como por la  enérgica nobleza del estilo, de figurar en­
tre  las producciones m as adm iradas de la poesía antigua. 
Estos legisladores no se lim itaban à regu lar las institucio­
nes políticas y civiles, y á señalar penas para los delitos. Aun 
no se hab ía  verificado la  debida clasificación entre lo que es 
de equidad pura y  lo que pertenece al derecho escrito, entre 
lo que pertenece á la  conciencia y lo que es del dominio de la 
ley: los pensamientos del ciudadano, lo mismo que sus ac­
tos, estaban bajo la  jurisdicción del gobierno del estado. El 
legislador e ra  ante todo un m oralista y  un  sábio, un intér­
prete de la razón divina: daba preceptos á los hom bres, al 
paso que les im ponía leyes. También hubo algunos, y en­
tre  ellos L icurgo, que blasonaban de delegados directos de 
la  divinidad. Las palabras que  em anaban de esa a ltu ra  no 
podían menos de tener aquella serenidad m ajestuosa, aque­
lla, sobria elegancia, aquella fuerza y precisión sin las 
cuales una  lección de m oral, à pesar de su  excelencia, se 
expone Amo penetrar en las alm as.

Zalen co .

No fundamos nuestro  juicio solamente en plausibles con­
je tu ras, sino en lo que se refiere de Zaleuco, legislador de 
los, locrianos epicefirienses. Zaleuco, discípulo de Pilágoras 
según Diodoro de Sicilia, no tuvo relación con el filósofo de
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Sámos, como tampoco la  tuvo Niima: precedió de algunas
generaciones á P ilágoras, y  florecía en la  prim era m itad del 
siglo VII. Tenemos, pues, que desde esta época hubo á lo 
menos un hombre que mereció el nombre de prosador; y  este 
hom bre fué Zaleuco. Véase la  p rueba que de ello nos dá 
Diodoro; « Zaleuco, dice el historiador, sentó al principio 
del preám bulo de sus leyes que los ciudadanos han  de es­
ta r  convencidos ante lodo de que existen dioses; que basta 
observar el órden y el concierto del universo p ara  persua­
d irse de que no es ob ra  de la  casualidad ni de los hom bres. 
E s m enester, según é l,venerar á los dioses como á autores de 
todos los bienes de que disfrutan los m ortales durante su vi­
da. Tam bién es m enester tener el alm a lim pia de todo v i­
cio, pues los dioses no se congratulan de los suntuosos sa ­
crificios de los m alos, sino de las acciones justas y honrosas 
de los hom bres viiduosos. Después de exhortar á sus con­
ciudadanos á  la  práctica de la  piedad y  de la  justicia , pro­
híbeles que jam ás alimenten odios implacables, y  mándales 
que traten  á su enemigo cual si para él hubiesen de trocar 
en am istad el resentim iento: al contraventor debía conside- 
rárseíe como á un hom bre no civilizado. E l legislador invi­
taba á los m agistrados á  no ser absolutos n i arrogan tes, y á 
no dejarse llevar en sus juicios del odio n i del afecto. En 
fin, cada una d é la s  leyes de Zaleuco entraña m achas dis­
posiciones acertadísim as.»

Eslobeo también trascribe el preám bulo de Zaleuco, con 
algunas variantes de poca monta, consistentes en que aquel 
cita  textualm ente, ó á  lo menos en estilo directo, las pres­
cripciones del au tor , m ientras Diodoro no hace m as 
que analizarlas. Digamos empero que ciertos críticos, por

/
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razones mas ó menos especiosas, ponen en tela de juicio  
hasta la  existencia de Zaleuco, y por consiguiente la au ten­
ticidad y antigüedad del código de las leyes que le atribuían  
los locrianos epicefirienses.

Fcrc 'c ides d e  Esclros.

Como qu iera  que sea, el prim er libro en prosa griega de 
que nos restan algunos fragm entos fué escrito por F eréc i- 
des de Escíros, contemporáneo de los siete sábios : es la 
Teogonia de que hemos hecho mérito á  propósito de los 
teólogos órficos. Con todo, apenas podemos contar á  Feró- 
cides en el núm ero de los prosistas, pues tiene el tono in s­
pirado de un poeta, habla la lengua de Homero, y diríase 
que en su mano las palabras tienden á cada paso á cons­
tru irse  en hexám etros. Por las ideas, pertenece á la escue­
la  òrfica, y á  tener el ritm o épico, figuraría entre los h e re ­
deros directos de los aedas religiosos. Su obra principiaba 
de esta m anera : «Zeo y Cronos y Ctonia existían de toda 
eternidad. Ctonia fué llam ada la T ierra , luego que Zeo la 
hubo dotado de honor.»

A oax lraand roy  itnexíincaeB .

Táles de Mileto, fundador de la  escuela jónica, no escri­
bió. Su discípulo Anaxiraandro, milesio como él, compuso 
por los años de 5S0 un tratadilo en prosa, citado con el título 
de de la Naturaleza. A juzgar por escasos y  b re ­
ves fragm entos, el estilo de este libro era  sumamente con­
ciso; y el habla, análoga á  la de Ferécides, mas era de poeta 
que de prosista . Anaxímenes, también m ilesio,'filósofo de 
la  misma escuela, el cual florecía en tiempo de las g u e rra s

TOMO I. 19
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m edas, dió á la  prosa un  carácter m as severo : escribió en 
dialecto jónico, sin em plear las expresiones poéticas y  los 
giros que no adm itía la  lengua hablada. Su libro, del cual 
queda poca co sa , e ra  también un  tratado de la Natura­
leza.

H erácllto .

Cítase también con el título de la obra de que
tanto se enorgullecía Ileráclilo  de Efeso, y  que hab ía  dedi­
cado á la  diosa protectora de su ciudad natal, á la poderosa 
Arlém is ó D iana, única capaz sin duda de apreciar tal 
presente. Este enemigo de todas las opiniones corrientes, 
este im pugnador de todos los sistem as, este escéptico lleno 
de melancolía, era casi contemporáneo de A naxím enes; 
m as no tomó por modelo el estilo de e s te : como á F erécí- 
des y A naxim andro, no le fallaba m as que el metro poético; 
y  hay poemas en que buscaríam os infructuosam ente la  
fluidez y la  valentía de expresiones que distinguen en alto 
grado lodo lo que de Heráclilo citaron los antiguos. El li­
bro de Heráclito se in titu laba las Masas, como la historia 
de Herodoto. Cierto que la claridad no e ra  su mejor mérito. 
Los antiguos solian d a r  á  Heráclito el epíteto de oscuro, 
reproche que probablemente se enderezaba mucho m as al 
filósofo que al escritor, mucho m as á la  doctrina que al 
estilo.

A n ax á go ra s.

A naxágoras de Clazomenes, m aestro de Pericles, sacó la  
filosofía de las falsas especulaciones en que la  em peñarán 
los jonios y los eleatos, y fué el prim ero en sentar que  el 
m undo no se había producido por una fuerza ciega y b ru ­
tal. «Así es que cuando un hom bre proclamó, dice, A ristó-

/
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teles, que como en los anim ales, hab ía  en la  naturaleza una 
inteligencia, causa del órden y  concierto universal, parece 
que solo este hom bre gozaba de su juicio, en vista de las 
divagaciones de sus an tecesores.» A naxágoras escribió en 
prosa y en dialecto jónico, lo mismo que Anaxímenes, 
un cuyos considerables restos nos permiten for­
m ar una suficiente idea del ingenio dei au tor y del carácter 
de su dicción. La argum entación de Anaxágoras es lacóni­
ca y  sus parles están dispuestas con arte. Este autor proce­
de en general sintéticam ente, anunciando prim ero la  propo­
sición que  qu iere  dem ostrar, y  aduciendo en seguida la 
prueba. No tiene períodos : sus frases son breves, m as no 
co rta d a s ; une con partículas las frases entre sí y  los 
miembros de frase.

otros fliósotos.

A no equivocarnos, habrem os indicado cuanto atañe á la  
historia en las composiciones en prosa de los prim eros filó­
sofos, si á  lo que precede añadimos que Diógenes, de Apo- 
lonia en C reta, escribió un tratado de la Naturaleza en dia­
lecto jónico ; que Meliso de Sámos tradujo al parecer en 
prosa jónica las doctrinas que Jenófanes y Parm énides e x ­
pusieran en verso ; y que Zenon de Elea, discípulo y am i­
go de Parm énides, explanó las m ism as doctrinas en una 
obra también en prosa, en la cual se dedicó especialmente 
á  justificar la  filosofía eleática de su discordancia con las 
opiniones vulgares.

LogógraCos.

Al lado de aquellos hom bres de talento é ingenio diferen­
tes, que probaron á expresar, en la lengua de lodos, los sue­
ños de la im aginación y  las especulaciones del entendimien-
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to, había otros que se dirigían, no ya al senlimíenlo ó á la  
razón, sino á  ia curiosidad, aspirando á dar á sus conciu­
dadanos anales verídicos, limpios dé los em bustes forjados 
por la fantasía de los poetas. Estos historiadores, si así 
podemos llam arles, estos logógrafos, como les nominan los 
antiguos, estos compiladores de tradiciones y leyendas, solo 
consiguieron sustitu ir fábulas con fábulas ; pero am olda­
ron poco á  poco !a lengua jónica al estilo de la  narración 
seguida, como los filósofos la amoldaban al de la  argum en­
tación y  á la precisión científica. Creaban el estilo histórico 
si no la historia, y  abrían  el camino á Ilerodolo, bien asi
como los filósofos preparaban el maravilloso^ estilo de H i­
pócrates.

No lodos los logógrafos eran jonios ; pero todos escribie­
ron en idioma jónico, porque la impulsión venia de Jonia, 
y eljónico era  el único dialecto que tuvo prosadores : era 
la  lengua común de todos los escritores en prosa, bien así 
como el dialecto épico, ó Jónico antiguo, fué durante a lg u ­
nos siglos el idioma común de los poetas griegos de todos 
los países, y como él, fué hasta el fin el idioma de la  poe­
sía narraliva y de la poesía didácliva.

Milelo tuvo el honor de ser cuna del prim er historiador, 
como lo fué del prim er filósofo. La relajación de las cos­
tumbres y el abatimiento de los bríos habían comprometido 
mas de una vez la independencia de las ciudades jónicas, 
acosadas por lodos lados de poderosos vecinos, reduciéndo­
las al hum illante estado de condescendencia, si no de e s ­
clavitud, primero con los monarcas lidios, y  luego con los 
señores del grande imperio. En Jonia hubo de m orir la  a l­
ia poesía, mas no las facultades de la  inteligencia. Las es­
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peculaciones de los filósofos y  las narraciones de los logó- 
grafos, eran á ios ojos de los gobernantes, inocentes solaces 
á que podía entregarse la  m uchedum bre, lo mismo que á 
los graciosos cantos de Miranermo y sus semejantes.

D E  L A  L I T E R A T U R A  G R IE G A .

Cadm o dü W lleto  y A cu slla o .

Cadmo de Mileto eligió un asunto agradable para  sus 
conciudadanos, esto es, la  historia de la  fundación de su 
ciudad natal, ó m ejor la  colección de las fábulas que cor­
rían  sobre los m aravillosos orígenes de Mileto. La obra de 
Cadmo ya no existia en tiempo de Dionisio de Halicarnaso.

Acusilao de Argos, dorio, que fué casi contemporáneo de 
Cadmo de Mileto y tomó su estilo por modelo, escribió en 
la  prim era mitad del siglo VI antes de nuestra era. Su obra 
solo comprendía el período mitológico y  heróieo de las t r a ­
diciones antiguas. Puede form arse una  idea del método de 
este logògrafo, atendido lo que dice Clemente de Alejan­
dría: que copió á  Hesíodo en prosa.

n e e a te o  d e  M ileto.

Hecaleo de M ileto, que tomó parle en la  sublevación de 
los jónios contra Darío en el año 503, viajó y  vió mucho: 
publicó las genealogías de algunas fam ilias ilustres; no so­
lam ente lisias de nom bres m as ó menos conocidos, sino la 
relación de todos los hechos capaces de inm ortalizarlos en 
la  m em oria de los hom bres. P rocuraba reducir las aventu­
ra s  m aravillosas á las proporciones de acaecimientos natu ­
rales, pero sin contenerse siem pre, al interpretarlos, en los 
lim ites dé lo  verosímil. Tam bién compuso una descripcicm 
del m undo conocido en su tiempo, Tiificíoí fíí, ó Vuelta á la

T I
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üerra, cuyos dos libros se in titu laban Europa el uno y Aáa 
el otro. Los fragmentos de Ilecateo están escritos en jónico 
vu lgar, y su estilo es sobrem anera sencillo sin que carezca 
de fluidez y  gracia.

F e ré e ld c «  de I.éro s, C aró n  y  H elúnlco.

Ferécides el logografo, n a tu ra l de Léeos, isleta vecina de 
la costa de Ion ia, florecia en tiempo de las guerras medas. 
Residió muchos añosen  Aténas, donde reunió las tradiciones 
relativas á la h isto ria  del Atica. Losm ilógrafos antiguos le 
citan con frecuencia. Las genealogías atenienses que formó 
descendían sin interrupción de Ayax á Milcíades. Según el 
método de Hecaleo, su modelo, cada nombre iba acompa­
ñado de relaciones á  veces m uy extensas; de forma que la 
perm anencia de Milcíades en el Quersoneso de T racia le dió 
pió p a ra  referir la  expedición de Dario contra los escitas.

Carón, natu ral de Lamsaca, colonia de Mileto, fuó con­
tem poráneo de Ferécides de Léros. Continuó las investiga­
ciones etnográficas de Recateo, y  escribió obras separadas 
sobre la Persia , la  Libia, la Etiopía y otros países. También 
escribió una historia, ó m ejor dicho, una árida crónica de 
los sucesos de la guerra  de Dario y Jérjes contra los g rie­
gos; obra que acaso sum inistró á  Herodoto algunos datos 
preciosos, pero no ciertam ente el modelo de narración y  es­
tilo que adm iram os en las Musas.

Helánico de Mililene, eolio que florecia por el mismo 
tiempo que Herodoto, escribió, siguiendo igual método que 
Recateo, Ferécides y  Carón, descripciones etnográficas, ge­
nealogías, crónicas nacionales y extranjeras. Una de sus 
obras contenia la  lista de las m ujeres que cuidaron desde la
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m as rem ota antigüedad del santuario de Juno en Argos, y  
la  relación de los acontecimientos m as ó menos auténticos 
en que figuraron aquellas sacerdotisas, o q u e  tuvieron lugar 
en Argos mismo. Helánieo llegó tam bién a  la  historia con­
tem poránea, y  contó algunos de los hechos sucedidos entre 
las guerras m edas y la  del Peloponeso. Su libro e ra  poco 
circunstanciado, y  carecia, no solo de in terés, sino tam bién, 
según Tucídides, de exactitud cronológica.

Ninguno de los escritores precitados, ninguno de los que 
todavía pudiéram os m encionar, n i Janto de Sárdes, autor 
de una obra in titu lada Lidiacas, ni Dionisio de Mileto, de 
quien solo se sabe el nom bre, ningún logògrafo en fin m e­
reció el noble nom bre de historiador; pero los logógrafos, 
como ya llevamos dicho, coadyuvaron á la  venida del padre 
de la  h isto ria , siendo para  estotro Homero lo que para  el 
poeta de la Ilíada y  la  Odisea fueron aquellos aedas cuyos 
nom bres y  vestigios literarios hemos indagado trabajosa­
mente.

CAPÍTULO XVI. 

Herodoto.—Hipócrates.
V id a  DE h e e o d o t o . — p u n  d e  l a  h is t o r ia  d e  h e r o d o t o . — h e r o d o t o  e s ­

c r it o r . — HERODOTO MORALISTA.— EXCELENCIA DB LA OBRA DE HERODOTO.—  

VIDA DB HIPÓCRATES.— OBRAS DE HIPÓCRATES.— ESTILO DE HIPÓCRATES.

T Id iid e  n cro d o lo .

Al principio del siglo V la  ciudad de Halicarnaso, fun­
dada m ucho tiempo antes por una colonia dórica, era  ca­
pital de un reducido reino hereditario , cuyos m onarcas de-

' — r



2%  HISTORIA

pendían de los sátrapas del Asia Menor y  reconocían la  so­
beran ía del G ran rey. En Halicarnaso nació Herodoto, en 
A 8I, durante el reinado de la prim era Artem isa, de la  que 
se inmortalizó por su heroísmo en la batalla de Salam ina, 
donde sus naves sostuvieron ia lucha contra los griegos sin 
m ucha desventaja. La familia de Herodoto era  de las mas 
distinguidas de la  ciudad. Recibió una educación esm erada, 
y  aprovechó los recursos literarios que entonces abundaban 
en H alicarnaso, no menos que en las ciudades vecinas. El 
poeta Paniásis, de quien dirémos luego algunas palabras, 
e ra  lio m aterno de Herodoto: á él sin duda y  á sus ejemplos 
debió el joven el am or á lo bueno y lo bello, el afan de 
instru irse que en edad tem prana le impulsó á correr el 
m undo para  ver y oir. Por una de las felices casualidades 
del destino del fu turo  historiador, nació súbdito del G ran 
rey ; con que pudo librem ente satisfacer su afición á los via­
jes , en un tiempo en que ningún griego, de una de las n a ­
ciones que estaban en g u e rra  con la Persia , hubiera podido 
ponerlos piés en Egipto y en  el alta Asia, sin exponerse á 
ser tratado como enemigo y vendido como esclavo. Visitó el 
Egipto, y por el Nilo subió hasta Elefantina; recorrió la  Li­
b ia , la Fenicia, la  Babilonia, y  probablem ente también la 
Persia; internóse en el fondo del Ponto Euxino, siguiendo la 
orilla meridional de este m ar, y detúvose en lodos los pun­
tos que ofrecían algún pábulo á su curiosidad. A los veinte 
y  cinco años quizás, estaba ya m editando su grande obra. 
A los treinta v ivía en su ciudad na ta l, dedicándose á orde­
n a r  los copiosísimos m ateriales que había atesorado, y en­
sayándose en la  composición d e  tas relaciones que habian 
de deleitar á  la Grecia, cuando sobrevino un fatal acontecí-



DE LA LITERATURA GRIEGA. 297

m iento que dio en tie rra  con su fortuna y turbó su sosiego.
H abía pasado el tiempo de la grande Artem isa, aquel 

tiempo en que las le tras eran  protegidas por los mismos 
soberanos, y en que P ig res, herm ano de la re ina , ambicio­
naba el nombre de poeta y la  gloria de titu larse discípulo 
de Homero. Ligdám is, rey  de H alicarnaso, abiTgaba un co­
razón bajo y  feroz, y Paniásis fuó particularm ente el blanco 
de su odio á todo lo  noble y m agnánim o. El poeta pereció 
un dia, asesinado de ó rd en d e l tirano; y Herodoto, no m e­
nos aborrecido por Ligdámis, estuvo para perder la  vida, y 
salvóse huyendo de H alicarnaso.

Por el año de 4 Í2 , fué á  dom iciliarse en la isla jónica de 
Sámos. Allí se perfeccionó en el estudio del dialecto que era  
la  lengua de la prosa, y  penetróse de aquel espíritu  jónico 
que alienta en lodo el discurso de su obra; pues Herodoto 
no tiene el orgullo aristocrático, la dureza ni las preocupa­
ciones nacionales que los dorios m anifestaban en todas par­
les: al abandonar el dialecto de sus padres, sacudió, d igá­
moslo así, su antiguo carác te r. En Sámos tam bién preparó 
Herodoto los medios de lib ra r á  sus compatriotas del yugo 
del tirano. Consiguió rea liza r su designio contra el m ata­
dor de Paniásis, y regresó á  su patria  después de algunos 
años de destierro; pero en vez del esparcimiento y placen­
te ra  quietud en que confiaba pasar la  vida, solo halló sin­
sabores y disgustos. H alicarnaso no sopo disfru tar de la l i­
bertad , y las disensiones civiles hicieron que ningún hombre 
estudioso y pacífico residiese en ella  contento. Desconfiando 
Herodoto del juicio de los ciudadanos, abandonóles á  sus 
pasiones, y buscó léjos de Halicarnaso un punto donde 
guarecerse de todas las borrascas, eligiendo p ara  su des-
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tierro  volunlario la ciudad de T úries, fundada en 444 por 
los atenienses en la Gran Grecia, en el lugar de la  antigua 
S ibáris. Ignórase la  época fija de su salida para T úries, m as 
no fué uno de los fundadores de la  ciudad. Vivió dilatados 
afios en su nueva patria , y  m urió  en ella m uy entrado en 
años, por los de 406 antes de nuestra era. Lase á sí m is­
mo á la  cabeza de su historia el nombre de halicarnasien- 
se, en razón al lugar de su nacim iento; pero los autores le 
llam an algunas veces luriense: Túries le adoptó por suyo, 
y  en G recia se le conoció m ucho tiempo como á ciudadano 
de Túries.

Hemos dicho ya que Herodoto recorrió en su mocedad 
los portentosos países del O riente y las ciudades griegas 
del Asia : sus exploraciones en la  Grecia europea comenza­
ron m as larde , sin que sepamos precisamente cuándo. Lo 
cierto es que visitó casi todos los lugares de a lguna fama, 
ciudades , tem p los, campos de batalla , así de las islas co­
mo del con tinen te , desde T racia  hasta Italia.

La reputación literaria  de Herodoto estaba ya bien cimen­
tada en Grecia aun antes de que él pasase de Halicarnaso 
á T úries. En 446 , á la edad de trein ta y ocho a ñ o s , fué á 
A ténas por la fiesta de las grandes P an a ten eas, y  leyó en 
público algunos fragmentos de su obra , aun m uy incom­
pleta , la cual tenia empero ciertas partes que se hallaban 
en el punto en que él quería ponerlas y en que las dejó. El 
concurso quedó maravillado de sus e sc rito s , y  los atenien­
ses votaron p ara  el incom parable narrado r un prem io de 
diez ta le n to s , ó sean m as de doscientos mil reales. Mucho 
tiempo a n te s , en 456 , según una tradición m as dudosa, 
dió ya una lectura de este género en O lim pia; y  allí dicen
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que se encendió en el corazón del niño Tucídides la  noble 
ambición de gloria á  que tan bien correspondió después el 
ingenio.

Como qu iera  que sea , ni en 456 , n i siquiera en 446, 
podia Herodoto presentar á la  adm iración de los hombres 
m as que relaciones parciales y trozos de su obra. El vastí­
simo plan que había concebido no llegó á su complela re a ­
lización sino al cabo de mucho tiempo , en términos que 
hubo de trabajar hasta  los últimos años de su vida para 
ver levantado su monumento , tal como ideara fabricarlo.

P la n  d e  la  h is to ria  d e  H erodoto.

La obra de Herodoto com prende la  historia de todos los 
pueblos á la  sazón conocidos; pero el asunto p rin c ip a l, el 
hecho culm inante en derredor del cual se agrupan todos los 
d e m á s , y al que lodo v a  á para r de cerca y  de lé jo s , es la 
grande y terrible lu ch a  del Asia con la  Grecia. P a ra  compo­
ner un lodo de los innum erables detalles que se proponía 
exponer , concibió Herodoto una especie de epopeya , cu­
ya coordinación no carece de analogía con la  de los poemas 
de Homero. A ejemplo del au to r de la Odiseu, traslada al 
lector , casi al principio , al corazón mismo de los sucesos 
que han  preparado la  lu c h a , y  andando de recuerdo en re­
cuerdo , subiendo y bajando la escala de los s ig lo s , vol­
viéndose á  la  derecha y  á la  izquierda en el espacio , pero 
siem pre avanzando , liega á la  jo rnada de M icala , después 
de exam inar todos los puntos im portantes ó curiosos de las 
tradiciones de los pueblos. Su modo de entrelazar las re­
laciones tiene alguna semejanza con el del anciano Néstor, 
con la  diferencia de que los paréntesis del viejo de Pilos,
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aquellas avenluras que un nombre le trae á la  m em oria y 
que él intercala unas en otras , sin desatender empero el 
fm à  que se endereza , loman en Herodoto dimensiones pro­
porcionadas á la  grandísim a extensión de nn discurso en 
que se trata de sentar la  oposición de dos m andos, y el triun­
fo de la  Europa sobre el Asia. E n esta oposición funda­
m ental estriba la unidad de la  obra ; unidad que admite 
una diversidad in fin ita , pues lodo lo que próxim a ó rem o­
tam ente tiene relación con las ciudades griegas y  el im pe­
rio  de los persas , historia , g eo g rafía , n s o s , costumbres, 
re lig io n e s , trad ic iones, hechos y le y en d as , lodo pertenece 
en conclusión al vasto dominio conquistado por el escritor, 
ó m ejor d ich o , por el poeta. Herodoto merece este glorioso 
título con m as razón que muchos versificadores, aunque 
tengan talento ; y los nombres de Musas que llevan sus 
nueve libros, no exageran al anunciar que lo que se tiene á 
la  vista  es una obra de a r t e , y  de un a rte  inspirado , no 
menos que una obra de ciencia.

P a ra  que el lector comprenda la inmensidad de los teso­
ros allegados por Herodoto , al par que el órden adm irable 
con que los expuso , vamos á  hacer un  breve sum ario de 
su historia.

Después de algunas palabras sobre las antiguas luchas 
de la Grecia y del Asia duran te  la época heróica , y  sobre 
los motivos por una y o tra parte a leg ad o s, como los raptos 
de lo  , Europa , Medea y H elena , pasa Herodoto à Creso, 
heredero  de aquellos reyes de Lidia que en los tiempos his­
tóricos fueron los prim eros que atentaron formalmente à ia  
libertad  de los griegos. Entéranos por menudo d é la  vida y  
las avenluras de Creso , de cuanto se sabe de susanleceso-



DE LA LITEBATÜRA GRIEGA. 301

res y de las dinaslias que im peraron en el reino de Lidia, 
en una p a la b ra , de lodo lo que ofrece algún interés en la 
suerte  del pueblo lidio. A propósito de un oráculo que enco­
m ienda á  Creso que solicite la am istad de los g r ie g o s , h a ­
bla Herodolo del estado en que á la sazón se hallaban Alé- 
nas y Lacedemonia. El ataque de Sardes por Ciro nos p re­
senta o tra  nación , la  de los persas , que destruyen el reino 
de Lidia , y se hallan en lo sucesivo , m erced á sus con­
quistas , en contacto inmediato con los griegos. Herodolo 
nos instruye de lo que son los persas y de cómo vino á su 
poder en el alto O riente el imperio de los m ed as , cuyo ori­
gen , progreso y derrocacion aparecen sucesivam ente á 
nuestra vista. Con la  h istoria  de Ciro se mezcla la  de las 
colonias griegas del Asia M enor, y  la de la  destrucción de 
la  potencia asiria.

La expedición de Cambíses, hijo de Ciro , contra el Egip­
to, conduce al lector á las orillas del Nilo. Herodoto descri­
be el país y cuenta de aquel pueblo extraordinario cuanto 
ha  visto y cuanto ha oido referir en los mismos lugares. 
Prosigue la historia de C am bíses, pasando luego al mago 
Sm erdis y á  B ario hijo de Hislaspe. La expedición de B a­
rio  contra los escitas y  la sumisión de la  Libia dirigen la 
atención del historiador á los dos extremos del mundo en­
tonces conocido : nos refiere las costum bres del Norte y del 
M ediodía, nos describe aquellos países tan d iferentes, y 
nos reseña las vicisitudes de las naciones que en ellos ha- 
bilan.

La conquista de la T racia y de la Macedonia por M ega- 
b á z e s , teniente de Bario , y el alzamiento de los jonios con­
tra  los p e rsa s , ponen directamente en lucha á los dosm un-
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dos. Herodolo toma el hilo de la  historia de los estados 
griegos en el punto donde lo dejó , y se dedica particu lar­
mente á  explicar los adelantos de la  potencia ateniense , y 
el espíritu em prendedor que anim a á la república desde la 
derrocacion de los pisistrálidas. Da cuenta de las enemis­
tades que dividían á las naciones griegas entre s í , y  de las 
alianzas y  sim patías que las unian unas á otras en la  épo­
ca en que Darío sofocó la  rebelión de sus súbditos griegos, 
y en que sus ejércitos penetraron en el corazón de Grecia. 
F racasa la  expedición de Dátis y  A rta fé rn es , y la batalla 
de Maratón salva por algunos años del peligro á la  Grecia. 
J é r je s , hijo de Dario , tra ta  de vengar en persona la  afren­
ta inferida á  las arm as de los p e rsa s , y  después de a lgu ­
nas batallas sin resultado en l a s  Term opilas y en el pro­
montorio de A rlem isium  , quedan destruidos su escuadra 
en Salam ina y su ejército en Platea. E l último libro de He­
rodolo term ina cuando la  Grecia se ve definitivamente li­
bre de sus invasores , habiendo recibido el condigno casti­
go los pueblos griegos que favorecieron los intentos del 
enemigo.

En esta h istoria  universal no se advierte m as que un de­
fecto. Herodoto dice m uy poca cosa de la  gran  nación asi­
ria  , que produjo los prodigios de Babilonia y  Ninive ; pero 
nos participa que compuso una la rg a  obra que desgraciada­
mente se h a  perdido sobre la A siria , y  á ella se refiere 
respecto de lo que falta en el libro donde habla de ios asi­
nos.

JBerndoto escrito r.

No pertenece Herodoto al núm ero de los escritores que 
se llam an elocuentes. No busca los efectos de estilo m as de
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lo que Homero aspira á Io sublime ; hasta  ignora lo que es 
el estilo , ó à lo menos lo que suele llam arse a s í , ese a rre ­
glo de palabras y f ra s e s , esas acertadas combinaciones que 
dan al discurso el aspecto de un tejido bien fabricado. H a ­
b la  como piensa , y este es lodo su arte  : la  palabra mas 
sencilla , m as ingenua y m as c la r a , la  frase menos redon­
deada , la que es menos frase , digámoslo a s í , esto es todo 
lo que se encuentra desde el principio hasta el fin de la  obra. 
Con lodo , cuando hace h ab la r á los personajes, presenta 
sus argum entos en una forma casi rotunda, que ofrece una 
ap a rien c ia , un viso de perío d o , haciendo presentir el es­
tilo de los historiadores venideros. Herodoto hizo en len­
gua  jó n ic a , naturalm ente y sin esfuerzo , lo que mas ade­
lante habia de hacer Platón en lengua á t ic a , pero con el 
trabajo de un a rte  consumado : escribía como hab laba, ó á 
lo menos como hubiera  podido hablar. De aquí aquellas 
frases que al parecer no tienen principio ni f in , ni construc­
ción razonable , y que no dejan de expresar perfectamente 
lo que Herodoto quiere d e c i r , ag radándonos, dice Pablo 
Luis Courier , con un aire  de bondad y de m alicia , menos 
estudiado de lo que creyeron los críticos antiguos. La g ra ­
cia de la  dicción no está solamente en el feliz desaliño de 
las fo rm as , sino también en el carácter mismo de la len­
gua. E l dialecto jónico , con sus d ié re s is , sus agregacio­
nes de vocales , y los recuerdos poéticos que sus propias 
palabras traen á la  m em o ria , añade á  los demás atracti­
vos su atractivo particu lar , que tan bien sienta al carácter 
de toda la obra.

Herodoto nunca se entusiasm a : deja á los hechos que 
refiere el cuidado de interesar y  afectar al lector. Con igual
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gravedad n a rra  los infortunios conyugales de Candaulo 
que  las batallas que preservaron al m undo del yugo de los 
b á rb a ro s ; por cuya razón fuera difícil decidir qué parte  de 
la  ob ra  merece m as a lab an za , prescindiendo , como se su ­
pone , de la  im portancia de las c o sa s , y  atendiendo sola­
m ente á las calidades de la  narración . A nuestro entender, 
el relato  m as largo es el mejor.

H erod oto m o ra lista .

No escribía Herodoto únicam ente para  historiar ; pues 
m uchas veces deduce las enseñanzas morales que suele 
ofrecer el espectáculo de las cosas hum anas. Complácese 
en  m ostrar la presencia y la  acción de un poder supremo 
en el m undo ; cree que todo está predispuesto , y que nada 
es capaz de librarnos de la  envidia de los d io se s , según á  
m enudo se expresa , ni el crim en , n i la v io lencia , ni s i­
qu iera  la  opulencia excesiva y  la  vanidad , su inevitable 
com pañera. No pretendemos decir que Herodoto sea un  
gran  filósofo , ó qne inventase en el siglo V antes de Jesu ­
cristo la filosofía de la h istoria  ; decimos, si, que sabe re ­
flexionar , y que la rectitud de su alm a le sugiere á veces 
las ideas mas verdaderas a l par que las m as profundas. 
Posee un vivo sentimiento del bien y  del m a l , y nunca se 
le ve justificar malas acciones ó deprim ir la  v irtud  de los 
g randes hombres. Para él la  historia es la h is to r ia , y no 
un  alegato : no es de ningún partido , á menos que así se 
denomine el férvido amor á  la  verdad y á la  justicia. No 
disim ula los defectos de los g r ie g o s , y  al lado de su gloria 
enseña los escollos donde un  dia puede estrellarse tanto po­
derío. La sucesiva caida de los imperios es una  lección que
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les da para  que sin cesar la m ed iten; y  sus frecuentes ex­
citaciones al sentimiento religioso y  al temor de las vengan­
zas divinas, son advertencias para  el p o rv en ir , antes que 
explicaciones del pasado.

E x c e le n c ia  de la  o b ra d e ü cro d o to .

Herodolo era  religioso , m as no crédulo. Refiere con fre ­
cuencia p rod ig ios, pero siem pre con fórmulas qne dejan á  
otros la  responsabilidad del e rro r ó de la  m entira. El es la 
veracidad misma. Lo que dice haber visto , lo ha visto ; lo 
qne  dice haber oido , se-lo han contado. Es imposible d u ­
d a r  de su buena fe. Los que lo hicieron eran hombres preo­
cupados , como Plutarco , quien descendia de los beodos 
que vendieron la causa común en las guerras m e d a s , ó es­
cépticos refinados que no conocían mas realidades que las 
que á  la  vista te n ía n , y  que calificaban de fábulas lodos los 
hechos algo singulares , ó no conformes con las cosas usua­
les. Los viajeros modernos han vindicado completamente el 
carácter desconocido del viajero an tig u o ; y los descubri­
mientos de la arqueología , monumentos desenterrados de 
las ruinas de las ciudades de O rien te , escrituras m isterio­
sas desc ifradas, y  testimonios contemporáneos de las épo­
cas m as rem otas de la  historia , demuestran cada dia m as 
que fué tanto el cuidado con que se informó Herodoto de 
los anales de los pueb lo s, cuanta la atención con que visi­
tó los países y observó las costumbres. Así es que Tucidides 
mismo se equivocó , si hemos de creer que el autor de la 
Guerra del Peloponeso alude á Herodoto al hablar de histo­
riadores cuyos escritos no llevan m as m ira que regalar por 
un momento los oidos. Por lo ta n to , la prim era com posi-

T O W  I .
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d o n  verdaderam ente digna del nombre de historia , no es 
tan solo una obra m aestra h is tó rica : es una obra única 
en su gén e ro , sino la m as perfecta de to d a s , la  mas adm i­
rable , la mas o r ig in a l, la  que nadie podía estar tentado á 
tom ar por m odelo , pues lodo en ella 'hs de ingenio , y los 
im itadores nunca se posesionan sino de la  reg la  , de los 
rasgos de escuela , de lo convenido ; es la  única en que 
manan copiosas todas las fuentes del interés. Figurémonos 
una m aravilla imposible , la relación de Marco Polo , por 
ejemplo , unificada con la  crónica de Joinville y los cuen­
tos de las Mil y una Noches; y  lodo esto comprendido en 
el pian de una Odisea , y  escrito en el habla de Homero: 
pues esta m aravilla  imposible existe , y  es el libro de H e- 
rodolo.

▼ I d a  d e  ilip ó c ra tc s .

Lo que constituye el derecho de H ipócrates á figurar al 
la  lado de Herodolo en una obra que no tiene la  menor co­
nexión con los estudios medicales , es ante todo su cuali­
dad de prosador jónico ; pero el padre  de la verdadera m e­
dicina nos pertenece también por otras razones. Hay en 
sus obras una parte del todo hum ana de la  c u a l , aunque 
p ro fan o s, podemos ju z g a r , y que contribuye asimismo á 
la  gloria de este incomparable in g en io : hay  el filósofo , el 
m oralista , el prim er hombre que redactó en una forma im­
perecedera los axiom as de la verdad e te rn a ; hay en fin 
Hipócrates mismo , varón adm irable , tan grande de cora­
zón como de entendimiento , sencillo é ingenuo r'^mo quien 
conoce su valía , reposado como la razón , y  notable por su 
blandura no menos que por su austeridad.

Como Herodolo , era Hipócrates dorio de nacimiento; pe-



DE LA LITERATURA GRIEGA. 307

ro como Herodolo , como los logógrafos , como los prim e­
ros filósofos , escribió eo la  an tigua lengua de la  prosa. 
A unque nació en 460 , m as de veinle anos después de H e- 
ro d o to , esta diferencia de edad no bastaba para  que Hipó­
crates se  decidiera á no em plear el dialecto jónico. Los es­
tadistas atenienses elevaron en su tiempo el dialecto ático 
á  la  dignidad oratoria ; T u c id id e s , también en su tiempo, 
historió en lengua á tic a ; pero basta los últimos afíos del si­
glo Y no manifestaron los discípulos de Sócrates los recu r­
sos del idioma de Alénas para  expresar las m as im percep­
tibles gradaciones del pensamiento. No es , pues , de extra­
ñar que H ipócrates, filósofo ante todo , perm aneciese fiel á 
las tradiciones literarias de la  filosofía , y  no se apartase 
de la  senda que siguieron los F eréc id es , Heráclilos y 
Anaxágoras.

E ra  natural de la  isla de G os, donde su padre  ejercía la  
profesión de médico. Citase con frecuencia á  Hipócrates 
con el renom bre de hijo de los Asclepiadas. Su fam ilia, co­
mo todas las que se trasm itían de generación en generación 
los preceptos del a rle  de c u r a r , se preciaba en efecto de 
descender de A sclepio, por otro nombre Esculapio , padre 
de Macaón y Podalizo. Educado Hipócrates al lado de su 
padre por los maestros que tenia en su casa y en su ciudad 
n a ta l , fuó á tomar en Selim bria ( T ra c ia ) lecciones de He- 
ródico , que entonces era el médico m as afamado.

Probablem ente ejerció su  arle  de ciudad en ciudad d u ­
ran te  largos a ñ o s , y con especialidad en las ciudades tésa­
las de Larisa , Melibea y o t r a s , y en la isla de Tásos. Las 
vivas y verídicas descripciones que hace de varios países 
apartados prueban también que no limitó sus viajes á las
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islas y  al continente de Grecia. Recorrió g ran  parte del Al­
ta  A s ia , y  visitó con detenimiento las provincias septen­
trionales del Asia Menor. « Un m éd ico , dice üom ero , 
equivale á  un gran núm ero de hombres. » Los pueblos an­
tiguos profesaban á los médicos una veneración profunda; 
y  aun en la actualidad , no hay  en el Alto O riente título 
m as noble que el de médico , ni mejor pasaporte , ni reco­
mendación m as eficaz. H ipócrates se restituyó á Cos en su 
ancianidad , y  fundó una escuela de médicos cuya fama d u ­
ró  mucho tiempo después de su m uerte. Llegó á la avanza­
d a  edad de óchenla y cinco a ñ o s , según u n o s , de nóvenla, 
según o tro s , y según otros tam bién , de ciento cuatro ó 
ciento nueve. Su biógrafo anónimo dice que no m urió  en 
su ciudad n a ta l , sino cerca de Larisa , en Tesalia.

Algunos han escrito que Hipócrates libró á Atenas de la 
peste durante la guerra  del Peloponeso, y que no quiso pa­
sa r  al lado de Artajerjes pai'a socorrer á los bárbaros diez­
m ados por el azo te ; pero es inverosímil que en la  época de 
la  peste gozase Hipócrates de la reputación que se le supo­
ne, cuando solo contaba unos trein ta años de edad, y  que 
A rtajerjes tuviese la idea de-enviar una em bajada y  p re­
sentes á este jóven. En cuanto á la ciudad de Aíénas es 
dudoso que Hipócrates pusiese siquiera los plés en ella. En 
n inguna parte  de sus obras la nom bra ; y dice Galieno que 
E sm irna, que el menor barrio  de Roma contaba mas habi­
tan tes que la m ayor ciudad donde ejerció Hipócrates su a r­
te . Por o tra  parle , Tucídides, que traza tan m inuciosam en­
te el lúgubre cuadro de los desastres de la peste en Alénas, 
no cita á Hipócrates, y nos dice que fueron inútiles todos 
los remedios, siendo los médicos las prim eras víctimas de 
la  calam idad.
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H ay oirás muchas relaciones fabulosas con que los auto­
res de los siglos de decadencia procuraron embellecer la  vi­
da de H ipócrates, y que la convirtieron en una especie de 
leyenda, semejante á  las de los tiempos heroicos. No cum ­
ple discutir esas fantasías m as ó menos ingeniosas. No ha 
de recu rrir  á ellas quien quiera formarse una idea cabal de 
la  persona y carácter de Hipócrates. «Este grande hom bre, 
dice con razón el autor de Anacarsis, se re tra tó  en sus es­
critos. N ada interesa tanto como el candor con que refiere 
sus desgracias y sus faltas. Aquí leemos las listas de los en­
fermos que tuvo á  so cargo duran te  una epidemia, y los mas 
de los cuales m urieron en sus brazos. Allí le vemos junto  
á  un tésalo herido de una pedrada en la  cabeza. Al princi­
pio no advierte que es preciso recu rrir  al medio del trépa­
no: algunos síntomas funestos le manifiestan al fin su equ i­
vocación. y  hecha la operación al décimo quinto dia, el en­
fermo falleció al siguiente. El mismo fué quien hizo estas 
confesiones ; él mismo fué quien, superior á  toda clase de 
am or propio, quiso que hasta sus errores fuesen lecciones.»

•k r a fl d e H ip ó crates.

Los sábios modernos han  mostrado los varios descubri­
mientos que la ciencia debía al médico de Cos. La colec­
ción de obras que llevan el nom bre de H ipócrates conliene 
escrilos de índole y valor muy diferentes, y solo se concep­
túan auténticos cierto núm ero de ellos, reclam ándose los 
demás para  algunos filósofos anteriores á Hipócrates ó con­
temporáneos suyos, y particularm ente para los médicos que 
le sucedieron, y  por quienes florecieron en Cos su escuela 
y  sus doctrinas.
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K olre los escritos que en realidad produjo Hipócrates, 
los hay que no son m as que diarios detallados de clínica’ 
cuyo mérito literario  consiste en la precisión con que están 
resum idas y descritas las cii-cunslancias nosográficas. Oíros 
son verdaderos tratados filosóficos sobre m aterias relativas 
á  la  medicina. E l libro De los Aires, Aguas y Lugares, en el 
cual expone Hipócrates el influjo de los climas y estaciones 
en la salud de los hom bres, no es solamente una grande obra 
científica, notable por la profundidad y  exactitud de las ob­
servaciones; no es solamente uno de los escritos mas útiles 
que jam ás ha inspirado el estudio detenido de la naturaleza: 
con dificultad halláram os en la antigüedad, en Aristóteles 
ó P latón , una producción que sea á la par m as seria y mas 
interesante ; y en p rueba de ello, bástanos tom ar á la ven­
tu ra  una página de este opúsculo que apenas consta de 
treinta.

«Tocante á la  pusilanim idad, á  la falla de valor viril, si 
los asiáticos son menos belicosos y m as pacatos que ios eu­
ropeos, la  principal causa está en las estaciones, las cuales 
no sufren en Asia grandes variaciones de calor ni de frió, 
siendo casi uniformes. En efecto, allí el esp íritu  no experi­
m enta las conmociones, ni el cuerpo los cambios intensos 
que endurecen naturalm ente el carácter, y  le hacen mas 
indócil é, impetuoso que nn  estado de cosas siem pre igual; 
que las mudanzas completas son las que excitan el espíritu 
hum ano, sin dejarle en la inercia. Creo que la pusilanim i­
dad de los asiáticos ha de atribuirse á esas causas exterio­
res, y  también á sus instituciones : en efecto, la m ayor par­
le del Asia está sujeta á reyes ; y cuando los hom bres no 
son dueños de sus personas, ni regidos por las leyes que
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ellos mismos han  establecido, sino por el poder despótico, 
no tienen motivos razonables p ara  seguir la  profesión de 
las a r m a s ; antes los tienen para  no parecer guerreros, 
pues los peligros no están repartidos por igual. La fuerza 
les obliga á ir á la  g uerra , á  suportar las fatigas, y á  m orir 
por s u s  déspotas, léjos de sus hijos, esposas y  am igos. Sus 
hazañas y su valor guerrero  solo sirven para aum entar el 
poder de sus déspotas: p ara  sí no recogen m as fruto que los 
peligros y la  m uerte. Adem ás, sus campiñas se trasform an 
en yerm os, así por las talas del enemigo como por la  cesa­
ción del trabajo ; p o r  m anera que si entre ellos hubiese a l­
guno que fuese de suyo esforzado y  valiente, á causa dé las 
instituciones se d isuad iria  de ejercitar su b ravura. Una g ran  
p rueba de lo que asiento es que en Asia los griegos y  los 
bárbaros que no se someten a l despotismo y  se gobiernan 
por sí mismos, son los m as guerreros de to d o s; pues por si 
mismos corren los peligros, i’eciben el premio de su  valor 
6 el castigo de su cobardía (1).

E s tilo  d e  n ip ó e ra tcs.

Vemos que el estilo de H ipócrates es la  sencillez m ism a, 
pero una sencillez que no excluye calidades eminentes y se 
herm ana adm irablem ente con el vigor y  la  precisión. Este 
estilo ray a  en a lta  elocuencia y  en poesía, en los tratados 
donde traza Hipócrates los deberes del médico, del hombre 
á  quien compara con un dios, sin advertir que él mismo 
era  este dios entre los hom bres. En la  fórmula de juram ento 
que redactó resalta la  m ajestad y el tono de un  himno re li­
gioso : «Juro por Apolo médico, por Esculapio, por H igia

(1) H ip ó cra te s, De los Aires, e tc .,  c ap . XVI.
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y  Panacea; pongo por testigos á  todos los dioses y  diosas, 
que cum pliré fielmeole, m ientras esté en mi mano y  en mí 
inteligencia este juram ento, y esta promesa escrita; que con­
sideraré  como á padre mió al que me enseñó este arte; que 
atenderé á  su  subsistencia ; que acudiré liberatmenle á su s  
necesidades; que m iraré á sus hijos como á  mis propios her­
manos; que les enseñaré arle sin salario y sin ninguna esti­
pulación, si quieren estud ia rle ... Conservaré pura y  santa 
m i vida lo mismo que mi a r te ... Si cumplo con fídelidad 
m i ju ram ento , si no falto á  él, así pase dias felices, recoja 
los frutos de mi arle , y  viva apreciado de lodos los hom ­
bres y de la mas rem ota posteridad ; pero si violo mi ju ra ­
mento, si soy perjuro, acontézcame todo lo contrario (1)1»

Hipócrates hace una  guerra  implacable á  los charlatanes, 
á  todos los falsos médicos que comprometen la dignidad del 
a r te  con su  ignorancia ó con sus malas prácticas. Contra 
ellos, y  en general contra los aficionados á las opiniones 
paradójicas, no se desdeña Hipócrates de em plear á  veces 
la  ironía, sin perjuicio de los estallidos de una  legítim a in­
dignación. Véase, por ejemplo, el principio del tratado del 
Arle: «Hay hombres que consideran como un  arte  el vili­
pendiar las arles. Q ue obtengan el resultado que se figuran, 
no lo d ig o ; pero hacen alarde de su propio saber.»

El estilo de Hipócrates, y este es el único reproche que 
m erece, peca de vez en cuando por exceso de concisión, ó 
m ejor, por una especie de hacinamiento de sentencias que 
Oscurece la  frase. Compréndese lo que queremos decir á la  
sencilla lectu ra  del famoso aforismo cuyas prim eras pala-

B ip ó cra tes , el Juramtnto, passim .
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bras se han  citado tantas veces (1) : «La vida es corla, el 
a rte  es largo, la  ocasión pasa presto, el em pirism o es peli­
groso, el raciocinio es difícil. Es m enester, no solo hacer 
uno mismo lo que conviene, sino adem ás ser ayudado por 
el enfermo, por los que le asislen y por las cosas exlerio- 
res.»  Por lo dem ás, locante al vigor de la  dicción, á la v i­
veza y  g racia , el médico de Cos compite has ta  con los es­
critores mas distinguidos que tuvieron tiempo para dedi­
carse completamente á  componer y  perfeccionar sus obras.

CAPÍTULO x v n .

Orígenes del teatro griego.
L a  t b a g e d ia  a n t e s  d e  t é s p i s . — in n o v a c io n e s  d e  t é s p i s . — a p a r a t o  e s c é ­

n ic o . — f r ín ic o  e l  t r á g ic o . — p r a t i n a s ; e l  ORABA SATÍRICO.— QUERILO EL 

TRÁGICO.— CERTÁMENES DRAMÁTICOS.— DESCRIPCION DEL TEATRO.— FORMA 

EXTERIOR DE LA TRAGEDIA T DEL DRAMA SATÍRICO.— PAPEL D E L  CORO.— EN­

SAYOS DRAMÁTICOS.

L a  tra g e d ia  a n tes d e  T ésp ls.

Hácia la época en que Pisislralo aguzaba sus arm as con­
tra  la  libertad , nació en Atenas la  poesía dram ática, la 
cual habia de resum ir en sí todas las poesías, desde la  epo­
peya hasta la  sá tira  calum niosa; igualarlas á cada una en 
particu lar, en la riqueza délos porm enores, en la variedad 
de las invenciones y en la  brillantez de la  forma; superarlas 
en la  verdad y  en el interés de las p in taras, y dejar al m un­
do los inm ortales nom bres de Esquilo, Sófocles, Eurípides, 
Aristófanes yM enando. «En aquella  sazón, dice Plutarco en

(I) áforismot, p r lo ie ra  secc ió n , 1.
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la  de Solon, comenzaba Téspis á  cam biar la  tragedia, 
y  la novedad del espectáculo a íra la  á la m uchedum bre, no 
celebrándose todavía certám enes donde los poetas se dispu­
tasen el premio. Soion, que era  naturalm ente curioso y en 
su ancianidad se entregaba m asque nunca à los solaces y d i­
versiones, y también á  los placeres de la m esa y de la m ú­
sica, fuó á o ir á Téspis, quien, según el uso de los poetas 
antiguos, representaba él mismo sus piezas. Term inada la  
f u n c i ó n ,  llamó à  Téspis, y  le preguntó sí no se avergon­
zaba de decir en público tan enormes m entiras. Téspis con­
testó que ningún m al había en sus palabras y conducía, 
puesto que aquello era  una farsa. «Sí, dijo Solon, golpeando 
fuertem ente el suelo con su  bastón; pero si toleram os, si 
aprobam os la  farsa, hallarém os la realidad en nuestros con­
tra tos.»

Lo que antes de Téspis se llam aba ya tragedia, no era 
m as que el ditiram bo, el canto en honor de Baco. Este 
canto, ora triste y lastim ero, o ra  vivo y  alegre, de a ire  li­
b re , desembarazado do casi todas las trabas m étricas, e ra  
una  especie de epopeya en que se desenvolvia la relación 
de las aventuras del dios. El coro lo cantaba danzando en 
rueda continua en torno del a lta r de Baco. En este a lta r  se 
inm olaba un macbo cabrío; y el nom bre de la victima, 
Tpáfcí, explica que el canto recibiese el de tragedia, Tpa-í^íí«, 
esto es, canto del macho cabrio, y que tales y cuales poetas 
dilirám bicos anteriores á  Téspis se citen como autores de 
tragedias. Según algunos la voz tragedia viene de que los 
cantores del ditiram bo se veslian de sátiros, con piernas 
y  barbas de macho cabrio, para  figurar el acompañamiento 
habitual de Baco. Opinion es esa que hasta cierto punto
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pnede sostenerse; no así la  que emitió Boileau, apoyado en 
Horacio, de que un  m acho cabrío era  el premio del que 
m ejor hab ía  cantado. E! premio del ditiram bo era  un buey, 
que se concedía, no al mejor coreuta, sino al poeta que h a­
bía compuesto el canto, la  m úsica y el baile, y  dirigido la  
ejecución. V irgilio debiera haber hecho reflexionar á  Boi­
leau , y  darle á com prenderla  equivocación de Horacio. En 
las Geórgicas se hab la  de la  victim a de Baco; y  al sacrificio 
del macho cabrío atribuye Virgilio el origen de las represen­
taciones d ram áticas y de los certám enes en que los hijos de 
Teseo, como dice, ofrecían premios al talento. Los críticos, 
em pero, no han parado  mientes siquiera en este im portante 
testimonio.

iD u o T a o lo n e s  d e  TdsplÜÉ

Veamos las innovaciones poéticas que escandalizaron al 
anciano Solon. Téspis ideó tomar por asunto de poema una 
parte lim itada de la  leyenda de Baco, la historia de Penteo, 
por ejemplo, y  ponerla, no en relación, sino en acción. El 
coro cantaba y  danzaba todavía, m as no ya de un  modo 
continuo. De vez en cuando salla de él un  personaje, y h a­
b laba solo, y a  para  contestar á las palabras del coro, ya 
para  m anifeslar sus pensamientos, y a  para  excitar al coro 
á  nuevos cantos. Al decir de los antiguos, Téspis no emplea­
b a  en sus tragedias m as que un actor; uno  solo á  la vez, 
entendámonos, m as no siem pre el mismo. Las Suplicantes 
de Esquilo pueden dar una idea del sistem a dramático de 
Téspis; pues, salvo un solo diàlogo, nunca hay  m as que un 
actor en escena con las hijas de Danao. Por lo demás, la 
parte  m eram ente lirica  de las composiciones de Téspis era 
mucho m as considerable que las demás. El argum ento d ra-
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m àlico, el episodio, como decian, tenia poquísimo desar­
rollo; y el a d o r , u7;ox?ífY>s, el suslentante, según la  acepción 
del término griego, se dirigía al coro en versos cuya forma 
y  carácter se asemejaban mucho todavía á los metros líricos. 
Téspis empleaba en el diálogo el lelrám elro trocàico, y  no 
el yambo.

Parece que Téspis llevó su audacia al punto de no lomar 
algunas veces sus argum entos trágicos de la  leyenda de 
Baco. Entre los títulos de las piezas que le atribuyen los an* 
tiguos hay el de Alcesie. Lo que da bastante verosim ilitud 
al hecho, es que los mismos poetas dilirámbicos no fueron 
siempre fíeles á la ti'adicion de sus antecesores. Diz que ios 
de Siciona, cansados de repetir sempiternamente las m is­
m as relaciones, añadieron á las alabanzas de Baco las de 
otros dioses ó héroes de las edades prim itivas; hasta acaba­
ron por olvidarse de Baco en el ditiram bo, en el canto bá­
quico, en provecho de Adrasto, su héroe nacional. La p ri­
m era vez que así pasó, los asistentes exclam aron con estra­
ñeza; ¿Qué tiene eso que vercon Baco? dicho que luego fué 
proverbial. No es de ex trañar que Téspis, cuando y a  po­
seía el a rte  de cautivar á  los hombres, quisiese ejercerlo de 
varios modos, prescindiendo de todas las circunstancias en 
que su ingenio lo descubriera. Como el sacrificio de la  es­
posa de Admeto interesase á los espectadores, poco le im ­
portaba que un censor moroso redujese al coro á  sus debe­
res habituales, y m urm urase el proverbio sicionense: «¿Qué 
tiene eso que ver con Baco?

N ada queda de las tragedias de Téspis. Los versos que 
algunos autores citan no llevan señal algún de autenticidad. 
Ni siquiera sabemos si Téspis era escritor de verdadero ta-
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lento; pero Aristófanes nos dice qae  la  parte coreográfica 
de las composiciones del viejo poeta era  nolabilísima; y en 
el siglo de Pericles aun había aficionados que á los coros 
m as m odernos preferían los añejos bailes de Téspis.

A p a r a t o  e s c é n i c o .

Todo el m undo ha repelido, lomándola de Horacio, la 
h isloriela del carro en que Téspis llevaba á sus actores: 
«Téspis inventó la m usa trágica; género antes desconocido;y 
llevó en carros sus poemas, que eran  canlados y represen­
tados por hombres de rostro em badurnado de zupia (1).» 
Sin em bargo, sobre este ponto anduvo Horacio manifiesta­
m ente equivocado, confundiendo á Téspis con Sosarion, in­
ventor de la comedia. Otros autores antiguos cuentan lo 
mismo de Susarion. Desde la época del simple ditiram bo, 
representábase la tragedia junto al a lta r de Baco. Los acto­
re s  de Téspis recitaban y no im provisaban; y  un carro am ­
bulante solo pudiera serv ir de teatro á los improvisadores. 
Horacio, que  habla de los poem as de Téspis, pudo leerlos 
como otros romanos. «Los rom anos, dice en el sosiego que 
siguió á las guerras prim eras, se dieron á buscar las belle­
zas de Sófocles, Téspis y  Esquilo (2).» Poco im porta que 
los versos atribuidos á  Téspis sean ó no auténlicos: toda vez 
que Téspis escribió, es claro que sus actores se diferencia­
ban  de los hom bres que nos pinta Horacio. Nos repugna 
la  idea de una Alcesíe representada en un carro por ven­
dim iadores achispados.

Es tal la  necesidad de un estrado para quien quiere pre­
ti) H oracio , Arte poéNca, v . 275 y sig .
(2) Id . fipisí., lib. II, ep íst. I, V. 162,163.
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sentarse a l público, que es casi imposible que el mismo 
Téspis se pasase siem pre sin él, y que, como pretende H o­
racio , hubiese de esperarse el tiempo de Esquilo p ara  con­
cebir la idea de poner en tablas á  los personajes en escena. 
O tro tanto diremos del traje y de lodo lo dem ás del aparato 
teatral. No podemos creer que Esquilo fuese el primero que 
pensase en distinguir à  los actores del público al cual se 
dirigían. No se concibe fácilmente que un Baco, un Penteo, 
y  en especial una Alceste, pues los papeles de m ujer eran  
desempeñados por hom bres, se presentasen con el rostro y 
tra je  habitual de Téspis. V erdaderos ó falsos, convenciona­
les ó no, forzoso era  que el personaje se distinguiese à i a  
vista por ciertas señales.

El uso de la  m áscara y  del coturno se rem ontará también 
á  los prim eros tiempos del arte dram ático. La m áscara acu­
día á una doble necesidad: era la  representación tradicional 
ó ideal del dios ó del héroe cuya presencia se suponía; y 
e ra  al mismo tiempo un medio físico de robustecer la voz 
del actor, de hacerla m as inteligible para  todo un pueblo 
reunido. El coturno, borceguí de suelas m uy gruesas, ser­
via para levantar la esta tu ra  del personaje en escena, y  pa­
r a  darle cierto a ire  d e  la  m ajestad exterior que> según la  
opinion popular, distinguía á los seres sobrehum anos y  á 
tos mortales de las edades antiguas. También es probable 
que antes del tiempo de Téspis, cuando se hacia figurar 
personalmente á los dioses en ciertas ceremonias solemnes, 
ya se presentaban al público c-y.i m áscara y  coturno, y  en 
el traje con que la  estatuaria vestía siempre sus imágenes: 
por ejemplo, cuando un jóven de Délfos desempeñaba el pa­
pe! de Apolo m atador de la  serpiente; cuando en Sámos s#
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celebraba la  unión de Júp iter y Juno; y cuando Céres, en 
Eléusis, iba pidiendo noticias de su hija.

Por o tra  parte , no cabe duda en que los sucesores de 
Téspis, principalm ente Esquilo y  Sófocles así perfeccionaron 
los medios de m over con los ojos el ánimo de los especiado' 
res, como la  fábula dram ática y  el estilo teatral. Con re s­
pecto al canto y  al baile, nos atrevem os á afirm ar que cuan­
to mas se apartaron  los poetas trágicos de la  foi-ma del d i­
tiram bo, tanto m as am enguaron el elemento coi-egráfico y 
m usical de la tragedia, y que Téspis mismo, comparado con 
los poetas ditirám bicos, dió el p rim er impulso á  esta deca­
dencia. En efecto, figurémonos lo que seria  el verdadero 
coro trágico, el coro ditiram bo, cuando en él se vela á Baco 
al frente do los sátiros em briagados, de los evanles y de las 
m énades ó bacantes. Los siguientes versos de una pieza 
de Esquilo in titu lada los Edones, no son mas que un pasaje 
de la  descripción del cortejo de Baco: «El une, llevando en 
las manos bómbices, obra de torno, ejecuta con el movi­
m iento de los dedos una tocata cuyo animado acento excita 
el furor; el otro loca platillos de bronce... Resuena un canto 
de alegría . Como la voz de los loros , óyense m ugir sonidos 
espantosos, que parlen de una  causa invisible; y  el ruido 
del tam bor, parecido á u n  trueno subterráneo, corre difun­
diendo la alarm a y  el terror. » El adelanto, si lo hubo, no 
fué un aumento de pasión y de entusiasmo: si las danzas del 
coro adquirieron gracia y  decencia, si la  música lomó una 
infinita variedad de formas y se apropió lodos los modos de 
la  m elodía, no es menos cierto que lo que restó del d itiram ­
bo en la  poesía dram ática no ejerció ya el mismo influjo en 
los ánim os, ni tuvo el simpático atractivo que trocaba en
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verdadero delirio los senlimienlos de la m uchedum bre reu ­
nida p a ra  oir celebrar à Baco.

Frinleo e l trAgleo.

La obra de Téspis halló desde el sigo VI hábiles y  enten­
didos conlinuadores. FnnicOjhijode Polifradmon, ateniense, 
fué el prim ero, según dicen, que introdujo los papeles de 
m ujer en el teatro, lo cual significa sin duda que dió á estos 
papeles u n a  impoi’lancia que no tenían en las producciones 
de Téspis. Siguió el método de este en la  forma exterior de 
la  tragedia, y fué, como él, m as poeta lírico que poeta d ra­
mático; pero sacó los argum entos de sus episodios, no solo 
de la leyenda de Baco y de las tradiciones de la época h e -  
róica, sino hasta de los hechos de la historia contemporánea, 
con tal que fuesen interesantes y patéticos. Cuenta Herodoto 
que Frínico puso en escena la loma de Mileto por los persas, 
y  que se le impuso una m ulla de m il dracm as por haber av i­
vado el recuerdo de una calam idad nacional. Hasta se prohi­
bió que los poetas dramáticos tratasen en lo sucesivo ningún 
asunto de este género. Esta prohibición no fué parle p ara  que 
Frínico se abstuviese de poner, á  lo menos una vez m as,en es­
cena á s u s  contemporáneos. Pero esta vez se trataba de los 
triunfos de Aténas, y no de la  derro ta de sus aliados. Vea­
mos lo que se lee en el argum ento griego ó didascalia que 
precede á  los Persas de Esquilo: «Dice Glauco en su escrito 
sobre las tragedias de Esquilo, que los Persas están imitados 
de las Fenicias de Frínico. Cita el principio, del d ram a de 
Frínico, que es como sigue; Fa lo veis, unos Persas que par­
tieron tiempo há, etc. Pero en Frínico hay  al principio un 
eunuco que anuncia la derrota de Jérjes, y que dispone si-
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tios para  los gobernadores del imperio; m ientras que en los 
Persas )a exposición se hace por un coro de ancianos.» No 
necesitamos decir que los Persas de Esquilo no son una 
imitación. Aquel mimen guerrero , aquellas inspiraciones pa­
trióticas, son vivos recuerdos de uno de los vencedores de 
Salam ina y Platea, y no rem iniscencias literarias. Tal vez 
ambos poetas tra taron  al mismo tiempo igual asunto; tal 
vez Esquilo quiso hacer olvidar lap iezadeF rín ico ; tal vez, 
en fin, la cita hecha por Glauco se sacó, no del poema o ri­
ginal de Frinico, sino de alguna imitación de los Persas, 
autorizada por el au to r con el nombre de un  poeta trágico 
anterior á  Esquilo.

Frinico usaba m ucho, hasta en el diàlogo, el tetrám etro 
trocàico. Suidas le atribuye la  invención de este verso vivo 
y  ligero; pero esta invención es m as antigua: es contempo­
ránea de la  de los versos yámbicos. Arquiloco hizo combi­
naciones de troqueos al mismo tiempo que de yambos, y fnó 
el prim ero que empleó el tetrám etro trocàico.

La fam a de Frinico duró en Aténas largos afios. Arqueo- 
melesidonofriniquerata, este extraño verso yámbico, esta pe- 
lab ra  de proporciones descom unales, inventada por A ris­
tófanes p ara  designar los cantos que m as agradaban á los 
ancianos atenienses, y que estos repetían de continuo, bas­
taría  por sí solo para probar, aun  hoy en d ia, la  profun­
da y du radera  impresión que causaron las representaciones 
de Frinico.

P ra t in a s ;  e l d ra m a  sa tir ico .

Pratinas d e F liu n la , dorio del Peloponeso, que luchó en 
el teatro de Aténas con Frinico, y  á quien Esquilo halló m uy 
apreciado del público, es citado por algunos antiguos como

T*MO I. t i
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inventor del d ram a semiserio, semijocoso, cuyo coro se com- 
ponia aun de una com pañía de sátiros, y que por esta razón 
recibió el nom bre de d ram a satírico. La tragedia, á lo me­
nos las piezas sacadas de la  leyenda de Baco, sufrió al prin­
cipio lodos los tonos, como anteriorm ente el ditiram bo, se­
gún  el carácter, ora triste, ora festivo de las aventuras al 
dios atribuidas, y según la  naturaleza de los personajes que 
rodeaban á  Baco; pero desde la  invención de P ra linas, sos­
túvose en la  región d é la s  ideas elevadas, de los senti­
m ientos nobles, de las grandes catástrofes; y apropióse un 
estilo heróico que no excluía la  sencillez del lenguaje, ni la 
m as tierna ingenuidad. Los chistes, los equívocos y los 
bailes m as ó menos desenvueltos se quedaron  para  los sá­
tiros del d ram a, que desem peñaron su papel á entera sa tis­
facción de los espectadores. Poseemos un  d ram a satirico, el 
Cíclope de Eurípides, que da una  idea del género; y H ora­
cio expone en el Árte poética los preceptos relativos al m is­
m o, describiendo en los siguientes térm inos los caractères 
del estilo que sienta bien á  los rústicos com pañeros de Baco: 
«Por mi parle , queridos Pisones, lo que yo qu isiera, si es­
cribiese un  dram a satírico, no se ria  una  dicción únicam ente 
tosca y triv ial; y no tra taría  de apartarm e del color trágico, 
hasta  el punto de no haber diferencia a lguna  entre las pa­
lab ras de un  Davo, ó de una descarada Pitias que escamotea 
el dinero del mentecato Simon, y el lenguaje de Sileno, ser­
vidor y ayo de un dios

O u c ii lo  e l  t r

Querilo el a ten iense , que prolongó su  ca rre ra  poética
0 ) H oracio , Arte fo ilica , v. 23* y sig.
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hasla  el liempo en que empezó Sófocles la suya, fué rival 
afortunado de Frinico, P ra linas, y á veces del mismo Esqui­
lo. Compuso un sinnümero de tragedias, y  trece veces fuó 
coronado vencedor en los certám enes de las piezas nuevas. 
Opinase que sobresalió particularm ente en el d ram a sa tí­
rico. Dícese empero que .Sófocles le acusaba de no haber 
perfeccionado cosa alguna, ni mantenido siquiera la tragedia 
á la  a ltu ra  á  que su antecesor Frinico la  elevara.

CertAmeues dramiktlcoa.

A  las obras y triunfos de estos cuatro hom bres debió el arle 
dram ático el im portante lugar que ocupó, desde antes de 
espirar el siglo VI, en la  vida pública de los atenienses. 
P isíslra to  y  sus hijos no juzgaron como Solon de las in ­
venciones de T é sp is : favoreciéronlas, y  alentaron cuanto 
pudieron á los sucesores de este últim o á ir  m as léjos en 
la  m ism a senda. Ignórase la  época precisa en que se insti­
tuyeron los concursos dram áticos que se celebraban anual­
m ente en las fiestas de Baco, en las Léneas, y  sobre todo en 
las g randes Dionisiacas; pero estos concursos ya existían a n ­
tes de que Esquilo viniese al m undo, y  eclipsaban el lustre 
de los concursos líricos. Uno de los arcontes, aquel cuyo 
nom bre designaba legalm enle la fecha del año, el árcente 
epónimo, elegía entre los contendientes á los tres poetas cu ­
yas obras le parecían m as d ignas de representarse, y  á  este 
efecto daba á cada uno de ellos un coro, según la  expresión 
usua l, esto es, les au torizaba p ara  hacer aprender sus ver­
sos á los actores, y  p ara  disponer de una  compañía cuyo 
corego, que e ra  algún ciudadano opulento, sum inistraba el 
vestuario  y la  m anutención. Cada poeta presentaba al co n -
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curso cuatro piezas, tres tragedias y un dram a satírico, por 
oEro nom bre lelralogia. Las tres tragedias podían tener a r ­
gum entos aislados y enteram ente distintos, ó argum entos 
sacados de una  misma leyenda, que se continuaban unos à 
otros. En este iillim o caso, el compuesto trágico tomaba pro­
piamente el nom bre de trilogía. El d ram a satírico era como 
el sainete de la función, y servia p ara  reponer á  los espec- 
ladores de las tristes impresiones producidas por la rep re ­
sentación sucesiva de las tres tragedias. A mediados del s i­
glo V ya no se exigió la tetralogía ; los poetas opusieron 
pieza á pieza, particularm ente desde la introducción de la 
com edia en el concurso; y el arconte pudo dar un coro á 
m as de tres poetas á la  vez. En tiempo de Monandro y F ile- 
mon, elegía has ta  cinco de ellos, á lo menos en el concurso 
de comedias.

En tiempo de Frinico, Fralinas y Q uerilo, y  también 
duran te  una parle  de la  ca rre ra  dram ática de Esquilo, el 
pueblo era  quien señalaba por aclamación los rangos de 
los poetas cuyas nuevas obi’as había visto representar. Mas 
adelante se inslUuyó un tribunal de cinco jueces sorteados, 
quienes asistían á  las representaciones y pronunciaban el 
fallo en pleno teatro , después de invocar á  los dioses. El 
nom bre del vencedor se inscribía en los monumentos p ú ­
blicos entre el del corego que había sufragado los gastos 
del espectáculo y el del arconte que babia presidido las 
representaciones ; los otros dos nom bres solo figuraban en 
los registros de los certám enes, y según el órden por los 
jueces indicado.

D escrificioii del te a tro .

Ignórase la época precisa en que se construyó el prim er
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lealro  perm anente capaz de contener una g ran  mucbedum- 
bre. Hasta m uy tarde, y solo cuando Feríeles embelleció à
Aténas con monumentos cuyos restos cautivan aun la a d ­
m iración del m undo, no se construyó el teatro de Baco con 
m ateriales duraderos, y con una magnificencia digna de la 
ciudad_^de las artes. Pero desde el tiempo de Querilo y Pra- 
línas, y  antes de principiar Esquilo su ca rre ra , habia en 
A ténas un teatro de m adera, de vastas dimensiones, dis­
puesto según las mejores reglas de la  acustica y suficiente 
p ara  todas las necesidades esenciales, en el cual podian 
sentarse cómodamente m illares de espectadores. Las m uje­
res, los niños y basta los esclavos asislian á  la  representa­
ción de las tragedias y de los di-amas satirices ; y si bien, 
como se cree, se les prohibió después asistir á las represen­
taciones cómicas durante el período de la comedia antigua, 
jam ás se les privó de las enseñanzas que emanan de la tra ­
gedia, de esta retórica, según dice Platon en el Gorgias, 
p a ra  el uso de los niños y  las m ujeres, de los hom bres li­
b res y los esclavos. Las piezas que se representaban en el 
teatro  de m adera eran las m ismas que se representaron 
después en el de piedra ; hasta la  extinción del arle  sos­
túvose en Grecia el mismo sistem a dramático y  lirico ; y 
por lo tanto, es muy probable que todo estaba arreglado, 
así en el mismo teatro de m adera, como en los edificios mas 
sólidos que m as adelante se construyeron, no solo en A té­
nas , sino en casi todos los puntos de la  Grecia propiamente 
llam ada ó de los lerriloritorios habitados por los griegos.Los 
antiguos nos dan noticias m uy incompletas si nos atene­
mos á  los textos d esús descripciones ; pero las ruinas con­
siderables de los teatros griegos son todavía un  testimonio
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elocuente, y sirven de comentario á las oscuras indicacio­
nes de los e sc rito res; de suerte que nos es dable adivinar 
lo que eran  los mismos edificios, y cómo pasaban en ellos 
las cosas.

El teatro estaba enteram ente descubierto, y  las represen­
taciones tenían lugar en m itad del dia. La escena, ó como 
se decía mas exactam ente, el logeum, el locutorio, e ra  un 
largo tablado de m edíaqa anchura, que presentaba un pa- 
ralelógram o regu lar. Los escaños ocupados por los espec­
tadores describían un semicíi-culo, y el banco inferior esta­
ba al nivel del logeum. El espacio vacío entre el logeum y 
el anfiteatro, esto es, la orquesta, ó el lugar de baile, era 
algo m as bajo, y no contenía espectadores: e ra  como una 
prolongación de la escena, pues el coro practicaba en él 
sus evoluciones. En el punto central de donde partían los 
radios del sem icírculo, delante del logeum, y al extrem o de 
una línea que hubiera dividido el paralelógram o en dos 
parles ¡guales, se elevaba la tímela, ó según el significado 
de la palabra, el a lta r  del sacrificio ; tradición manifiesta 
del antiguo tiempo de la tragedia-ditiram bo. Quizás conti­
nuaron durante largos años inmolando á Baco el macho c a ­
brio de costum bre, sobre todo en la representación d é la s  
piezas sacadas de la  leyenda del dios ; pero al cabo la tí­
m ela, aunque conservase su nombre y su significación sim­
bólica, cesó de emplearse para  aquel uso, y solo servía de 
lugar de descanso para  los personajes del coro. Los simples 
coreutas permanecían en pié ó sentados en las gradas del 
a lta r, cuando no cantaban, y desde allí contemplaban la  
acción en que estaban interesados. El corifeOy literalm ente 
el capitán, el jefe de la compañía coral, se situaba en la
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parle  m as elevada de la límela para  observar lo que pasa­
ba en toda la extensión de la escena, tomando la palabra 
cuando tenia que m ezclarse en el diàlogo, y dando à sus 
subordinados la  señal que d irig ía  sus cantos y  danzas.

Las decoraciones de la  escena representaban comunmen­
te la fachada de un  palacio 6 de un  templo, y  en m as leja­
na perspectiva las torres de alguna ciudad, un pedazo de 
cam piña, montes, árboles, una  playa y el m ar. De una  tr a ­
gedia à o tra, y tam bién de una tragedia à un  d ram a 
satírico, la  decoración principal e ra  casi la  m ism a que 
antes se había visto, porque el lugar de la escena estaba 
siem pre al aire libre, y por consiguiente en condiciones 
análogas, si no del todo idénticas. Quitábase tal ó cual ob­
jeto , añadíase algún otro, un sepulcro por ejemplo, y ab ría ­
se en caso necesario la p u erta  del templo ó Ja del palacio, 
si era  indispensable ver lo que pasaba dentro. Las decora­
ciones laterales, dispuestas sobre andam ies de tres caras, 
giraban sobre un eje, pudiendo cam biar à la  vista y  presen­
ta r  sucesivamente los cuadros m as adecuados à los lugares 
descritos ó m eram ente nom brados en los versos del poeta.

Los m aquinistas antiguos obtenían por m edios m as 6 
menos ingeniosos resultados sorprendentes y casi mágicos» 
Im itaban el trueno y los relám pagos, el incendio y  desplo­
m e de los edificios ; hacían descender del cielo á  los dioses 
en carros alados, montados en grifos, en toda clase de ca­
balgaduras fantásticas. Desde el tiempo de Esquilo habría 
ya  adelantado mucho su arte . En el Prometeo encadenado, 
veíase llegar en un  carro  volante el coro de las Oceánidas 
por el camino de las aves, según su expresión. Veíase á  su 
padre el viejo Océano, cabalgando en un  dragón alado. Las

i



338 HISTORIA

comedias de Aristófanes suponen casi prodigios. Los capri­
chos m as extraños, cosas apenas posibles hoy en nuestra es­
cena, aparecen allí á cada paso como realidades que los es­
pectadores tenían á la  vista: hom bres, por ejemplo, en figu­
ra  de avispas, de ranas, pájaros y nubes, que desempeñaban 
estos papeles en la escena, ó se cernían sobre la  cabeza de 
los personajes lomados de n uestra  hum anidad vulgar.

El espectáculo continuaba sin interrupción hasta el fin 
de la  pieza, y á  veces hasta  el de la trilogía, ó bien de la 
tetralogia ; pues el d ram a satírico era  en ciertos casos un 
apéndice y  conclusión de la historia desarrollada sucesiva­
m ente en las tres composiciones trágicas. Los griegos igno­
raron  siem pre lo que nosotros entendemos por actos y  en* 
treaclos; y  como en las piezas no se menciona ningún pre­
parativo  oculto, el telón, s i s e  usaba en los tiempos an ti­
guos,solo  cerraba la  escena antes de comenzar la  función, y 
quizás también durante los in tervalos de una pieza á otra.

F o rm a  e x terio r d e la  (r g e d la  y  d el d ra m a  sa tiric o .

Con todo e s o , la  tragedia , bien así como el d ram a satí­
rico y m as adelante la  comedía , tenia partes distintas , y 
algunas veces los autores antiguos nos citan los nom bres de 
monodias , staúma , commala , éxodos, y otros que im­
porta  m as ó menos recordar. Sin em peñar ninguna discu­
sión sobre este punto , diremos que la  tragedia antigua se 
nos presenta como un agregado de cantos líricos y  de d iá­
logos , estrecham ente unidos unos á o tro s , pero m uy dife­
rentes por su carácter y  por sus ritmos poéticos. Los suce­
sores de Téspis adoptaron para  el diàlogo , y  en general 
p ara  cuanto concernía al episodio ó asunto dram ático , el
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verso yámbico trím etro , que por su sencillez se parecía 
m as que otro cualquiera al lenguaje corriente, y era capaz, 
como dice Horacio , de dom inar los tumultos populares. En 
yambos hablaban los h é ro e s , ya entre s í , ya con el coro; 
y  este les contestaba en yambos. Cuando el coro se dividia 
en dos mitades p ara  deliberar sobre alguna cuestión dudo­
sa , y concurria de este modo , aunque indirectam ente, á 
la  acción dram ática , servíase asimismo del metro apropia­
do á  la acc ión , según calirica tam bién Horacio el verso 
yámbico. El verso trocàico tetrám etro solo aparecía en las 
circunstancias en que el diálogo cobraba m as animación, 
una  vehemencia insólita , que revelaba, no ya solamente la 
acc ión , el curso regu la r , sino el curso ràp id o , la  carre ra  
en fin , según el sentido de la palabra troqueo.

P a p e l d el coro.

Los cantos con que p reludiaba el coro en los intermedios 
eran  en metros anapésticos, y con frecuencia los anapestos, 
como se denominaba el preludio, eran bastante largos. Venia 
en seguida el canto propiam ente llam ad o , que era  una oda 
verdadera  , una  oda por el estilo de las de Pindaro , con 
e s tro fa , antiestrofa y épodo. Igualm ente que los de P inda­
ro  , los versos de este canto no eran versos en el sentido 
ordinario de la  palabra. No se m edian por piés ; eran r i t­
mos que carecían de fijeza y  dependían únicamente de la 
forma m usical. La estrofa, como en la  ejecución de los can­
tos líricos , esto es , la  ida  ( tow ) ,  era  lo que el coro can­
tab a  duran te  su prim era evolución , y la antieslrofa , ó la 
vuelta ( re ío w r) , lo que cantaba al regresar al punto de 
partida  : el épodo se cantaba en el descanso , delante de la
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tímela. Después se repetía  el movimiento tantas veces como 
había e s tro fa , anliestrofa y  épodo.

Tal vez fuera in teresante indagar el carácter de los acom- 
pañam ienlos anejos á las d iversas parles del poema dram á­
tico , ó la  semejanza que una tragedia an tigua podia tener 
con una ópera m oderna , ó si los personajes en escena se 
ceñían á una declamación acentuada , ó en fin si la  paraló­
le  y la  paracataloge , como se llam aba la  m anera de decir 
los yam bos, eran  algo análogas á nuestro recitado. Básta­
nos em pero observar que la  m úsica era  siem pre sum am en­
te  sencilla , basta en las piezas l í r ic a s , y  que el poeta nun­
ca desaparecía ante el músico. Cumple decir que el músico 
e ra  el poeta mismo , á lo menos comunmente. Cuando el 
coro c a n ta b a , articu laba las p a la b ra s , y el poeta llegaba 
enteram ente á los oidos y  al a lm a de los oyentes : los ins­
trum entos de viento y  los de cuerda respetaban el pensa­
miento del a u to r , y  no resonaban con estrépito sino cuan­
do el coro callaba p a ra  pasar del canto al baile.

E n sa yo s d ram ático s.

El corifeo , que d irig ía  los movimientos del coro , h a ­
blaba en nom bre de lo d o s, daba el tono del canto, y cu­
yas entonaciones y  gestos im itaba el coro ; este hom bre, 
que era  á  un tiempo director de orquesta , m aestro  de bai­
le  y prim er cantante , no podia menos de ser u n  artista  
consumado en la  práctica del arte  musical y  coreográfico; 
pero las m as veces los coréalas no eran  cantantes y ba ila ­
rines de profesión , sino hijos de familia que por puro pa­
satiempo y recreo cantaban herm osos versos y desplegaban 
en las danzas su flexibilidad y  donaire. Los que desem pe-
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fiaban los grandes papeles dram áticos eran  también a r t is ­
tas en toda la  acepción de la  palabra , y  algunos alcanza­
ron celebridad ; pero los papeles secundarios se daban al 
prim ero que  se presentaba. El poeta , según sus facultades, 
guardaba  para  sí el papel que m as le acom odaba, y  en ca­
so necesario , el de algún personaje mudo : salia á  la  esce­
na , con uno ú  otro tí tu lo , para  celar de cerca el cum pli- 
mienlo de sus ó rd e n e s , y aseg u ra r si podia el buen éxito 
de la  representación.

No estaban obligados los poetas dram áticos á figurar 
personalm ente en el teatro : hasta  acabaron por dispensar­
se de ello , y  dejaron todo el trabajo á los del oficio, llam a­
dos hombi'es de la escena , hom bres de Baco , artistas de 
Baco. Tocante á  los en say o s , e ra  m uy distinto. El arconte 
epàn im o , a l conceder un coro , imponía al poeta graves 
deberes. T ratábase de hacer com prender á los artistas lo 
que  se les exigía ; de iniciarles profundam ente en el senti­
do de las nuevas composiciones que ellos mismos iban  á  in­
te rp re ta r al público ; de darles aquellas lecciones sin las 
cuales la obra mas acabada corría  el riesgo de ser letra  
m uerta p a ra  ellos y los espectadores. Solo el poeta era ca­
paz de semejantes cuidados ; lodo lo arreglaba y disponía 
soberanam ente ; enseñaba, según el término usual (ítSáaMt»), 
su pieza 6 piezas á los artistas que el corego ponía á su dis­
posición. La palabra enseñanza no es tan significativa que 
exprese lodo el tiempo , paciencia y  trabajo que se requería 
p ara  p repara r dignam ente uua  solemnidad que nunca per­
dió por completo su caráefer religioso , y que no era  para 
los competidores un negocio de lucro solamente ó de v a­
nagloria literaria .



332 HISTORIA

Los atenienses llam aban padre de la  tragedia á  Esquilo, 
y Quintiliano aprecia à su modo este honorífico titulo: «Es­
quilo fué el prim ero que dió á luz tragedias.»  Los nombres 
de Téspis , Frínico , Querilo y P ra tínasbasta rían  p o rs i so­
los para dem ostrar la  inexactitud del aserto del retórico la ­
tino. Cuando apareció Esquilo , hacia ya tiempo que estaba 
constituida la  tragedia ; el teatro se hallaba construido; 
existia el aparato escénico ; estaban señalados los metros 
poéticos ; los certám enes dram áticos habían  llegado á su 
auge , y convidaban periódicamente á la  anim ada é inteli­
gente población del Atica á la s  fiestas del talento y del in­
genio. No digamos pues con Quintiliano que Esquilo fué el 
prim ero que dió á luz tragedias. Esquilo no inventó la  tra ­
gedia. No por cierto ; dióia sí el numen divino , la  vida, la 
inm ortalidad , y esta  e ra  la  g ra n d e , la verdadera  , la  úni­
ca  invención. También hacia tiempo que en nuestro teatro 
se representaban tra g e d ia s , cuando apareció la  m aravilla 
del Cid': á  Corneille le precedieron Jo d e lle , G a rn ie r , H ar­
dy , T ristan  , M airet y  Rolrou ; y sin em b arg o , Corneille 
es el padre de la tragedia francesa. En este sentido lo es 
Esquilo de la an tigua , y en este supuesto pudo W . Schle­
gel decir que la tragedia surgió completamente arm ada del 
cerebro de Esquilo , como Pálas de la cabeza de Júpiter.
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CAPÍTULO XVilI.

Esquilo.
V id a  d b  e s q u il o . — t b a g b d ia s  d e  e s q u il o . — d r a m a s  s a t ír ic o s  d e  e s q u il o . —  

INGENIO LÍRICO Y DRAMÍTICO DE ESQUILO.— POESÍA DE ESQUILO.

T i d a  ( le  R miihIIo .

Nació Esquilo en el año 32S en E lé u s is , demo ó villa 
del A tica, donde tenia Céres su mas famoso templo. E ra 
herm ano de los dos héroes Cinegiro y  Amínias, célebres en 
los anales de las guerras m edas. Lidió también con de­
nuedo en Maratón , Salam ina y P latea. En Maratón fué he­
rido , y en el epitafio que compuso para  su sepulcro se ol­
vidó del poeta para solo acordarse del soldado : « Este mo­
num ento cubre á E squ ilo , hijo de Euforion. Nació atenien­
se , y m urió en las fecundas llanuras de Gela. El tan afa­
mado bosque de M aratón y el medo de luenga cabellera 
d irán  si fué valiente : bien lo han  visto !»

Cuando Esquilo peleaba en Maratón , tenia treinta y cin­
co a ñ o s , y se había ya conquistado un nom bre en el tea­
tro . Seis años antes luchó con P ra l ín a s , y no con desven­
taja. Este prim er triunfo fué seguido de otros doce. No hay 
pues que d e p lo ra r , como han hecho a lg u n o s , la  injusticia 
de los atenienses con su g ran  poeta : cincuenta y dos piezas 
de Esquilo obtuvieron el premio. « Consagro mis tragedias 
al tiempo ;» estas palabras de Esquilo no son una recrim i­
nación con motivo de alguna derrota tal vez inm erecida, 
sino solo la  expresión del justo  orgullo de un hom bre que 
ten ia  conciencia de su ingenio.
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T res años antes de su  m uerte, esto es, por los de 460, 
Esquilo salió de Alénas y se trasladó à  Sicilia. El entusias­
mo de los sicilianos por la  gran  poesía explica bastante la  
partida de Esquilo y su dilatada perm anencia en un país 
donde vivia colmado de honores. Algunos caen en la rid icu­
lez de decir que en 460 se fué despechado porque quince ó 
veinte años antes le  habia vencido Simónides, alcanzando 
el premio d é la  elegia. Tam bién es ridículo achacar el des­
pecho del poeta á la  derro ta que sufrió en 469 en el certa­
men de tragedias, cuando el jóven Sófocles obtuvo sobre él 
la preferencia. Eliano y Suidas pretenden que el destierro 
del poeta no era  voluntario: dice el prim ero que Esquilo fué 
acusado de im pío, lo cual no es m uy verosím il; y  el segun­
do que huyó de Aténas porque en la  representación de una 
pieza suya se hundieron las gradas del anfiteatro, lo cual 
es mucho menos verosímil todavía.

En su retiro continuó Esquilo el trabajo de toda su vida: 
compuso nuevas tragedias é bízolas representar en Siracusa, 
ó en a lguna o tra  ciudad, por artistas sicilianos. Conocida es 
de todo el m undo la  relación que hace Valerio Máximo de 
la m uerte de Esquilo, m erced à los versos de La Fontaine 
sobre el destino. Con respecto al águ ila  que a rreb a ta  una 
tortuga, que loma una cabeza calva por un  pedazo de roca, 
y que suelta su  presa p ara  que caiga sobre aquella , esta 
hisloi’iela tiene puntas y  ribetes de conseja, como todas las 
que se han hilvanado sobre la  vida m al conocida de los au- 
loresanliguos. Esquilo falleció en el año 456 antes de nues­
tra e ra , à  los sesenta y nueve de edad. Su sepulcro estaba 
en Gela, y llevaba la  inscripción que hemos citado. D urante 
m ucho tiempo fué su tum ba el objeto de un culto religioso
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p ara  los poetas dram áticos, quienes, según se dice, iban á 
■visitarla con profundo respeto y veneración. Desgraciada­
m ente, parece que allí no respiraban lo que constituye el 
ingenio, y  que el único fruto de sus visitas tal vez solo con­
sistió en intenciones y  propósitos magníficos. A la  m uerte 
de Esquilo, Sófocles era  ya  Sófocles; Eurípides nunca pidió 
cosa alguna, de seguro, ú la  m em oria de un hom bre cuyas 
obras despreciaba; y  la flojedad de Agaton no tenia ningún 
punto de semejanza con la  nerviosa y  entusiasta poesía de 
Esquilo.

Los atenienses tributaron al difunto Esquilo el m ayor ho­
m enaje que podian prestar á un poeta dram ático: quisieron 
que sus tragedias reapareciesen en los certám enes en que 
y a  habían triunfado tantas de ellas; y sucedió que mas de 
una vez triunfaron de nuevo. «Mi po.esía no m urió conmi­
go,» exclam a altivam ente Esquilo enhs ñañas de A ristó­
fanes. N ingún otro poeta, ni siquiera Sófocles y  E urípides, 
alcanzó v ivir de esta suerte por segunda vez. Lo mismo que 
á  E urípides y  Sófocles, erigióse á  Esquilo una  estatua de 
bronce en Aténas; y en tiempo de Pausanias veíase aun en 
el teatro de la m ism a ciudad el re tra to  de este poeta puesto 
al lado de los de sus dos ém ulos. Esquilo tuvo también sus 
rápsodas, como Homero, quienes cantaban con una ram a de 
m irto en la mano.

TragedlO B d e Etiqullo.

A setenta por lo menos asciende el núm ero de tragedias ó 
dram as satíricos de Esquilo cuyos títulos sabemos, y solo 
nos quedan siete tragedias, con algunos fragmentos de las 
dem ás piezas.
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E l Prometeo encadenado es el cuadro del suplicio im­
puesto por Júp iter al litan que se compadeció de lam ise ria  
é ignorancia d é lo s  hom bres. Vulcano, asistido del Poder y  
de la  F uerza, encadena á  Prom eteo en una peña escarpada, 
en la  cum bre de un monte sito entre la  E uropa y  el Asia. 
La víctim a guarda un profundo silencio, á pesar del afecto 
que le manifiesta Vulcano; y para  dar rienda suelta á sus 
quejas, aguarda á  que se vayan los verdugos. Las ninfas 
O ceánidas acuden para  consolarle; el Océano su padre v ie ­
ne como ellas, tra ta  de doblegar ante Júp iter aquella alm a 
obstinada, y vase sin haber conseguido su intento. P resén­
tase lo , que extiende sus errantes correrías hasta  aque­
llas apartadas regiones: refiere sus m ales, y  el dios cautivo 
la vaticina el fin de sus tristes aven taras. S uelta Prometeo 
palabras que atraen la atención de Júp iter; desciende Mer­
curio del cielo para  obligar á  la  víctim a á explicarse; pero 
esta permanece impasible á  todas las amenazas. Vase Mer­
curio; estalla el trueno, ruge  el aquilón, encréspase el m ar, 
salta en pedazos la peña, por el rayo quebran tada, y P ro ­
meteo queda sepultado en los escombros.

Esquilo compuso otras piezas cuyo argum ento estaba sa­
cado de la  leyenda de Prom eteo; pero estas piezas no per­
tenecen á la misma época que el Prometeo encadenado  ̂ no 
se representaron en el mismo dia, y  no tenian con él aquella 
conexión íntim a que hab ría  formado del conjunto u n a  v e r ­
dadera  trilogía.

Los Persas, que se representaron en el mismo dia que 
Fineo, Glauco de Potnies, y un  d ram a satírico titulado Pro­
meteo encendedor del fuego, nada tenian que ver con estas 
tres piezas, las cuales estaban sacadas d é las  antiguas leyen-
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das, al paso que el argum ento de los Persas era conlem- 
poráneo. A un no hacia siete años que habían fracasado ig ­
nominiosamente los ataques de Jérjes á la independencia de 
la  Grecia, cuando Esquilo le presentó en escena, y pintó su 
desesperación y la de los suyos después del gran desastre. 
La pompa del espectáculo tenia con que atraer poderosa­
m ente las m iradas: unos ancianos que se reúnen p ara  con­
sultarse sobre la dirección de los negocios de un vasto im ­
perio, puesta en sus manos; una  reina a terrada  por un sue- 
fío; un rey  evocado del fondo de su tum ba; otro rey , poco 
h á  poderosísimo, y aho ra  solo, de todos abandonado, sin 
arm ada, sin ejército, sin com itiva, con los vestidos en de- 
sórden, con la razón turbada por el dolor. Esto empero no 
es mas que el exterior, el traje, digámoslo así, de la trage­
dia. Todo el interés está hácia las riberas del Helesponto, 
atravesado prim ero con tanta ostentación, y  luego con tanto 
oprobio; está principalm ente h á d a la s  costas de Salam ina y 
en los campos de Platea. La acción, el d ram a, toda la  t r a ­
gedia está verdaderam ente en las magnificas relaciones que 
llenan de espanto á los persas.

Los Siete contra Tébas son el asunto tantas veces puesto 
en escena con diferentes títulos, y por Bacine con el de los 
Hermanos enemigos. Es de notar que en la tragedia de Es­
quilo el prim er personaje, el m as interesante, el p ro tago­
n ista , es la ciudad de Tébas. A Polinice solo se le ve m uerto, 
y  Eteócles no piensa iin momento en sí mismo: piloto sen­
tado al limón, como él dice, responde de la vida de los que 
se hallan en la  nave. No aparece ninguno de los siete jefes 
coligados, sino en las adm irables relaciones que hace el 
explorador del rey. Los preparativos de un combate, una

TOBO I. 22
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lam entación funebre sobre dos herm anos que se han  m uerto 
uno á otro, tales son lodos los sucesos de la  tragedia; pero 
lo que la  llena del principio al fin, es el terro r y la piedad, 
como hab láb an lo s  críticos antiguos; es el destino de aque­
lla  ciudad, por el incendio y  el saqueo am enazada; es ante 
lodo la  Yida, el mimen belicoso; es el esp íritu  de M arte, 
según la expresión de Aristófanes.

Los Siete contra Tébas form aban parte  de una tetralogia 
que se componía de Zafo, Edtpo y los Siete, tragedias, y de 
la  Esfinge, d ram a satírico. Esquilo obtuvo el prem io, y sus 
dos rivales eran  A ristias y Polifradm on, hoy desconocidos. 
Eso es lo que nos dice una didascalia  recien descubierta, 
en la q u e  hallam os también la  fecha de la  representación, 
la  cual tuvo lugar bajo el arconlado de Teagénides, en la  
olim piada LXXVIII, esto es, en el año  468 antes de J e su ­
cristo. Las tres tragedias, según puede verse , se continua­
ban una á o tra , y el d ram a sa tírico , sin ser su conclusión, 
estaba sacado à lo menos de la  m ism a leyenda que el resto 
d é la  tetralogía.

La Oreslia , ó la  trilogía form ada de Agamenón , de las 
Coéforas y de las Euménides, e s , en unión de la  /liada y 
la  Odisea , la  m ayor obra poética que nos legó la an tigüe­
dad. Nada hay en el teatro griego , ni en teatro alguno, 
que pueda parangonarse con este gigantesco dram a, ni por 
la  grandeza de la  concepción , ni por la  energía del tono, 
que se herm ana sin esfuerzo con la  sencillez y la  gracia. 
No cabe duda en que , considerado solo en sí mismo , n in­
guno d é lo s  tres poemas de la trilogia es u n  lodo completo 
que satisfaga verdaderam ente el íinimo ; y en este concepto, 
ta l vez nada tiene m ayor fundamento que algunos de los
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cargos formulados por la crítica ignorante y miope : la ex­
posición del Agamenón es sobrado larga  : la de las Coéfo- 
ras es demasiado corta y carece de claridad ; y en las Eu- 
ménides todo está motivado vagamente. Pero las tres piezas 
iienen entre sí un lazo indisoluble : bay  que leerlas una 
Iras o tra, como se represeniaban; la i in a c o n d u c e á la  otra, 
y la  prepara, y la explica ; y la  extensa C‘«posicion del Aga­
menón corresponde á la m agnitud de la acción triple y una 
que se desarrolla en la  Orestia.

Una linea de fuegos que Agamenón h a  mandado estable­
cer , h a  de anunciar à Argos la toma de T roya el mismo 
dia en que sucum ba la  ciudad de Príam o. Sobre el lecho 
del palacio de los A tridas hay  un hom bre que está a g u a r­
dando en la. oscuridad de la noche el resplandor de la faus­
ta nueva. A punto de perder toda esperanza , ve b rilla r la 
placentera señal. Baja á despertar à la reina. Entretanto 
sale el coro ; son unos ancianos que por los achaques de la 
edad no pudieron seguir á Agamenón ; cantan el origen de 
la  lucha entre la Europa y el Asia, las profecías de Calchas, 
y el sacrificio de Ifigenia en el a lta r de Diana. Clilemnes- 
tra  viene á congratularse con ellos de la noticia que pone 
fin á la ansiedad general. Luego llega à su tiempo un he­
raldo  que describe el espectáculo de la  loma de Ilion. En 
seguida sale Agamenón con su cautiva Cosandra. Clitem- 
nestra recibe solícita á  su esposo ; en tra  Agamenón en pa­
lacio , y Casandra perm anece m uda é inmóvil á todas las 
m uestras de interés que la  prodiga la reina. Sola con el co­
ro  , siéntese de pronto anim ada del espíritu profètico ; des­
cribe los crímenes que y a  han  ensangrentado el palacio , y 
los que se preparan ; d e sp u é s , impelida de una fuerza ir-



3'»0 HISTORIA

re s is tib le , corre á  éolregarse al acero de los verdugos. 
Oyense los grilos de Agamenón , que espira ; ábrese el pa­
lacio , y ClUemneslra , de pié junio  á las dos v íc tim as , se 
gloría de un homicidio que á sus ojos es la ju s la  venganza 
de la m uerte de líigenia. Egisto , á su vez , viene á jac ta r­
se de la parle que por sus consejos ha tomado en el asesi­
nato de Agamenón.

Han trascurrido algunos años , y comienza la segunda 
acción. Oréstes ha c rec id o ; el oráculo le h a  m andado que 
castigue á los asesinos de su padre. Vuelve de su destierro 
acompañado de P í la d e s , y deliénese junio  al sepulcro de 
Agamenón. Invoca los manes p a te rn o s, y  anuncia sus p ro ­
yectos de venganza. Entretanto , conducidas por E lectra, 
unas cautivas troyanas vienen á hacer libaciones (1): en­
víalas CUlemneslra , á  fin de ahuyentar funestos presagios. 
Conócense herm ano y herm ana , y meditan juntos los m e­
dios de librarse de su s com unes enemigos. Oréstes d irá  que 
es un ex tran je ro , un  hom bre del país donde se crió el hijo 
de A gam enón, y él mismo d ará  la noticia de su propia 
m uerte ; será recibido en p a lac io , y los asesinos perecerán 
á su vez. En efecto , lodo se ejecuta con arreglo al plan 
convenido. Egisto y  ClUemneslra reciben el justo  castigo 
de su m aldad. Oréstes m anda desplegar ante el pueblo de 
Argos el velo en q u e  los asesinos envolvieron á  su padre 
p ara  degollarle sin que pudiera defenderse; pero de repen­
te conoce que se le trastorna el ju ic io , y anuncia que va á 
refugiarse en D élfos, al lado del dios que ordenó el p a rri­
cidio.

(1 ) De aq u í el títu lo  d e  la trag ed ia . La palabra  co /faraí sigiiiflca ía« 9 u í 
hacm  libacionta.



AI principio de las Euménides, nos li aslada cl poêla de­
lan te del templo de Délfos. La P itia  se dispone â en trar en 
él para  colocarse sobre el trípode profètico. Deliénese en el 
um bral del tem plo , sobrecogida de un bo rro r profundo; ha 
■visto á Oréstes con las manos ensang ren tadas, y en torno 
suyo à las F urias que dormían , abrum adas de cansan­
cio. Sale Oréstes conducido por Apolo , y  va á buscar un 
nuevo asilo donde las F urias le dejen tranquilo. Aparece la 
som bra de C lilem neslra , y arranca  á las F urias de su su e ­
ño. Nada es capaz de rep resen tar el terrible despertam ien­
to de esos horiíficos s e re s , ni el acento infernal de sus can­
tos. Apolo las arro ja  de su santuario . Entonces hay m uta­
ción de escena , y vemos el templo de M inerva y la colina 
de M arte. Nos hallam os en Atenas. Oréstes está abrazado á 
la  eslátua de la diosa ; pero las F u ria s  andan ya por a llí, y 
reclam an su presa. Acude P a la s , á ruegos del suplicante, 
y consiente en ser árb itra  entre las dos parles. Rodéase de 
jueces equitativos ; instruyese la causa , y hay  empale de 
votos. Palas, que aun no ha dado el suyo, falla el proceso en 
favor de O réstes. Las F urias no reprim en su ira  ; pero cál- 
m anse poco á poco, persuadidas por la elocuencia de Pálas. 
Prom eten bendecir el suelo doi A tica , donde la diosa les 
ofrece un templo , y m uéstranse dignas del nuevo nombre 
que van à  l le v a r , el de E u m én id es, esto e s , benéficas. 
Un tropel de an c ian o s , mujeres y n iñ o s , con sus vestidos 
de fiesta , las acompañan cantando hasta  la m orada que se 
les destina.

Sesenta y cinco años contaba Esquilo en 460 , cuando 
se representé la  Orestia con un dram a satírico intitulado 
Proteo , sacado probablem ente del canto de la  Odisea don-

D E  L A  L l T E K A T ü l U  G R IE G A .
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de refiere Homero las avenluras de Menelao en E gipto, y 
relacionado por consiguiente con esta tr ilo g ía , como lo es­
taba la Esfinge con aquella á que perlenecian los Siete con­
tra Tébas. Esquilo alcanzó el premio sobre sus contendien­
tes ; y en el mismo aíío en que así se hacia justicia  á su 
ingenio , ó á lo menos poco tiempo d espués, trasladóse del 
Atica á S ic ilia ; lo cual es otra prueba de que no hubo de 
ausentarse de so patria  por una m iserable contrariedad li­
teraria .

El lexicógrafo Pollux nos h a  conservado una m em oria de 
la representación de la Orestia, ó á lo menos una de aque­
llas tradiciones que bajo su manifiesta exageración contie­
nen pruebas seguras de la profunda impresión producida 
por ciertos hechos en la  imaginación de los pueblos. Cuen­
ta  Pollux que cuando aparecieron las F urias con m áscaras 
donde estaba pintada la palidez , con teas en la  mano y 
sierpes entrelazadas en la  cabeza , asustáronse todos los es­
pectadores ; y que cuando aquellos mónstruos vestidos de 
negro ejecutaron sus infernales danzas y  arro jaron  sus fe­
roces aullidos despiies de la fuga de O rés te s , todos los co­
razones se helaron de espanto ; hubo m ujeres que aborta­
ron y niños que espiraron entre convulsiones.

De todas las tragedias de Esquilo , y tal vez de todas las 
obras dram áticas que se conocen , las Suplicantes son la 
m as sencilla. En ella no h a  de verse mas que una especie de 
introducción á una acción mas viva é interesante , tomada 
seguram ente de la leyenda de las Danaides. Tal como la 
poseem os, esta pieza es por sí sola un m aravilloso canto 
en  honor de la hospitalidad.

Las cíncnenta hijas de Danao , para no casarse con los



hijos de su lio E g ip tu s , salen de Egipto con su padre y  van 
á refugiarse en Argólida. Danse á  conocer al rey  Pelasgo, 
como á  vástagos de la  estirpe de lo  , y el pueblo argivo les 
depara  su protección. Los hijos de Egiptus envían un men­
sajero para reclam ar á los fugitivos : contesta animoso P e- 
lasgo á  todas las am enazas, y la  ciudad de Argos recibe 
honrosam ente á Danao y sus h ijas.

D E  L A  L IT E R A T U R A  G R IE G A . 3 4 3

D ra m a s s a tír ic o s  d e E sq u ilo

Poco nos es dado decir d é la  especie de númen cómico que 
un hom bre del temple de Esquilo desplegaria en los dram as 
que completaban sus lelralogias. Solo sabemos que Esquilo 
sobi-esalió en este género, según lo atestiguan los antiguos, 
y  que sus dram as satíricos superaban los de Sófocles y E u­
rípides. Una cosa de que aun podemos juzgar en la  actuali­
dad, es que su m usa no creia rebajarse dejando el tono grave 
y  el acento levantado, para  re ir  un instante con los sátiros y 
d ivertir al bueno de Baco.Yéase en prueba de ello el pasaje 
de los ArgivoSf en el cual parece que saboreamos anticipa­
dam ente las grotescas ocurrencias de los Eupolis y  Aristófa­
nes: «El es quien se sirvió contra m í de una arm a ridicula. 
Me arro ja un fétido bacin, y m e da. Al choque, hácese añi­
cos el vaso en mi cabeza, exhalando una fragancia que no 
é r a la  de los vasos de los perfum es.»

Ingenio lír ic o  y d ram ático  d e Esquilo.

Hoy en día no se controvierte sobre el valor literario  de 
los poemas de Esquilo, y  en general los críticos reconocen 
en el au to r de Prometeo y  de la  Orestia uno de los inge­
nios mas privilegiados que han florecido en el mundo. Con
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todo, algunos quisieran lim itar su gloria  al entusiasmo lí­
rico, à la  nobleza y pompa del estilo, á la grandeza do las 
im ágenes, á  la originalidad de la  dicción. No hay duda que 
Esquilo es poeta lírico ante lodo, y en su tragedia todavía 
b rilla  el estro del antiguo ditiram bo; pero Esquilo no está 
entero en los cantos que presta á  sus coros, cantos que d is­
tan mucho de ser m eras fantasías poéticas. Sus coros for­
man parte  esencial del dram a; á  ellos se aplica á  la  le tra  la 
definición de Horacio; desempeñan realm ente un papel de 
personaje, y nunca dicen cosa alguna que no tenga relación 
con el objeto de la pieza, y  que no se ajuste exactam ente á 
la  acción. H ay adem asen  sus coros, que solo la ignorancia 
h a  tildado de sum am ente oscuros, méritos diferentes de los 
que mencionan los m as de los críticos. Esquilo es un pen­
sador, no menos que un artista  en ritm os y en palabras. 
P a ra  algo se inició en los m isterios de Eléusis; p a ra  algo 
instruyó Céres su  alm a, según se expresa él mismo en las 
Manas de Aristófanes; para algo pertenecía á la secta pitagó­
rica. A bunda en sentencias profundas, y las grandes ideas 
m orales no han tenido in térprete mas convencido y  mas 
digno. Añádase que el poeta lírico no siempre perm anece 
en las regiones sublimes, y que algunas veces el coro traza 
cuadros de exquisita sencillez y frescura, com parables con 
las mas encantadoras producciones de Anacreonte ó de Safo. 
Apelamos sobre este punto al ju icio  de los que han leído los 
cantos de las Oceánidas y  las palabras de consuelo que á 
Prom eteo dirigen. H asta en el Agamenón se hallan m a ra ­
villas de sentimiento y gracia. S irva de ejemplo el retrato 
de H elena á  su en trada en Ilion; «Alma serena como la  cal­
m a de los m ares, beldad que realzaba el mas rico adorno,
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claros ojos que atravesaban cual una flecha, flor de amor 
fatal ai corazón (1).» S irva también de ejemplo la  des­
cripción del dolor de Menelao después de la fuga de su es­
posa (2).

El poeta dram ático no cede en fecundidad ni en ingenio 
al poeta lírico. Es de advertir, em pero, que en las tragedias 
de Esquilo no se h a  de buscar m as de lo que tienen, de lo 
que quiso darles el poeta. La acción, el d ram a, lo que pa­
r a  nosotros constituye la tragedia, es en ellas sobrem anera 
sencillo, ofreciendo una  situación casi fija, casi inmóvil; ca­
d a  papel es un sentim iento único, una  idea, una pasión no 
m as, la que exige la  única coyuntura; es la  unidad absoluta, 
ó mejor dicho, son líneas paralelas, según la expresión de 
Nepomuceno Lem ercier; pero el g randor de estas líneas y 
su severa arm onía producen un  im ponderable efecto. La 
falta de movimiento dram ático y de peripecias no minora 
tanto como se cree el interés del espectáculo y la emoción 
del espectador. La prueba de ello se ve en las tragedias de 
Esquilo. Por o tra parte , las grandes relaciones que este a u ­
to r pone en boca de los personajes no son menos propias 
p ara  conmover los ánimos que la  vista misma de las cosas; 
son una hipotipósis continua, por hab lar como los re tó ri­
cos; son u n a  vida tan real y lan poderosa, que hemos visto 
con los ojos lo que nuestra  mente sola acaba de concebir, y 
casi nos atreveríam os á exclam ar: «E stábam osallí!«S í,co­
nocemos à  los siete jefes, como si hubiesen salido á la  esce­
na; sí, hemos visto á Clitemnestra en el acto de herir á 
Agamenón; sí, nos hallábam os con el soldado poela en la

(1) Agamenón, v. 740 y  sig
(2) U  , V. 410 y sig.
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escuadra que salvó eo Salam ina á  la Grecia y tal vez al 
mundo.

Afirman los críticos antiguos que Esquilo fué el primero 
que introdujo en la  escena el segundo interlocutor: de aquí 
se infiere que antes de él todo pasaba en tre  el coro y  un 
solo personaje, y  que no había diálogo de dos personajes 
entre sí. Q ue Esquilo fuese ó no el inventor del verdadero 
diàlogo dram ático, poco nos im porta; pero sobresalió en él 
antes que Sófocles, y sus personajes se replican con un ca ­
lo r y una naturalidad  que algunos tal vez han llegado á 
igua la r, pero que nad ie  ha sobrepujado hasta  ahora. La 
única superioridad  de Sófocles es haber hecho hábil uso del 
tercer interlocutor, que apenas vemos figurar en Esquilo; 
pei’O con respecto al diálogo de dos, no eremos que haya na­
da m as vivo y  m as verdaderam ente dram ático que muchos 
pasajes de Esquilo, entre otros aquel en que el poeta pone 
en escena á  Prometeo y  M ercurio, y  del que citarem os a l­
gunos rasgos (1).

« M e r g . Con que aun persistes en la salvaje obstinación 
que ya te h a  sumido en el infortunio.— P r o m . N unca, créelo 
bien, quisiera yo trocar por tu vil m inisterio mi deplorable 
suerte. Prefiero languidecer cautivo en este peñasco á tener 
á  Júpiter por padre y  ser su dócil m ensajero. A los que 
nos u ltra jan  respondamos tam bién con el u ltra je .— M e r o . 

Creo que tu  suerte  actual forma tu a leg ría .— P r o m . Mi a le ­
gría! Sí. jAsi viese yo alegrarse de este modo mis enemigos! 
Y tú  lo eres, M ercu rio !...—M e r o . Ya lo veo: tu razón se 
altera; el delirio  es violento.— P r o m . ¡Dure pues el delirio,

(1) Prometeo, v .  964 y síg.
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si lo  es aborrecer á los enemigos!— Mero. Dichoso, serias 
ieagaan tab lel— Prom. {con dolor.) ¡Ay!—Merg. P alabra  es 
esa que jam ás conoció Jú p ite r .— Prom. E l tiempo pasa, y 
es nn  gran m aestro.— Merg. Y ese m aestro aun no te ha 
enseñado la  co rdu ra .— Prom. En efecto; á no ser asi, ¿ha­
b larla  yo contigo, vil esclavo?— Merg. ¿De modo que nada 
quieres decir de lo que mi padre desea saber?— Prom. ;Oh! 
débole tanto! será m enester darle una prueba de m i a g ra ­
decim iento!...»

O tra parle hay de la  perfección dram ática, quizás la mas 
im portante, que Esquilo no poseyó menos. Queremos hablar 
del arle de exponer el asunto y p repara r á los espectadores 
p a ra  las escenas que van á presenciar. Esquilo delega á 
veces esta tarea al coro, que la  desempeña perfectamente; 
pero también sabe poner en acción á sus personajes desde 
el principio, y  prom over vivam ente, con extraordinario 
acierto, todos los afectos de nuestra  alm a. Ni siquiera en 
Sófocles vemos algo que pueda com pararse, por el terror y 
el doloroso interés, con la  exposición del Prometeo.

P o e s ía  d e Esqnilo.

No nos cause pues exlrañeza que  los atenienses apreciasen 
siem pre á Esquilo como á poeta dram ático de prim er órden, 
y  que Aristófanes le preGriese, no solo á  Eurípides, sino 
tam bién al au tor de Edipo Rey y  de Ántigono. Los monu­
mentos de la m usa de Esquilo justifican la predilección de 
un  pueblo artista  y las alabanzas de los antiguos.

No siem pre se parece la poesía de Esquilo á lo que sole­
mos adm irar. ¿Qué im porta? Sabemos que traspasa los es­
trechos limites en que los autores de poéticas encierran el
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ingenio; m as no por eso es peor, y  en nuestra  mano está 
com prender el entusiasmo de los atenienses, sacudiendo un 
poco n uestra  pereza en vez de atenernos á las opiniones 
corrientes. Leamos à  Esquilo, esto es, su texto mismo, y 
pronto quedará  vengado de las ridiculas necedades que 
contra él escribieron m uchas personas que n i siquiera tra­
taron de entender la  prim era palab ra  de su teatro. Nadie 
mejor que Aristófanes h a  comprendido la  grande alm a de 
Esquilo; nadie h a  descrito mejor el carácter de belleza mo­
ral que resalía en todas las obras del antiguo tràgico. Un 
dia se negó Esquilo á componer un nuevo pean, porque el 
him no de Tínico tenia, según él, una m ajestad sencilla y 
desnuda que todo el a rte  del mundo no hubiera llegado á  
igualar. Este hom bre, p ara  quien la  poesía e ra  una cosa 
santa y sag rada , y  no un vano ejercicio de grandilocuencia; 
este hom bre sí que podia pronunciar la altiva apología si­
guiente:

«Si, esos son los asuntos que deben tra ta r los poetas. 
E n efecto, m ira  los servicios que desde el origen han  pres­
tado los poetas ilustres. Orfeo ba enseñado los santos m is­
terios y el ho rro r al asesinato; Museo, los remedios de las 
enferm edades y  los oráculos; Hesíodo, la  ag ricu ltu ra , el 
tiempo d é la s  cosechas y d é la s  siem bras. Y al divino Ho­
m ero, ¿de dónde le ha venido tanto honor y tanta gloria , 
sino de haber enseñado cosas ú tiles, como el arle  de las ba­
ta llas, el valor m ilitar y  la  profesión de las arm as?.........
Conformándome con H om ero, he representado las hazañas 
de los Patroclos y Teneros de corazón de león, para  inspi­
r a r  á cada ciudadano el deseo de igualarse á aquellos g ran ­
des hom bres, así que suene la  trom peta. A la  verdad, yo
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no he puesto en escena á Fedras prostituidas, ni á Esteno- 
beas; y no sé si nunca he representado á  una  m ujer ena­
m orada (1).»

(1) A ristófanes, Rams, v. W ol y  sig.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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